

    
      
    

  


ERES MI COMPLICE


  HUGO MARTÍNEZ


  Capítulo 1


  •Jessica•


  Ya no tenía idea de que música poner en mi celular, en el camino prácticamente había escuchado todas las que tenía. Me decidí por Demons de Imagine Dragons.


  -¿Cuando llegamos?- le pregunte a mi madre, la cual estaba manejando el auto y se le notaba algo molesta.


  -¡Jessica!- exclamo-Deja de preguntar cuando llegamos, solo escucha tu música y a mi déjame manejar en paz.


  No soportaría una hora más sentada en este auto. No sentía mis piernas y mi trasero comenzaba a dolerme. Estaba aburrida así que comencé a cantar.


  “When you feel my Heat look into my eyes, it’s where my demons hide, it’s where my demons hide.”


  La verdad era que esta canción era una de mis favoritas, me identificaba mucho con ella pero solo la cantaba para irritar más a mi madre y al parecer lo logre.


  -¡Jessica!- grito mientras detenía el auto- ¡Por favor! ¿Me harías el favor de callarte de una vez?


  Luego, volvió a acelerar el auto mientras yo solo rodaba los ojos. No iba a discutir con ella ya que sería un casi perdido, ambas éramos muy orgullosas. Subí la música de mi celular y continúe observando por la ventana. Al parecer estamos llegando a nuestro destino.


  Mi madre y mi padre se separaron, por esta razón mi madre se decidió mudar a Wisconsin. Me gustó la idea de mudarme, no soportaría seguir viviendo en Florida. Mire mis brazos y observe las marcas, esas marcas que cada vez que las veía mostraban lo cobarde que pude llegar a ser. Baje las mangas de mi camisa para no verlas y no acordarme de lo que ahora sería mi pasado. No volvería a dejarme humillar por nadie, jamás.


  -Llegamos-aviso mi madre mientras detenía el auto.


  -Ya era hora-exclame algo aliviada.


  La casa era enorme, hermosa y estaba rodeada de muchas otras casas, al parecer tendría muchos vecinos y no sé si eso era algo bueno.


  -Hogar, dulce hogar-comento mi madre.


  El camión de la mudanza ya había llegado y comenzaron a acomodar las cajas dentro de la casa. Mi madre corría de lado a lado dando indicaciones de donde podían colocarlas.


  Subí las escaleras para escoger mi habitación. Escogería la más grande ya que quería estar cómoda en mi nuevo hogar.


  -¡Jessica!- me llamo mi madre desde la sala.


  Baje las escaleras y vi a mi madre en la puerta hablando con unas personas.


  Me acerque a estos.


  -Jessica, ellos son nuestros nuevos vecinos y vinieron a darnos la bienvenida-dijo mi madre señalando a los que estaban parados en la puerta.


  -Mucho gusto Jessica, somos los señores Thompson y esta es nuestra niña Valerie-la señora señalo a su pequeña niña con una gran sonrisa.


  Observe a aquella familia. La niña tenía unos seis años, esta era rubia, de tez blanca y ojos amarillos, se parecía mucho a su madre. El padre por el contrario tenía la tez morena y ojos verdes.


  -El gusto es mío-dije devolviéndole la sonrisa.


  -¿Así que tienes solo una niña?-pregunto el señor.


  -Sí y por lo visto ustedes también-contesto mi madre con una sonrisa.


  -No, también tenemos un chico de diecisiete años. Su nombre es Aiden, pero no está con nosotros porque se sentía un poco mal y no pude venir a recibirlas.


  -¿Escuchaste Jessica? Solo te lleva un año más de edad, quizás se lleven bien-dijo mi madre algo entusiasmada.


  -Sí y de casualidad estudia en el mismo colegio en el que Jessica comenzara-la señora Thompson estaba igual de entusiasmada que mi madre.


  -No lo creo-dijo la pequeña Valerie-Aiden es un amargado, no creo que quiera conocer a Jessica ya que se negó a venir a recibirlas hoy.


  Los señores Thompson la miraron seriamente y luego nos miraron a mi madre y a mí algo avergonzados.


  ¿Así que el tal Aiden es un antisocial?


  -Lo que Valerie quiso decir fue que Aiden se sentía mal y no pudo recibirlas-la señora Thompson intento ser amable y arreglar lo que había dicho su hija.


  Por supuesto, fue un intento fallido ya que no le creí nada.


  -Está bien, lo conoceremos en otra ocasión-mi madre intento no hacerlos sentir incomodos.


  -Bueno pues, las dejamos para que continúen acomodando sus cosas. Bienvenidas a Wisconsin.


  -Adiós-dijimos mi madre y yo.


  No se la razón, pero sentía que me llevaría muy mal con el tal Aiden.


  A la noche, ya tenía la mayoría de mis cosas acomodadas en mi cuarto. Tenía que acostarme temprano ya que mañana comenzaría en mi nuevo colegio.


  Recordé el pasado, esos días en los que me humillaron. Tenía miedo a pasar por todas esas cosas de nuevo. Pero ya no soy la misma tonta e inmadura Jessica, ahora soy mucho más madura y créanme que mucho más fuerte.


Capítulo 2


  •Jessica•


  Suena el despertador 6:00 am


  ¡Mierda! No quiero levantarme de mi cama. Me levante, algo perezosa y me dirigí al baño para alistarme. Salí del baño envuelta en una toalla. Busque en mi armario y luego de tanta búsqueda, me decidí por una falda azul pastel, una camisa blanca manga larga para tapar las marcas de mi muñecas y mis converse blancos. Solté mi largo cabello color castaño oscuro y me aplique un poco de maquillaje en mis ojos azules.


  -¡Jessica!-me llamaba mi madre para que bajara a desayunar.


  Tome mi mochila y baje a la cocina.


  -¡Umm! huele bien-exclame mientras observaba que mi madre cocinaba.


  -Aquí tienes cariño-dijo mi madre mientras colocaba el plato en la mesa.


  -Gracias-dije.


  Luego de terminar mi desayuno estaba lista.


  -Bueno, ¿Tienes todo?-pregunto mi madre


  -Sí, ya estoy lista-respondí.


  -Muy bien, pues vámonos.


  Nos subimos al auto para ir al colegio.


  Llegamos


  ¡Rayos! Este colegio sí que es inmenso


  Me despedí de mi madre y baje del auto. Me coloque mis audífonos, Christina Perri sonaba en mis oídos.


  Mientras caminaba por los pasillos buscando mi casillero, muchas personas volteaban a verme, seguro es porque soy la chica nueva y llegue a mitad de semestre.


  Encontré mi casillero. Coloque algunos libros en este y me dirigí a mi primera clase, Biología.


  Al entrar al salón, la mayoría de los estudiantes ya estaban sentados en sus lugares y el profesor había comenzado a dar la clase.


  Entre algo avergonzaba.


  -Buenos días-dijo el profesor-¿Su nombre es?-pregunto mientras buscaba en su hoja de registro.


  -Jessica, Jessica Robinson-conteste


  -Muy bien Jessica, toma asiento-dijo mientras señalaba una mesa de dos asientos, uno de estos ocupado por un chico


  Me dirigí al asiento al lado del chico y me senté.


  -Hola Jessica-dijo el chico de ojos azules a mi lado mientras me extendía la mano en forma de saludo.


  -Hola…-me quede esperando a que dijera su nombre.


  -Oh sí, mi nombre es Bryan-


  -Mucho gusto Bryan-dije con una sonrisa


  -El gusto es mío Jessica-dijo devolviéndome la sonrisa para luego continuar atendiendo a la clase. Por lo general, la clase de biología me gustaba mucho, pero este maestro me aburría.


  Se hicieron las 12 del mediodía.


  Entre a la cafetería escolar la cual estaba bastante llena, acompañada de Bryan. Este chico me estaba cayendo súper bien, además de que es muy guapo. Me detuve en la fila para esperar. Tome mi bandeja y me serví mi comida, si es que a una cosa pegajosa acompañada de lo que parecía ser un trozo de carne, se le podía llamar comida. Pero bueno, era eso o nada.


  -Esto es asqueroso-comento Bryan a mi lado mientras buscábamos donde sentarnos.


  Reí ante su comentario-Si, lo es -dije


  Mientras caminábamos por la cafetería buscando en donde sentarnos. Un tonto tropezó conmigo, provocando que la comida de mi bandeja callera sobre mi camisa blanca.


  ¡Genial!


  Alce la vista llena de odio y con ganas de partirle la cara al tonto que hizo esto.


  Era un chico de tez morena, alto y ojos de verdes. Este no mostraba ninguna señal de arrepentimiento. Hay que admitirlo, era bastante guapo, pero ya quería golpearlo.


  -¡Rayos!-exclame furiosa-¿Acaso no miras por dónde caminas?-pregunte observando a aquel tonto.


  -¡Oh! Lo siento -dijo hipócritamente con una sonrisa de medio lado -No te había visto, muñeca -dijo entre risas, mientras sus estúpidos amigos reían junto a él.


  ¿Pero que se cree este para llamarme así?


  -No me digas muñeca, tengo un nombre y es Jessica-dije molesta.


  -Ok, Muñeca-dijo mientras miraba a Bryan, el cual salió prácticamente corriendo de la cafetería dejándome sola con ese idiota. Cobarde.


  -¿Así que tú eres la chica nueva?-pregunto al ver mi cara de furia.


  -No te importa-respondí algo molesta.


  -¡Uhhh! Parece que tu camisa no tendrá arreglo, con esa mancha de carne sobre ella, Jessica-comento mientras señalaba con su dedo índice mi camisa.


  -Eres un imbécil-dije


  Un imbécil bastante bonito


  ¡Cállate!


  -¿Acaso escuche bien Muñeca? ¿Me has llamado imbécil?-Pregunto, colocando una mano detrás de su oreja e inclinándose para escuchar mejor.


  -Si-conteste orgullosa


  -¿Quién eres tú para decirme eso?-pregunto molesto


  -Jessica Robinson-conteste burlonamente—


  No iba a dejar que me intimidara


  -Pues déjame decirte algo Jessica Robinson, será mejor que no te metas conmigo o puedo hacer de tu vida un infierno-dijo.


  -Déjame decirte algo yo también-dije molesta-Me importa una mierda tus amenazas-


  -¿Sabes quién soy?-pregunto


  -Si-conteste-eres un inepto que tiene que estar rodeado de sus estúpidos amigos e insultar a chicas nuevas solo para que te acepten.


  Este frunció el ceño. Abrió la boca para decir algo, pero yo lo interrumpí.


  -¿Y sabes quién soy yo?-pregunte sonriendo hipócritamente.


  Este enarco una ceja y cuando iba a responder lo interrumpí nuevamente.


  -Soy la que hare de tu cara una mierda, si no me dejas en paz.


  Al decir esto todos en la cafetería comenzaron a decir ¡uhh!


  Esto se estaba poniendo interesante.


  Este soltó una carcajada -¿Y cómo una muñeca como tu podría hacer eso?-pregunto.


  -¿Quieres que te muestre?-pregunte acercándome más a este.


  -Solo eres una tonta muñeca -dijo sonriendo-y mi nuevo pasatiempo, será recordártelo todos los días, en frente de todos—


  Y esa fue la gota que derramo el vaso.


  No iba a permitir que me humillara y mucho menos en mi primer día de clases.


  La rabia desbordaba por mi rostro.


  Le di un fuerte golpe en su nariz con mi puño cerrado.


  -¡¿Pero qué rayos te pasa?!-exclamo asombrado mientras se tocaba su nariz, que comenzaba a sangrar. Al parecer se la rompí y me sentía bastante orgullosa por eso


  -Eso es para que no te metas conmigo-conteste orgullosa.


  Salí del comedor con todas las miradas sobre mí. Así se rompe una nariz al estilo Jessica.


  Capítulo 3


  •Aiden•


  Minutos antes…


  -¡Psss! Aiden-Me llamaba mi amigo desde el asiento de atrás.


  Estaba en la clase de matemática. Me voltee para verlo.


  -¿Qué quieres Oscar?-pregunte


  -Oí que hay una chica nueva-contesto


  -¿Y qué me importa?-volví a preguntar


  -Que dicen que es linda-respondió y sonreí de medio lado.


  Carne fresca para Aiden.


  -¡Señorito Thompson, hágame el favor de hacer silencio!-me ordeno la profesora.


  Luego de 30 minutos gracias a Dios sonó el timbre del almuerzo.


  -¿A dónde vas?-pregunto mi amigo de ojos azules, Oscar, mientras caminábamos por el pasillo.


  -Quiero conocer esa chica nueva-conteste


  -Pues debe de estar en la cafetería.


  -Entonces vamos a la cafetería.


  Entramos a la cafetería. No sería difícil encontrar a esa chica nueva.


  A pesar de que era un colegio bastante grande, conocía a todos los estudiantes, gracias a mi popularidad.


  Observe la fila y vi a una chica diferente. La nueva.


  -¿Esa es?-le pregunte a mi amigo Oscar mientras señalaba a esa hermosa chica, acompañada de un nerd de primer año.


  -No sé, creo que si -contesto-pero ¡Rayos! Esta buenísima-dijo


  -Creo que debemos saludarla-conteste sonriéndole a mis compañeros.


  Espere a que saliera de la fila y me le atravesé en su camino solo para que se le callera su bandeja. Lo hacia la mayoría de las veces para intimidar a las chicas, era algo así como un ritual. Pero esta resulto ser diferente.


  -¡Rayos!-exclamo furiosa-¿Acaso no miras por dónde caminas?-se notaba que estaba molesta


  -¡Oh! Lo siento -estaba claro que mis disculpas no era sinceras -No te había visto, muñeca -dije mientras reía.


  -No me digas muñeca, tengo un nombre y es Jessica-dijo esta.


  Así que se llamaba Jessica, lindo nombre para una linda chica.


  -Ok, Muñeca-dije solo para molestarla-¿Así que tú eres la chica nueva?-pregunte divertido mientras miraba a ese tonto nerd para que saliera corriendo de una vez, lo cual hizo.


  -No te importa-respondió algo molesta.


  -¡Uhhh! Parece que tu camisa no tendrá arreglo, con esa mancha de carne sobre ella, Jessica-comente mientras señalaba con mi dedo índice su camisa.


  -Eres un imbécil-dijo


  -¿Acaso escuche bien Muñeca? ¿Me has llamado imbécil?-Pregunte dándole una oportunidad de que se arrepintiera de lo que dijo.


  -Si-contesto enarcando una ceja.


  Esta chica estaba retándome.


  -¿Quién eres tú para decirme eso?-pregunte molesto


  -Jessica Robinson-contesto con una sonrisa hipócrita.


  Esto de intimidarla no me estaba funcionando.


  -Pues déjame decirte algo Jessica Robinson, será mejor que no te metas conmigo o puedo hacer de tu vida un infierno-dije. Y era cierto, haría de su vida un infierno. Pero al parecer eso a ella no le preocupaba en lo más mínimo.


  -Déjame decirte algo yo también-dijo molesta-Me importa una mierda tus amenazas-


  ¿De dónde salido esta chica?


  -Sera mejor que la dejes en paz hermano-dijo Oscar, el cual se encontraba a mis espaldas, como buen cobarde que era.


  Ignore su comentario y me concentre en esa ruda chica.


  -¿Sabes quién soy?-pregunte desafiante.


  -Si -contesto-eres un inepto que tiene que estar rodeado de sus estúpidos amigos e insultar a chicas nuevas solo para que te acepten-dijo sin arrepentirse.


  Iba a decir algo pero esta me interrumpió.


  -¿Y sabes quién soy yo?-pregunto.


  Iba a responder pero está nuevamente me interrumpió.


  ¿Qué acaso no me iba dejar hablar?


  -Soy la que hare de tu cara una mierda, si no me dejas en paz.


  Espera ¿Qué? ¿Acaso esa linda chica había dicho eso?


  ¡Wow! Cada minuto me sorprende más.


  Todos en la cafetería comenzaron a decir ¡uhh!


  Solté una carcajada -¿Y cómo una muñeca como tu podría hacer eso?-pregunte.


  -¿Quieres que te muestre?-pregunto acercándose más a mí.


  -Solo eres una tonta muñeca -dije sonriendo-y mi nuevo pasatiempo, será recordártelo todos los días, en frente de todos-


  ¡Oh sí! Ella sería mi nuevo pasatiempo.


  Me distraje un poco con mis pensamientos y no vi cuando esta cerro su puño para golpearme.


  Si, Así como lo leen… Aiden Thompson acaba de ser golpeado por una chica…


  -¡¿Pero qué rayos te pasa?!-pregunte algo asombrado.


  ¡Mi nariz estaba sangrando!


  -Eso es para que no te metas conmigo-contesto


  Luego de golpearme de esa manera, solo siguió caminando como si no hubiese pasado nada.


  Todos en la cafetería me miraban asombrados.


  Las ganas de perseguirla y golpearla no me faltaban, pero era un caballero. No iba a golpear a una chica. Si aunque no lo crean Aiden Thompson es un caballero.


  Pero esto nos se quedara así. Esta chica me las pagara. Su vida será un infierno, me encargare de eso.


  Fue a la enfermería y me curaron, según Lily (La enfermera) mi nariz estaba rota, pero sanaría pronto.


  •.•.•.•.•.•


  -¡Llegue!-grite mientras entraba a mi casa.


  -¡Aiden!-dijo mi madre desde la cocina-estoy preparándole comida a tu hermana, ven.


  Fui a la cocina y allí estaba mi madre junto a Valerie, mi molestosa y linda hermanita.


  -¿Dónde está Adam?-pregunte.


  Adam era mi padre.


  Mi madre rodo los ojos -Tu padre Aiden, Tu padre-dijo molesta, ya que le molestaba que los llamara por sus nombres.


  -Sí, mi padre ¿Dónde está?-volví a preguntar.


  -Aún no ha llegado, está trabajando-contesto mientras le daba la comida a Valerie. Esta aún no se había volteado a verme y daba gracias por eso. No quería que viera mi nariz.


  -ok-dije y me voltee para dirigirme a mi habitación.


  -¿Mami, que le paso a Aiden es su nariz?-escuche a mi hermanita preguntarle a mi madre.


  Ay no…


  -Aiden, date la vuelta-ordeno mi madre.


  Me voltee y esta abrió los ojos como plato.


  -¿Qué te paso en la nariz?-


  -Nada-conteste


  -¡¿Cómo que nada?! ¡Mira como esta!-exclamo preocupada mientras se acercaba a mí.


  - Me caí-Dije intentando que me creyera. Obviamente no iba decir que una chica me había dejado la nariz así.


  -Eso no es cierto ¡una caída por más fuerte que sea, no te va a dejar la nariz así! ¡Está rota!


  -Ya Sofía, fue una caída me creas o no-dije algo fastidiado


  -¡No soy Sofía! ¡Soy tu madre Aiden!- rodé los ojos.


  -Pues tú dime hijo y no Aiden-dije y me retire, dejándola algo molesta.


  Entre a mi habitación y me di una larga ducha. Mi nariz me dolía a los mil demonios. Esta chica tenía una buena derecha.


  Luego de una hora aproximadamente, escucho que nuevamente Sofía me llama.


  -¡Aiden Baja a la cocina!


  Baje a la cocina y esta estaba colocando unas galletas en una canasta.


  -¿Qué quieres Sofía?-pregunte.


  Esta me miro furiosa por llamarla así.


  -Como no fuiste a recibir a las nuevas vecinas ayer, vas a ir hoy y le llevaras galletas.


  -¿Qué? ¡No! Ni lo pienses-dije


  -Ok, si no lo haces le diré a tu padre que no te compre el auto que tanto quieres -dijo tranquilamente.


  -Ok, dame esas galletas -dije rendido.


  Cruce la calle y me detuve en la casa de la vecinas.


  Toque la puerta.


  -¡Ya voy!-grito una mujer.


  Esta abrió la puerta con una gran sonrisa.


  -Hola -salude-Soy el hijo mayor de los Thompson, Aiden-


  -Ahh Con que tú eres Aiden-dijo con una sonrisa-


  -Sí y aquí les traigo unas galletas, ya que ayer no pude venir a recibirlas-intente sonar lo más amable posible.


  -Muchas Gracias Aiden, llamare a mi hija para que baje a conocerte -dijo- ¿Sabes? Tiene casi tu edad, tiene 16 años—


  Interesante. Quizás es una chica linda y pueda disfrutar un rato con ella.


  -¡Jessica!-grito esta.


  Un momento…. ¿Jessica? No puede ser la Jessica que conozco ¿O sí?


  Capítulo 4


  •Jessica•


  Estaba sentada leyendo mi nuevo libro “Un Jardín Olvidado” cuando escucho la dulce y bonita voz de mi amada madre (nótese mi sarcasmo) llamarme desde la sala.


  -¡Jessica!-gritaba una y otra vez.


  -¡Ahi voy!-grite más fuerte para que me escuchara o si no iba a continuar llamándome como loca.


  Baje las escaleras y vi a mi madre parada en la puerta hablándole a alguien.


  -No espera, ya mismo baja, no te vayas-decía mi madre


  -Es que recuerdo que tengo que irme a… em… tengo que ir a ayudar a mi madre-decía una conocida voz.


  ¿Quién rayos será?


  -Aquí estoy-dije detrás de ella.


  -¡Al fin! Mira que ya el chico tenía que irse y tú no bajabas-dijo mi madre.


  Mire por encima de su hombro y mis ojos se abrieron como platos, al ver quien estaba parado en la puerta.


  -Jessica, él es Aiden, Nuestro vecino-dijo mi madre señalando al idiota-


  ¿Mí qué? No esto no puede ser cierto ¡Mi vecino es el chico al que le rompí la nariz!


  -¡¿TU?!-dijimos los dos.


  Este al parecer estaba tan sorprendido como yo.


  -¡Qué bien! Ya se conocen-dijo mi madre entusiasmada—


  Madre será mejor que cierres la boca


  -Si-contesto este-ya tuve el placer de conocer a esta educada señorita que me rompió mi nariz-dijo sonriendo, para disfrazar su rabia.


  -Espera ¿Qué ocurre aquí?-pregunto mi madre observándome-


  -Lo que ocurre mamita hermosa, es que este inutil intento fastidiarme el primer día de clases y le di su merecido-conteste con una sonrisa triunfadora.


  -Yo solo le dije muñeca-dijo este en su defensa.


  -¡Ohhh! ¡Qué bien! Además de cobarde, mentiroso-dije


  -¡Hey! Respeta Jessica-dijo mi madre


  -¡Madre!-exclame molesta


  -Bueno será mejor que me retire-dijo este-disfruta las galletas, muñequita-dijo mientras me guiñaba un ojo y nos daba la espalda para marcharse.


  Maldito bastardo.


  Pero esto no se quedara así Aiden Thompson. Te equivocaste con Jessica.


  Cuando Thompson se fue, mi madre estuvo dándome sermones toda la tarde. Esto ya era insoportable.


  -¡Ni siquiera ha pasado un día y ya tienes problema en la escuela Jessica! -dijo- ¿Golpear a un chico? ¡Jessica eso es para hombre no para señoritas!- y así continuo toda la tarde.


  •.•.•.•.•.•.•


  Sonó el despertador 6:00 am


  No quería despertarme ni levantarme de mi calientita y hermosa cama, pero lo tenía que hacer. Tome una buena ducha caliente y luego salí envuelta en una toalla para buscar mi ropa. Luego de un largo rato me decidí por unos jeans ajustados y una blusa sencilla azul celeste y manga larga ya que aún se notaban las marcas en mis muñecas.


  Esas marcas de mi pasado que tanto me dolía recordar. Esas voces aun sonaban en mi cabeza.


  “Tonta”


  “Fea”


  “No sirves”


  “Eres horrible”


  Fui una cobarde, no actué como debía. Solo me refugie en un par de navajas ¡Pero ya no! Jessica seguirá adelante.


  -¡Jessica!- y hay esta la dulce voz de mi madre en la mañana.


  Baje las escaleras ya lista para tomar mi desayuno.


  -Buenos días-dijo mi madre, al parecer estaba de un buen humor hoy


  -Buenos días-conteste


  -Jessica, quiero que te lleves bien con nuestro vecino, así que organice una cena esta noche para que arreglemos las cosas-dijo mi madre.


  ¡¿Qué?!


  -¡No!-conteste rápidamente-No madre por favor no me hagas esto-dije casi rogándole.


  -Lo siento hija, ya está decidido -dijo-me comunique con los señores Thompson anoche y estuvieron de acuerdo conmigo-


  -¿acaso me odias?-pregunte enfadada-


  -No seas ridícula Jessica-contesto- Es para que tengas un amigo-


  -¡No necesito amigos!-exclame molesta-


  -Si los necesitas Jessica -dijo-No puedes aislarte del mundo mi niña -contesto con un tono de preocupación.


  -No puedo confiar en nadie


  -Deja el pasado atrás Jesy -dijo-comienza de nuevo tu vida, con nuevos amigos, con nuevas personas-


  -¡NO!-dije por última vez y tome mis cosas y me subí al auto a esperar que esta me llevara a la escuela.


  Capítulo 5


  •Aiden•


  Estaba en la entrada del colegio esperando a mis amigos, cuando la vi bajarse del auto de su madre.


  Detestaba a esta chica.


  Era pesada.


  Amargada.


  Antisocial.


  Enojona.


  -Buenos días muñeca-le dije al verla pasar por mi lado con cara de pocos amigos.


  Esta volteo hacia mí y Rodo los ojos-¿Quieres que vuelva a partir tu nariz?-pregunto con enojo.


  Luego se volteo dándome la espalda y desapareció por los pasillos.


  ¡Wow que carácter!


  -¡Oh Dios mío!-exclamo mi amigo Oscar mientras se me acercaba para saludarme.


  -¿Qué ocurre?-pregunte asustado.


  -Amaneciste más feo que ayer, con esa nariz hinchada-dijo entre risas.


  Es cierto, mi nariz estaba hinchada y me dolía como no tienen idea. Reí junto a él y luego de varios minutos entramos a clase.


  La mañana transcurrió normalmente aburrida. Ya estábamos en la hora de almuerzo. Al caminar por los pasillos, todos me miraban y murmuraban. Era obvio el porqué.


  -Creo que ya todos se han enterado del derechazo que te dio la muñequita-dijo Oscar con una sonrisa divertida.


  -Esa chica me las va a pagar-dije algo molesto, debido a todas las miradas que recibía-


  -Es bastante ruda, yo que tú no la molestaría más-dijo el cobarde de mi amigo-


  -Es solo una chica con mal Carácter Oscar-dije-Y no te he contado lo peor de todo esto-


  -¿Qué?-pregunto


  -Esa “Chica Ruda” -dije entre comillas-Es mi vecina.


  -¡¿QUE?!-pregunto Oscar sorprendido y deteniendo su paso. A veces podía ser tan dramático-¿Esa chica es tu vecina?-volvió a preguntar mientras comenzaba a caminar.


  -Así es hermano-conteste


  -¡Wow! Qué suerte tienes viejo-dijo mientras me daba una palmada en la espalda.


  -¿Suerte?-pregunte-¿Le llamas suerte a tener que verle la cara a la chica que me rompió la nariz? ¿A la que no soporto?


  Entre a la cafetería, me serví mi comida y camine hacia la mesa en la que estaba Kevin, junto a los otros chicos.


  -¿Acaso Olvidas que es hermosa y qué es una chica de carácter difícil?-pregunto este-Aiden, es un buen entretenimiento y agradece que tu vecina este así de buena, yo por el contrario tengo una que parece un espantapájaros-dijo mientras se sentaba en la mesa al lado de los chicos. Reí ante su comentario.


  No podía negarlo, Jessica no estaba nada mal, tal vez Oscar tiene razón, tengo suerte.


  -Así que es cierto-dijo Christian Tunney mientras se acercaba a nuestra mesa.


  Christian Tunney era otro de los chicos populares del colegio, al igual que yo. Nuestra relación no es precisamente una de amistad.


  -¿Qué quieres Christian?-pregunte rodando los ojos-


  -Solo quería comprobar los rumores que circulan por el colegio-contesto- y al parecer es cierto-dijo con una sonrisa burlona.


  -Lárgate Christian-dije un poco molesto.


  -No puedo creer que una chica de primer año le rompiera la nariz a Aiden Thompson, el chico que se hace pasar por el más rudo de aquí-dijo mientras reía junto a sus amigos.


  Este imbécil.


  Me pare de mi silla para estar a su altura.


  -Lo que pasa Tunney, es que yo no golpeo a las niñas -dije-pero contigo puedo hacer una excepción-


  -¿Me estás diciendo niña Thompson?-pregunto de una manera desafiante.


  -Exactamente-conteste desafiante acercándome a él.


  Estaba dispuesto a golpearlo ahí mismo.


  -Disculpen, pero están estorbando la cola de la fila y tengo hambre así que ¿Me harían el favor de moverse?-nos interrumpió una figura que intentaba pasar entre medio de nosotros.


  Robinson.


  -Pero mira a quien tenemos aquí-contesto Christian-justamente estábamos hablando de ti preciosa.


  -¿Ah sí?-pregunto esta confundida- ¿Y de que estaban hablando? -volvió a preguntar la morena.


  -De cómo le rompiste la nariz a Thompson-contesto el idiota de Christian.


  Esta comenzó a reír. Yo no le veía la gracia.


  -Fíjate amigo, debo decir que fue muy sencillo-dijo esta mientras miraba mi nariz y reía.


  -Me cae muy bien esta chica-dijo Christian riendo.


  ¡Genial! ¿Ahora esta chica iba a ser amiga de mi enemigo? Solo eso me faltaba.


  -Bueno si me disculpan, tengo hambre-volvió a decir esta mientras continuaba su camino hacia la fila de la cafetería.


  Robinson, no sabes con quien te has metido.


  -Bueno, un placer hablar contigo como siempre Aiden, ahora si me disculpas me tengo que ir-dijo Christian.


  -Sería un placer que esa chica rompiera mi nariz-comento Kevin, otro de mis amigos, el cual estaba parado detrás de mí.


  -¿Pero qué diablos les pasa a ustedes?-pregunte molesto


  •.•.•.•.•.•


  Sonó la campana, la cual indicaba que debíamos entrar a clases. Tenía clase de Literatura, la detestaba, así que decidí saltarla.


  Quería entretenerme un rato, así que llame a Rachel. ¿Qué mejor manera de entretenerme que con Rachel? Esta era una chica de segundo año, al igual que yo, era una de las más populares del colegio y una de las más fáciles.


  -¿Me buscabas precioso?-Pregunto esta mientras se acercaba seductoramente hacia mí con su vestido, que dejaba ver sus tonificadas piernas.


  -Así es preciosa-conteste.


  Estábamos en el gimnasio del colegio. Comencé a besarla, como lo hacía muy seguido. Esta se sentó a horcadas sobre mí, provocando que el vestido que llevaba puesto, se subiera.


  Comencé a sobar sus piernas y a besarla apasionadamente. No sentía nada por Rachel, es más por ninguna chica. Solo las usaba para entretenimiento.


  Estaba muy entretenido con Rachel cuando de repente escucho unos libros caerse. Suelto la boca de Rachel y observo a esa morena que nos miraba sorprendida.


  ¡Genial!


  - Lo siento-dijo la morena. Estaba claro que no lo sentía.


  -Tenías que ser tu Robinson-dije enfadado.


  Rachel se bajó de mis piernas y se acomodó su vestido-Te veo luego Precioso-dijo retirándose del gimnasio.


  -No sabía que estaban aquí-se disculpó-


  -Pues la próxima vez, ni entres-dije molesto.


  -Pues la próxima vez-dijo copiando mis palabras-no tengas una aventura sexual con una de tus putas en el gimnasio-


  ¿Pero y esta que se cree?


  -Yo hago lo que quiera, cuando quiera y con quien quiera-dije acercándome a ella.


  -Pues yo voy a donde quiera y cuando quiera-dijo esta.


  Me acerque a ella hasta acorralarla en la pared. Puse mis manos sobre ambos lados de su cabeza y mire sus labios.


  -Aléjate de mí Thompson-dijo esta algo nerviosa.


  -¿Y si no quiero Muñeca?-pregunte acercándome más a su rostro.


  -Te pateare las pelotas-contesto enarcando una ceja.


  ¿Dios mío pero que tiene esta chica contra mí?


  Capítulo 6


  •Jessica•


  No sabía qué hacer en ese momento.


  Estaba acorralada contra la pared y su rostro estaba demasiado cerca del mío.


  -Aléjate de mí Thompson-dije nerviosa. Realmente no quería que se alejara ni un centímetro.


  Bésalo


  ¿Qué? ¿Acaso estás loca?


  Ambas sabemos que lo quieres besar así que ¡hazlo!


  ¡Cállate!


  Estúpida voz en mi cabeza…


  -¿Y si no quiero Muñeca?-pregunto acercándome más a mi rostro. Tanto que ya no quedaba espacio alguna entre su rostro y el mío.


  ¡No! No voy a ser parte de su juego…


  -Te pateare las pelotas-conteste intentando que se alejara de una vez.


  -¿Segura?-pregunto sensualmente sobre mis labios.


  -Aléjate-dije observando sus labios.


  ¡Bésalo de una vez!


  ¡No!


  -Creo que no quieres que me aleje-dijo rosando mis labios.


  Vamos, cierra los ojos.


  Por primera vez en mi vida, le hice caso a mi voz interior, cerré los ojos. Fue lo peor que pude haber hecho.


  Este se apartó de mí y comenzó a reír.


  -¿En serio querías que te besara?-pregunto con los ojos aguados de tanto reír.


  ¡Esto es increíble!


  Eres una estúpida, todo esto es tú culpa.


  ¡Hay sí! Ahora échale la culpa a la inocente voz en tu cabeza.


  ¡Ya cállate!


  Ahora este imbécil solo se reía de mí.


  -¡Imbecil!-le grite mientras recogía mis libros del suelo y Salía del gimnasio.


  -¿Quieres que te bese muñeca?-pregunto aun riendo y poniendo sus labios en pico simulando un beso.


  Debí de patearle sus pelotas y dejarlo sin futuros hijos.


  Maldito bastardo.


  Recuérdenme no volver a ser tan estúpida, Por favor.


  •.•.•.•.•.•


  -¿Te ocurre algo? pregunto Bryan mientras caminábamos a nuestra próxima clase.


  -No es nada-conteste con una sonrisa forzada.


  -Oh vamos, sé que te conozco de hace apenas dos días, pero creo saber identificar cuando estas molesta-dijo el chico de ojos azules.


  -He dicho que no es nada-dije mientras entrabamos al salón.


  -Por cierto, lamento haberte abandonado cuando tropezaste con Thompson, es solo que…


  -Que le temes a un tonto de segundo año, que se cree la gran cosa -lo interrumpí-mientras que yo, siendo una chica lo enfrente y le rompí la nariz -dije algo molesta.


  -Lo siento -dijo-tienes razón soy un cobarde por dejarte sola en tu primer día y para el colmo, acabándote de conocer-se disculpó con una sonrisa encantadora.


  -Está bien -dije-No pasa nada


  El resto del día fue tal y como el día anterior. Solo una palabra lo describía ¡Aburrido!


  Las clases fueron las más largas de la historia. Sobre todo porque aún estaba pensando en lo idiota que fui al pensar que Thompson-el inepto-me besaría.


  Estaba saliendo de mi última clase y recibo una llamada en mi celular. Mi madre.


  -Hola-conteste


  -Jessica, no voy a poder pasar por ti, tengo que quedarme en la oficina unas cuantas horas más-Que bonito madre, que bonito.


  -¿Y cómo se supone que llegue a casa Alicia?-pregunte enfadada.


  -Puedes irte caminando-contesto esta-la casa no queda tan lejos del colegio cariño-


  ¡Genial! El “Tan” era el que lo arruinaba.


  -Pero Alicia ¿y si me violan en el camino?-pregunte con voz fingida.


  -Jessica ¿Cuántas veces tengo que decirte que no me digas Alicia?-pregunto molesta.


  -Pero madre, mi abuela paso nueve meses buscando un nombre para ti-conteste-Por eso te llamo Alicia y no madre, porque estoy consciente del trabajo que paso mi querida abuela-dije solo para molestarla.


  No estaba viéndola, pero juraría que estaba rodando los ojos y tenía el ceño fruncido.


  -Como sea Jessica-dijo rendida-acuérdate que hoy tenemos la cena con los Thompson, así que quiero que te pongas un lindo vestido-


  ¡Rayos! Me había olvidado por completo de la cena con los Thompson.


  ¿Cómo le vería la cara a ese imbécil, en la cena?


  -Hablamos luego querida, te quiero-dijo esta para luego colgar la llamada.


  Oh Mi Dios. Estos dos días en este colegio han sido de lo peor.


  Luego de unos cuantos minutos caminando, llegue a mi casa. Subí las escaleras hacia mi espaciosa y hermosa nueva habitación. Me tire en mi cama agotada por la caminata y me quede dormida.


  •.•.•.•.•.•


  -¡Jessica!-El grito de mi madre hizo que callera sobresaltada en la cama.


  Luego abrió la puerta.


  -¡Rayos! -dijo esta-Jessica, ni siquiera te has bañado-dijo furiosa.


  -Estaba cansada y tome una siesta Alicia-dije media adormilada.


  -¡Levántate! -grito molesta-date una ducha y ponte ese lindo vestido violeta que te regale para navidad, te quiero lista en veinte minutos-dijo mientras salía de mi habitación.


  -¡Agh! -Me levante de mi cama. Me di una ducha, me arregle mi largo cabello castaño y me puse el vestido violeta.


  Luego de unos veinte minutos ya estaba lista.


  Escuche el timbre de entrada sonar.


  ¡Oh qué bien! Ya llegaron mis hermosos vecinos (Nótese mi sarcasmo)


  -Jessica, abre la puerta-grito mi madre desde la cocina.


  Baje las escaleras con cara de pocos amigos. Abrí la puerta y ahí estaban mis queridos vecinos, sonrientes y bien vestidos.


  Capítulo 7


  •Aiden•


  -¡¿Qué?!-pregunte asombrado.


  -Así es Aiden, hoy cenaremos con las Robinson-contesto mi madre


  -No, no y no-dije molesto-No cenare con esas mujeres-dije decidido.


  -Aiden, no hagas las cosas más difíciles por favor, ya no eres un niño-dijo mi madre con un tono molesto—


  Me cruce de brazos decidido. No iba a cenar con esas víboras con cara de muñecas.


  Aún no había conocido a la señora Robinson, se veía amable. Pero su hija tuvo que haber heredado el carácter de alguien, así que no quería averiguar de quien seria.


  -Aiden, compórtate como un hombre y ve arréglate que se nos hace tarde-dijo mi padre interrumpiendo en la conversación.


  -¿Por qué rayos tenemos que ir a cenar con esas dos?-pregunte molesto.


  -Bueno hijo, quizás si la señorita Robinson no te hubiese roto la nariz, no hubiésemos tenido que ir-contesto mi madre en un tono burlón.


  Hay no, ya se había enterado.


  -¿Qué?-pregunto mi hermanita Valerie -¿Una niña te rompió la nariz Aiden?-pregunto esta mientras reía.


  Mi hermana podía tener 6 años, pero sabía cómo hacerme enfadar. Mi orgullo de hombre quedo por los suelos.


  -Que quede claro que no la golpee, porque soy un caballero-dije mientras subía las escaleras.


  Subí a mi habitación rendido. Me di una ducha y me arregle. Luego de unos minutos, ya todos estábamos listos para ir a la casa de las vecinas. En serio no quería ir a cenar con ellas, pero no iba a perderme la cara de vergüenza y enojo de Jessica.


  -Buenas noches-dijo esta al abrir la puerta, con cara de pocos amigos.


  Entramos a la casa, la cual era bastante grande, aunque no más grande que la mía.


  -Hola a todos-dijo su madre recibiéndonos en la sala.


  -Hola-contestamos a la vez.


  La cara de Jessica, valía un millón. Esta tenía el ceño fruncido y ni siquiera se atrevía a mirarme.


  Estaba claro que no estaba feliz de tenerme en su casa.


  Luego de unos minutos ya estábamos en el comedor cenando. Jessica solo miraba su plato y asentía cada vez que su madre decía algo. En un momento subió su rostro y su mirada se cruzó con la mía. Este solo frunció el ceño y continúo comiendo. Era obvio que estaba molesta conmigo.


  Me quede observándola unos segundos y no podía negarlo, era hermosa. Su tez morena, hacia resaltar sus ojos azules, sus labios era de color rojo entonando en un vino intenso, que me provocaba querer besarla y ni hablar de su hermoso y largo cabello castaño oscuro.


  ¿Qué te pasa Aiden?


  -Hijo-la voz de mi madre me saco de mis pensamientos.


  -¿Si?-pregunte rápidamente.


  -La señora Robinson te acaba de hacer una pregunta-contesto


  -Lo siento estaba un poco distraído-dije mirando nuevamente a Jessica la cual me miraba fijamente.


  -Te preguntaba si tenías novia-dijo la madre de Jessica.


  -No, señora, no tengo novia-Obvio que no tenía novia, eso de enamorarse es solo para tontos.


  Luego de más preguntas y charlas acerca de la universidad, la cena termino. Mientras mi familia hablaba con la madre de Jessica esta se paró de la mesa y se sentó en el sofá de la sala. Decidí seguirla y me senté a su lado.


  -¿Qué quieres?-pregunto molesta.


  Me quede observándola durante unos largos segundos.


  ¿Cómo podía ser tan hermosa y tener ese carácter?


  -¿Aun quieres ese beso?-pregunte divertido.


  Esta no contesto.


  -Te hice una pregunta-dije esperando su contestación.


  -¿Por qué preguntas?-pregunto mirándome seriamente.


  -Porque yo si lo quiero-contesto mientras bajaba mi mirada a sus labios.


  Capítulo 8


  •Jessica•


  Chicos, me declaro oficialmente loca. Creí haber escuchado a Aiden Thompson decirme que quería un beso.


  Sí Así es, mi imaginación es un desastre.


  -¿Que tienes que decir al respecto?- pregunto.


  ¿Esto no era parte de mi imaginación?


  -No voy a caer en tus juegos Aiden-dije algo nerviosa.


  ¡Oh vamos! No seas tonta.


  Tú cállate.


  Este comenzó a reír -Me has salido más difícil de lo que pensé Muñeca-dijo


  -Lo que pasa estúpido, es que no todas las chicas somos como las sobradas con las que te acuestas-dije remarcando la palabra estúpido.


  Este al parecer quedo algo sorprendido por mi reacción e intento decir algo pero fue interrumpido.


  -¡Aiden es hora de irnos!-grito su madre, desde el comedor


  -Bueno, nos vemos luego -dijo este mientras se ponía de pie.


  Pero antes de irse se volteo y me miro.


  -Nos vemos pronto muñeca-dijo mientras guiñaba un ojo. A lo que yo respondí sacándole mi dedo medio.


  •.•.•.•.•.•


  Era sábado. Me desperté temprano y comencé a leer mi libro.


  -¡Jessica!-me llamaba mi madre desde el comedor—


  Baje las escaleras y esta tenía una chaqueta de cuero, negro en su mano.


  -¿Qué paso?-pregunte mirando la chaqueta.


  -Al parecer Aiden dejo su chaqueta aquí-contesto-¿Me harías el favor de llevársela?-


  No discutí, ya que sabía que perdería la discusión y aun así tendría que llevar la chaqueta, así que tome la chaqueta y me dirigí a la casa de los vecinos.


  -¡Jessica!-exclamo Aiden sorprendido al abrir la puerta de su casa-Buenos Días preciosa-dijo con una sonrisa coqueta.


  Me sonroje al escuchar sus palabras. Me sorprendió que este estaba más amable y no estaba siendo el chico presumido que era siempre.


  -¿Ya me extrañas? Sé que soy irresistible pero ¿Tan rápido me extrañas?- Olviden mis palabras anteriores.


  -No te ilusiones, solo vine a traer tu chaqueta-conteste seria.


  Aunque en realidad estaba algo nerviosa. Tenerlo cerca y estar en su casa, me tenía nerviosa.


  Este sonrió -Pasa-dijo mientras tomaba su chaqueta


  Entre a la casa y era inmensa.


  -Siéntate-dijo señalando un gran sofá blanco de cuero, en la sala.


  -Gracias-dije educadamente.


  Este se sentó a mi lado y me miro durante unos segundos.


  -¿No tienes calor?- pregunto


  -¿Porque preguntas?- pregunte extrañada.


  -Porque siempre te veo con camisas manga largas o con abrigos y me parece un poco extraño-contesto señalando mi camisa manga larga.


  ¡Te ha descubierto!


  -No, no tengo calor-dije ya que fue lo único que se me ocurrió.


  -¿Qué intentas ocultar Jessica?-pregunto ahora más serio.


  -No intento ocultar nada Aiden-conteste nerviosa.


  -Oh vamos Jessica-dijo- En la cena, olvidaste ponerte un abrigo y vi tus marcas-dijo mientras señalaba mis muñecas—


  Me quede tiesa y sorprendida. ¡Mierda! ¿Ahora qué hago? Hay no. Esto es demasiado vergonzoso.


  -Puedes confiar en mí-dijo con un tono de preocupación—


  Esto era el colmo.


  -¿Qué puedo confiar en ti?-pregunte sorprendida mientras soltaba una carcajada -¿Cómo sé que puedo confiar en el chico más popular y superficial del colegio? ¿Cómo puedo confiar en el que enamora las chicas y luego las abandona, haciéndolas sufrir?-


  -No tienes por qué ponerte a la defensiva conmigo Jessica, solo intento ayudar-Al parecer estaba algo ofendido.


  -Aiden, si crees que soy de esas chicas que caen en tu juego, de esas tontas a las cuales enamoras diciéndole palabras bonitas, te equivocaste. No intentes fingir que te importo porque no funcionara-dije mientras me paraba del sofá y me dirigía a la puerta de entrada -Adiós-me despedí.


  Capítulo 9


  •Aiden•


  ¿Por qué se ponía así a la defensiva?


  Pero ¿Por qué me importa esta chica?


  Soy Aiden Thompson, soy rico, soy popular, soy guapo y tengo a todas las chicas detrás de mí así que ¿Por qué me importa una chica que Apenas conozco hace tres días? Y sin olvidar que me partió la nariz, que por cierto aún estaba algo hinchada.


  ¡Pero que mierda! Aiden por Dios ¿cómo te va a importar esta chica?, no seas estúpido. Eso solo otra de tus conquistas para diversión, no lo olvides.


  Tienes razón. Pero aun así no puedo dejarla irse así.


  -No te vayas-dije mientras la tomaba del brazo y la detenía en la puerta.


  -Suéltame-dijo está intentando zafarse de mi agarre.


  La acorrale en la pared colocando mis dos brazos en cada lado de su cabeza, como había hecho en el gimnasio.


  -¿Qué quieres Aiden?-pregunto nerviosa.


  -¿Por qué eres así?-pregunte observando sus preciosos ojos azules-


  -¿Así como?-pregunto fría.


  -Así, tan fría, tan dura, tan difícil-conteste mirando sus labios, los cuales quería probar-No tienes por que temerme.


  -Porque ya he pasado por esto, se lo que los chicos como tu quieren y no voy a caer, no otra vez-al decir esto una pequeña lagrima resbalo por su mejillas, la cual seco inmediatamente.


  Jessica tiene un pasado.


  Mire sus labios nuevamente y me fui acercando poco a poco a estos. Quería probarlos. Quería enamorar a la chica difícil. Esto Era un reto para mí.


  Justamente cuando estuve a punto de lograrlo esta puso sus manos en mi pecho y me aparto de ella.


  -No Aiden-al decir esto salió de mis brazos y se fue, dejándome más convencido que nunca, Jessica Robinson es una chica difícil.


  No me será para nada sencillo enamorarla.


  •.•.•.•.•.•


  Era Domingo y no tenía ni una sola idea de que hacer. Oscar me invito a una fiesta, pero sinceramente, no tenía ganas de ir. Si lo sé, dirán que es extraño que Aiden Thompson se pierda una fiesta, pero así es. No quiero ir. Todo este tiempo he estado pensando en Jessica ¿Qué hizo esa chica para estar todo el tiempo en mi cabeza?


  Sentía mucha curiosidad hacia su pasado. Era obvio que esta había sufrido mucho y sentía lastima por esa hermosa chica. Que quede claro que era solo eso, lastima. Además de que me había hecho un reto a mí mismo. Enamoraría a la chica que no se enamoraba.


  -Aiden-me llamo mi madre desde la sala.


  Baje y esta estaba con su cartera en una mano y en la otra tenía agarrada la mano de Valerie.


  -Llevare a Valerie a un cumpleaños de su amiga-dijo mi madre-así que te quedaras solo en la casa ya que tu padre está trabajando-Asentí con la cabeza y me despedí de las dos.


  Subí a mi habitación y me senté en mi cama. Tome mi celular, iba a llamar a Kevin a ver si no iba a la fiesta y salíamos a otro sitio, cuando escuche un fuerte ruido que provenía de afuera. Mire por mi ventana y vi a Jessica maldiciendo mientras le daba patadas a una moto.


  Comencé a reír, se veía tan graciosa. Decidí bajar a ver qué le sucedía.


  -¿Porque golpeas a esa pobre moto muñeca?-pregunte acercándome a ella.


  -¡Porque no quiere encender! -grito-y te he dicho que no me llames muñeca ¿Acaso eres inepto?-dijo molesta.


  -Vamos a hacer una cosa -dije-Yo dejare de llamarte muñeca, si tú dejas de llamarme inepto o idiota o todas esas cosas que me dices.


  Esta lo pensó por unos cuantos segundos hasta que contesto.


  -Muy bien - dijo rodando los ojos-y sobre lo de ayer y-yo-dijo tartamudeando.


  -No te preocupes, eso queda olvidado y tenemos un trato-dije extendiéndole la mano.


  -Bien-dijo mientras tomaba mi mano con la suya-


  -Ahora ¿Podemos empezar de nuevo?-


  -Tranquilo chico, bájale a tu caballito -contesto esta-No creas que porque no te voy a llamar imbécil, voy a ser tu mejor amiga-dijo. Dios, esta chica si es testaruda.


  -Como quieras-dije riendo. -Déjame echarle un vistazo-dije acercándome a la moto.


  -No necesito tu ayuda - dijo está cruzándose de brazos e impidiendo que tocara la moto—


  Rodé los ojos -¿Porque no quieres que te ayude?- pregunte.


  -Porque no necesito tu ayuda-contesto.


  -¿Segura?- pregunte.


  Esta asintió con la cabeza.


  -¿Me tienes miedo?- pregunte con una sonrisa.


  Esta soltó un bufido -¿Yo Tenerte miedo a ti?- soltó una carcajada- ¿Que acaso eso no te quedo claro al romperte la nariz?


  -Si no me tienes miedo -dije acercándome a esta, hasta quedar solo a centímetros de su rostro- ¿Porque te sonrojas y te pones nerviosa cuando hago esto?-dije mientras bajaba la mirada a sus labios.


  -Porque quiero que me beses-contesto.


  Sonreí. Lo estaba logrando…


  Capítulo 10


  •Jessica•


  Señor por favor, que me caiga un rayo ahora mismo, que haya un terremoto, o se habrá la tierra y me trague, pero sácame de aquí. Estaba claro que las pocas neuronas que tenía me habían fallado. Esas palabras salieron de mi boca sin permiso y no pude detenerlas.


  Aiden sonrió al escuchar mis palabras.


  -Entonces lo hare-dijo este.


  ¡No! Jessica no lo permitas, no seas tonta. Ni aunque fuera el último hombre en la tierra lo harías, acuérdate que es un mujeriego. Jessica no te atrevas.


  ¡Apártalo!


  ¡Apártalo!


  ¡Apar…


  Ya es tarde para pensar más. Sus labios están unidos con los míos.


  Aiden Thompson me está besando y se…se siente demasiado bien.


  Sus labios son cálidos. Su aliento a menta invadió mi boca, junto con un montón de emociones más.


  No podía alejarlo, quería seguir besándolo. Dios mío este chico sí que sabía besar…


  ¡Jessica! Mierda ¿Jessica que haces?


  Al fin mis pocas neuronas comenzaron a funcionar, lo aparte de mí. Ambos teníamos la respiración algo agitada.


  Podría Jurar que mis mejillas estaban color tomate. De seguro si las tocaba estas estarían demasiado calientes debido a mi sonrojo.


  -Ten en claro que no te rompo la cara porque no estoy de humor-dije aun sonrojada. Intentando parecer enojada. Peor en realidad me había gustado.


  Este soltó una carcajada.


  -Pero si tú me lo pediste.


  Mierda había olvidado esa parte.


  Este me miro durante unos segundos hasta que reacciono.


  -Jessica ¿Quieres salir conmigo el viernes en la noche?-pregunto algo ¿nervioso?


  ¿Acaso había escuchado bien? ¿Aiden Thompson me acaba de invitar a salir?


  ¡No Jessica! No aceptes.


  Pero quiero salir con él.


  ¿Y ser una chica más en su lista? ¡No! Dile que no.


  ¡Tú no me dices que hacer!


  Sí, soy tu voz interior así que no vas a salir con el Jessica.


  ¡¿A ti quien te entiende?!


  Estoy completamente loca, hablado conmigo misma…


  -No Aiden -conteste-No salgo con chicos como tú-


  -¿A qué te refieres con chicos como yo?-pregunto mirándome a los ojos con una sonrisa divertida -¿Apuestos? ¿Sexys? ¿Musculoso?- pregunto mientras se señalaba a sí mismo.


  Dios mío pero que Ego…


  -No -conteste-Chicos mujeriegos y que para lo único que quieren a las mujeres es para llevarlas a la cama-dije fría.


  -¿Quién dijo que quería llevarte a la cama? -Pregunto-no eres mi tipo.


  -Eres un idiota-


  -Y tú eres fea—


  Pero qué Hijo de…


  -¿Ah sí?-pregunte con una sonrisa divertida -¿Soy fea?-pregunte enarcando una ceja.


  -Si lo eres-contesto.


  -Y si soy fea ¿Por qué me invitaste a salir?-pregunte cruzándome de brazos.


  Este al parecer no sabía que contestarme ya que se quedó en silencio durante unos segundos.


  Soltó un bufido-A quien engaño -contesto.


  Sonreí ante su comentario.


  -Jessica eres probablemente la chica más testaruda, difícil y enojona que he conocido, sin olvidar que eres algo insoportable - Fruncí el ceño-Pero no puedo negar que eres sexy nena y eres interesante-dijo con una sonrisa coqueta, que me estaba gustando mucho.


  -¿Gracias?-dije.


  -Entonces… ¿Saldrás conmigo?-pregunte.


  ¿Acaso este chico no se cansaba?


  Capítulo 11


  •Aiden•


  No sé qué hacer con esta chica. Normalmente solo les decía que eran bonitas y ya caían rendidas a mis pies, o a mi cama mejor dicho. Pero Jessica era totalmente diferente, esta chica no creía ni una palabra que le decía.


  ¡Me iba a volver loco!


  ¿Qué voy a hacer contigo Robinson?


  -Entonces… ¿Saldrás conmigo?-pregunte.


  -No-contesto.


  -Si no sales conmigo, no te ayudare a reparar tu moto-dije. No me iba a rendir tan fácil.


  -No necesito tu ayuda-me contesto.


  Esta chica, no es nada fácil para convencer.


  -¿Segura?- pregunte enarcando una ceja.


  Esta se volteo hacia su moto e intento encenderla nuevamente. Intento fallido.


  -Parece que si necesitas ayuda-comente con una sonrisa.


  Esta soltó un bufido-De acuerdo-dijo rendida.


  Sonreí-No, no -dije-ahora no será tan fácil preciosa—


  Esta rodo los ojos- ¿Ahora qué quieres?- pregunto.


  -Quiero que digas “Aiden eres el chico más guapo que he visto. Me gustas mucho. Oh, estoy enamorada del irresistible Aiden Thompson”- dije imitando su voz de chica-luego saldrás conmigo-


  -¡¿Qué?!- exclamo sorprendida- ¡Ni lo pienses!- dijo cruzándose de brazos, decidida.


  -Ok, pues entonces te quedas sin moto-dije mientras me volteaba para volver a mi casa.


  Escuche un suspiro de su parte y sonreí. Lo había conseguido.


  -De acuerdo-dijo rendida—


  Me voltee y me acerque a ella nuevamente.


  -Comienza-dije con una gran sonrisa. Esto iba a ser divertido.


  -Aiden…


  -¡Eh! Espera-la interrumpí-déjame sacar mi teléfono para grabarte ¡Esto será épico!- dije mientras sacaba mi iPhone


  -No, no te aproveches Aiden-dijo molesta.


  Solté una carcajada-Ok, como digas-dije mientras guardaba mi teléfono-Comienza-


  -Ok, Aiden eres el chico más guapo que he visto. Me gustas mucho. Oh, estoy enamorada del irresistible Aiden Thompson -dijo todo tan rápido que casi ni lo logre entender.


  -Oh vamos Jessica, apenas lo entendí ¿Qué confesión es esa? Anda dilo más lento-dije intentando oprimir las carcajadas.


  Soltó un bufido-Que quede claro que solo lo hago para que enciendas mi moto de una maldita vez-asentí e hice señas con mi mano de que continuara-


  - Aiden eres el chico más guapo que he visto. Me gustas mucho. Oh, estoy enamorada del irresistible Aiden Thompson-dijo ahora más lento. No pude evitar mis carcajadas y comencé a reír como loco lo que provoco que esta frunciera el ceño.


  -¿De qué te ríes idiota?-pregunto molesta mientras yo reía.


  -Es que Nunca Pensé -no podía hablar debido a mi risa-Que te escucharía decir eso-dije intentando buscar aire debido a mis carcajadas.


  -Vete a la mierda Aiden-dijo molesta.


  -Ya, ya -dije aun riendo-ya deje de reír-dije calmando mi risa.


  -Ahora repara mi moto, imbécil-dijo molesta.


  -Hicimos un trato-dije.


  Rodo los ojos-Repara mi moto querido Aiden-dijo con ironía.


  -Así se escucha mejor-dije con una sonrisa.


  Me acerque a su moto y la logre encender.


  -¿Cómo rayos hiciste eso?- pregunto sorprendida.


  -Estabas haciéndolo mal-dije riendo-


  -Eres un tramposo-dijo


  -Debí de pedir un beso a cambio, ya que el anterior me gustó mucho—


  Esta frunció el ceño - Eres increíble-dijo mientras se colocaba su casco y subía a su moto.


  -¿A dónde vas?-pregunte interesado.


  -No te importa-contesto mientras aceleraba su moto


  -¿Y nuestra cita?-grite detrás de ella


  -¡Sera otro día!-contesto mientras desaparecía de mi vista.


  Mierda…


  La muy lista me ha engañado.


  Capítulo 12


  •Jessica•


  Es más que un tonto, si cree que iré a una cita con él. Si, lo sé, hicimos un trato. Pero técnicamente ese trato no vale ¡Hizo trampa! El Sabia que mi moto no tenía nada que era solo que la estaba encendiendo mal y aun así hizo el trato. Idiota.


  ¿Qué rayos me paso por la cabeza cuando acepte su beso?


  Se preguntaran a donde me dirijo en mi moto ¿No? Pues ni idea, solo la saque para dar un paseo y conocer más sobre el lugar donde me había mudado. Debo aclarar que esta moto no es mía, bueno lo es ahora, pero anteriormente era de mi padre y este me la regalo. No la había usado hasta hoy, por esa razón la estaba encendiendo mal.


  Luego de varias vueltas, mi estómago comenzó a rugir, tenía hambre. Decidí detenerme en una pequeña pizzería que encontré.


  Al entrar vi muchos rostros desconocidos.


  Me senté en una solitaria mesa.


  A lo lejos vi una pareja de adolescentes, riendo y se les veía feliz. Es increíble como el amor cambia a ciertas personas, lo sé porque yo experimente eso. Deje de ser la ruda y amargada Jessica Robinson, para ser la cursi y enamorada. Sí, mi pasado también incluía el amor. Un amor que no quiero volver a experimentar. Es hermoso al principio, pero todo es un maldito espejismo, no todo es color de rosa. Odio el amor y nadie podrá cambiar eso.


  Una voz me saco de mis pensamientos.


  -¿Que desea?- me pregunto la mesera, una chica bastante simpática, con una sonrisa.


  -Quiero una pizza personal de jamón, por favor-conteste devolviéndole la sonrisa.


  -Muy bien, pizza de jamón ¿Y de tomar?-pregunto


  -Coca-Cola-


  -Enseguida vuelvo-dijo esta mientras se dirigía a la cocina.


  -Definitivamente, el destino nos quiere juntos-dijo una voz detrás de mí, la cual reconocería en cualquier parte.


  Voltee para encontrarme con eso ojos verdes que me miraban divertido.


  -¿Me estas siguiendo?-pregunte enarcando una ceja.


  Este soltó una carcajada-No te ilusiones -contesto-vine con mi amigo Kevin-dijo mientras señalaba a ese guapo chico junto a él, el cual me miraba con una sonrisa coqueta.


  -Mucho gusto, mi nombre es Kevin-dijo mientras me daba la mano en forma de saludo-


  -El gusto es mío Kevin-le conteste.


  Aiden miraba la escena con el ceño fruncido. Si no supiera la clase de chico que era, diría que estaba celoso. Pero Aiden Thompson no se sentiría celoso ¿No?


  -Ya basta de sonrisitas y presentaciones-dijo Aiden algo fastidiado.


  -Pero que amargado eres Thompson-dije divertida.


  Este se volteó dándome la espalda para susurrarle unas palabras a su apuesto amigo


  -Es mía-al parecer pensó que no lo había escuchado pero lo había hecho. Literalmente mi corazón dejo de palpitar.


  Aww que lindo. Dijo que eras de él. Este celoso.


  -¿Que rayos crees que soy? ¿Un juguete?-pregunte molesta a Aiden, el cual tenía una sonrisa plantada en su perfecto rostro.


  ¿Pero qué te pasa loca?


  ¡Hazme el favor de callarte!


  -Tranquila hermosa. Me refería a esa chica de allá atrás-contesto mientras señalaba a una hermosa chica a mis espaldas. La cual le sonreía coquetamente a Aiden.


  Mierda…


  Su amigo Kevin comenzó a reír junto a él y negó con la cabeza.


  Mierda y más mierda.


  Mi cara estaba roja como un tomate. Qué vergüenza.


  -Lo-lo siento-tartamudee avergonzaba.


  Este soltó una carcajada.


  Aiden le susurro algo a su amigo nuevamente, pero esta vez no pude escuchar.


  -Vuelvo ahora-dijo su amigo, Kevin. Retirándose y dejándonos solos en la mesa a mí y a Aiden.


  Luego de unos minutos de silencio incomodo Aiden quien se había sentado a mi lado hablo.


  -En realidad, lo dije por ti-dijo mientras me miraba a los ojos-Eres mía, muñeca - susurro en mi oído. Lo que me hizo estremecer.


  -¿Quién mierda te crees que eres?-pregunte algo fastidiada.


  -Oye, ¿no te has puesto a pensar que Kevin no volverá porque nos dejó solos?- ignoro completamente mi pregunta-estamos en nuestra cita, nena.


  Oh rayos…


  Capítulo 13


  •Jessica•


  Esto es el colmo. Prácticamente estaba en una cita con mi egocéntrico, estúpido, inepto e imbécil vecino.


  ¡Qué emoción! (nótese mi sarcasmo)


  -Esto no es una cita-dije molesta.


  -Oh sí, claro que lo es muñeca-


  -¿Y nuestro trato?- pregunte fastidiada-dijiste que no me dirías muñeca.


  -Tu no cumpliste tu trato pues yo no cumpliré el mío-dijo sonriendo-hice un trato contigo de que no te diría muñeca ¿no?- asentí con la cabeza-pero te recuerdo que tú también hiciste un trato, ibas a tener una cita conmigo pero huiste.


  -hiciste trampa-


  -No es mi culpa que no supieras encender una moto, linda-dijo-


  -Eres un idiota-dije molesta.


  -Y tú eres una hermosa, testaruda y gruñona chica-dijo con una sonrisa de lado. Rodé los ojos. Este tipo sigue creyendo que caigo en esas palabras-si sigues con ese carácter te saldrán arugas antes de tiempo-no pude evitar reír antes ese comentario.


  -¿Acaso no lo ves?-pregunto.


  -¿A qué te refieres?-pregunte confundida.


  -A qué te ves hermosa cuando sonríes-dijo.


  No pude evitar sonrojarme al escuchar sus palabras.


  ¡Jessica, no te sonrojes!


  -Y más aún cuando te sonrojas de esa manera-volvió a decir-escucha Jessica, sé que mi reputación no es la más buena del mundo. Entiendo que me odies…-


  -No te odio-dije rápidamente-es solo que… eso solo que eres egocéntrico, eres un mujeriego, eres un idiota, eres un estúpido…


  -Tranquila chica, no sigas agregando insultos, por favor-me interrumpió.


  -Lo siento, solo digo lo que pienso-dije encogiéndome de hombros.


  -Créeme que me di cuenta-dijo con una sonrisa-como te decía. Mi reputación no es la mejor del mundo…


  -Aiden-lo interrumpí-Oh vamos. Sabes que no voy a caer en esos sermones y en esas estupideces -dije seria-ya se lo que vas a decir… “Jessica, mi reputación no es la mejor del mundo pero date una oportunidad para conocerme, veras que no soy así. Puedo cambiar, no soy el Aiden Thompson que todos creen”- dije imitando su voz de chico-creo que ya debes de saber que no caeré en eso-dije mientras me levantaba de mi silla y me despedía de este dejándolo con una cara de confusión que merecía un premio.


  Salí de la pizzeria con una sonrisa en mi rostro.


  ¡Oh si bebe! Esa es la actitud.


  Aiden Thompson no jugara con Jessica Robinson.


  Capítulo 14


  •Aiden•


  Estaba con la boca abierta, totalmente asombrado.


  ¿De dónde diablos salió esta chica?


  Esto era imposible. ¡Ninguna chica me había dicho algo así!


  ¿Acaso esta chica era bruja? Porque la muy lista adivinaba todos mis pasos.


  Lo que tiene de linda, lo tiene de inteligente.


  Así es que me gustan a mí.


  ¿Qué? Dios mío algo esta perturbando mi mente…


  -Aquí está su pi… Disculpe pero ¿Dónde está la chica?- pregunto la mesera con una sonrisa coqueta. Esta traía la pizza que había ordenado Jessica minutos antes.


  -Se ha ido-conteste- pero no se preocupe, entrégueme a mí la orden.


  La mesera asintió con la cabeza y me dejo la orden en mi mesa, junto con un pequeño papel en el que estaba su número.


  Todas las chicas caen ¿Porque tú no Robinson?


  Le eche in vistazo a la orden ¿Pizza de jamón? ¡Esa era mi pizza favorita! Wow, nunca pensé que tendría algo en común con esa chica.


  Llame a Kevin.


  -¿Cómo va tu “Casi cita” con esa hermosura?- pregunto mi amigo.


  -Maldita sea Kevin… creo que esta chica practica brujería.


  Mi amigo soltó una carcajada.


  -¿Ahora que hizo para perturbarte amigo?- pregunto riendo.


  -Iba a decir “Mis palabras”, cuando la muy inteligente me interrumpió y dijo que no caería en eso ¡¿Puedes creerlo?!


  “Mis palabras” era algo así como un código que solo sabíamos Oscar, Kevin y yo. Cada uno de nosotros teníamos “Nuestras palabras” y era por decirlo así “Nuestras mentiras” eran mentiras solo para conquistar y enamorar chicas. Con ninguna me había fallado, hasta que llego Robinson.


  -Wow creí que eso no te fallaba con ninguna chica.


  -Lo has dicho, nunca fallaba. Por eso digo que esta chica debe de estar practicando brujería-dije- y para el colmo, le gusta la pizza de jamón ¡Mi favorita!


  Mi amigo soltó otra carcajada.


  -Te dije que esa chiquilla no sería nada fácil-dijo mi amigo-ella sí que es difícil.


  -Para Aiden Thompson, no hay chica difícil hermano-dije mientras terminaba la llamada.


  Conquistaría a Jessica Robinson. Aunque sea lo último que haga.


  •.•.•.•.•.•


  Llego el lunes. Lo que significa escuela, descripción grafica de “Tortura”


  Llegue a la escuela. Me encontré con mis dos mejores amigos y comenzamos a caminar a nuestra primera clase.


  En el camino me encontré a Amanda Tunney, si así es, la hermana de Christian Tunney. La muy condenada estaba demasiado de buena pero era igual a Jessica, demasiado testaruda. Creo que esas dos podrían ser mejores amigas.


  -Hola hermosa-le dije mientras pasaba por su lado.


  -Vete a la mierda Thompson-me dijo con cara de asco.


  ¿No les digo? Esa chica tenía que ser hermana de Jessica.


  -Mira quien está ahí-dijo Kevin señalando a una chica que se encontraba de espaldas, con un vestido que le quedaba estupendo.


  Un momento…


  -¿Esa es Jessica?-pregunte sorprendido.


  -Así es-contesto Kevin.


  -Wow-exclame.


  -Buena vista ¿ah?- dijo mi amigo Oscar con una sonrisa divertida.


  -Buenísima-afirme con una sonrisa.


  •.•.•.•.•.•


  -Oh vamos Aiden, será divertido-decía mi amigo Kevin.


  -Dije que no-negué por milésima vez.


  -Vamos Aiden, habrán muchas chicas-dijo Oscar mientras hacía un puchero.


  -¿Qué demonios tiene de divertido ir a un sucio Lago?- pregunte algo fastidiado.


  -Si quieres no te metas en el Lago-dijo Kevin-solo ve a la fiesta, diviértete-


  -Repito nuevamente ¿Qué demonios tiene de divertido una maldita fiesta en un sucio y asqueroso Lago?- pregunte.


  -Aiden no seas aguafiestas-insistió Oscar.


  -De acuerdo-dije rendido-pero no piensen que nadare en ese sucio Lago.


  Los dos chocaron sus manos y asintieron con la cabeza.


  No estaba muy convencido de la idea. Detestaba el Lago. Prefería playa. Pero tal vez me lograba divertir un rato.


  Mi telefono comienza a sonar. Era Jaset, alguien que me hacia favores.


  -Hola-contesto.


  -Aiden, tengo lo que me pediste-dijo.


  Sonrei-perfecto, envialo por mensaje de texto-dije entusiasmado.


  -De acuerdo-al decir esto colgo la llamada.


  -Quien era?- pregunto Oscar.


  -Jaset-conteste.


  -Que favor le pediste esta vez?-pregunto Kevin.


  -Chicos… Tengo el numero de Jessica Robinson-dije sonriendo de medio lado.


  Preparate Muneca, Aiden Thompson va por ti.


  Capítulo 15


  •Jessica•


  -¡Jessicaaaa!- grito la loca de mi madre, despertándome de mi siesta, luego de la escuela.


  Baje a la sala.


  -¿Qué quieres Alicia?-pregunte algo adormilada.


  -Tu prima Katiria, llamo-dijo entusiasmada.


  -¿Y qué hay con eso?-pregunte soltando un bostezo.


  -¡Se mudara aquí con nosotros!-dijo contenta.


  -¿En serio?-pregunte emocionada.


  -¡Si Llegara el viernes!-contesto.


  Amo a mi prima Katiria ¡Es la mejor de todas! Además de ser mi prima, es mi mejor amiga. Es la que nunca me ha fallado y me ha apoyado todo este tiempo. No me he comunicado con ella desde que llegue aquí, ya que ella estaba muy ocupada en su otra escuela.


  ¡Al fin tendría una amiga aquí!


  -¿Por cuánto se quedara?-pregunte entusiasmada.


  -Hasta que se arreglen las cosas en su casa, tienen problemas económicos y Katiria vendrá aquí para que la ayudemos-contesto.


  -Ah-dije


  -Y estudiara en tu mismo colegio-dijo mi madre.


  ¿Acaso podía ser mejor?


  Luego de la noticia subí a mi cuarto algo emocionada. Al fin tendría a mi mejor amiga aquí para contarle todas las cosas que han sucedido. Incluyendo a el imbécil de Aiden Thompson.


  ¿En serio ese idiota creía que me enamoraría de el? Eso demuestra el pobre cerebro que tiene, digo si tiene.


  Recibí una llamada en mi celular, Bryan.


  -¿Hola?- conteste algo extrañada de que Bryan me llamara.


  -¿Jessica?-pregunto este.


  -No, es la Virgen María-dije con ironía.


  Este soltó una carcajada.


  -Wow, te escuchas horrible por teléfono.


  ¿Pero y este?


  -No hagas que te cuelgue la llamada-dije.


  Soltó otra carcajada.


  -Ya no hay duda de que eres tú-


  Sonreí. Este chico siempre me sacaba una sonrisa, incluso por teléfono.


  -¿A qué se debe tu llamada?- pregunte extrañada.


  -¿Quieres ir conmigo a comer un helado?- pregunto algo nervioso.


  ¿Bryan me acababa de invitar un lunes en la tarde a comer un helado?


  -¿No eres un asesino en serie que lleva a las chicas a comer helado y luego las asesina y las entierra verdad?-pregunte.


  Se escuchó su dulce y sexy risa a través del teléfono.


  -No Jessica, te aseguro que no soy un asesino en serie-dijo riendo.


  -Pues entonces si-dije


  -Perfecto, ¿te recojo en media hora?-pregunto.


  Mire el reloj, eran las 4 en punto.


  -De acuerdo-conteste- ¿Sabes dónde vivo?


  -No te preocupes. Soy tu vecino-dijo mientras colgaba la llamada.


  ¿Mi qué? ¿Bryan era mi vecino? ¡¿Cómo es que no lo sabía?!


  Hay Jessica…


  Ahora venía lo malo, lo que nos ocurre a todas las chicas.


  ¡¿Qué diablos me pongo?!


  Digo no era como si fuera a una fiesta o algo por el estilo, pero tenía que ir presentable.


  Ya por mis marcas, no tengo tanta preocupación ya que conseguí unas lindas pulseras para taparlas.


  Luego de unos minutos, los cuales parecieron una eternidad, revolcando mi armario, conseguí unos lindos pantalones cortos y una camisa con la frase “I Hate Love, Who Would Not?” amaba esa camisa. Me puse mis converse blancos y me amarre mi largo cabello en una coleta alta.


  Me mire en el espejo.


  -¡Vaya! Que sexy eres-me dije a mi misma en voz alta, mientras me miraba en el espejo.


  ¿Qué? Oh Vamos, ustedes también lo han hecho alguna vez.


  Baje a la sala. Aún faltaban unos 15 minutos, pero tenía que pedirle permiso a mi madre o si no, esta era capaz de degollarme. Ok estoy exagerando.


  -Alicia-la llame. Esta estaba en el sofá viendo su novela y comiendo Ruffles.


  ¡Mmm Ruffles!


  -¿Qué quieres Jessica?-


  ¡No tanto amor que me empalagas! (nótese mi sarcasmo)


  -Que linda esa camisa que tienes-dije sonriente.


  En mi clase de español, estudie los métodos de persuasión y decía que para persuadir a alguien primero tenía que hacerle un cumplido.


  ¡Wow! ¿Quién lo diría? La escuela me ha servido de algo…


  -Ve al grano-Al parecer los métodos de persuasión no servían con mi querida madre.


  -Voy a salir con un chico, me buscara en unos 10 minutos y me llevara a comer helado-conteste con cara de perrito, para que me dejara salir.


  -Debo conocerlo primero-dijo


  Rodé los ojos.


  -Tranquila Ma’ lo conocerás otro día, es vecino de nosotras-dije-


  -¿Aiden Thompson?-pregunto sonriente.


  -No-conteste con el ceño fruncido.


  -¿Y quién?-pregunto.


  -Lo conocerás otro día-conteste- y tranquila, ya comprobé que no es un asesino en serie, solo es un lindo nerd.


  Mi madre sonrió y negó con la cabeza.


  -Está bien, diviértete-dijo con una sonrisa-me alegra que hagas amigos. Y no llegues tarde.


  Sonreí-gracias - dije.


  Sonó la bocina de un carro.


  -Ya llego-le dije a mi madre mientras le daba un beso en la mejilla y me despedía- ¡Adiós Alicia!- dije mientras salía por la puerta.


  -¡No me digas Alicia!- la escuche gritar.


  Salí afuera y vi un BMW de último modelo.


  ¡Wow!


  ¿De quién será ese au…


  -¡Jessica!- una voz interrumpió mis pensamientos.


  -¿Bryan?-pregunte asombrada.


  ¡Ese auto era de Bryan!


  -Súbete-dijo este sonriente, desde adentro del auto.


  Subí al auto asombrada.


  -¡Wooow!- alargue- ¡Que auto!- exclame.


  Bryan soltó una carcajada.


  -¿Te gusta?-pregunto con una linda sonrisa.


  -¿Qué si me gusta? ¿En serio estas preguntando eso?- pregunte riendo.


  -Por cierto, no te abrí la puerta del auto, para que subieras, porque supuse que no eres ese tipo de chica y detestas esas cosas-


  -¿Eres brujo?- pregunte.


  Este me miro algo extrañado y luego comprendió.


  -Puede decirse que si conocerte es ser un brujo pues… ¡Diablos soy un brujo!- dijo.


  Comencé a reír y este junto a mí.


  En el camino reímos como dos niños pequeños. Me divertía mucho con Bryan.


  -Llegamos-dijo este mientras apagaba el motor de su auto.


  Ambos bajamos del auto y caminamos hacia la heladería.


  -¿Qué desean?-pregunto una señora detrás del mostrador, tan pequeña, que apenas se veía.


  -¿Qué sabor quieres Jessica?-me pregunto Bryan.


  -Quiero el de Menta con chocolate-conteste con una sonrisa.


  -Muy bien, pues deme un helado de menta con chocolate y uno de frambuesa, por favor-le dijo Bryan a la empleada.


  Luego de pedir nos sentamos a comer nuestros helados.


  -¿No te diste cuenta de algo?-me pregunto Bryan en un susurro.


  -No… ¿Qué paso?- pregunte confundida.


  -Nos acaba de atender Mike Wasowski-contesto.


  Me reí tanto, que las lágrimas salían de mis ojos. Todos en la heladería nos miraban mal debido al escándalo que provocaban nuestras carcajadas.


  -No puedo más-dije mientras reía y agarraba mi estómago debido al dolor que me había provocado reírme tanto.


  -Me duele el estómago-comento mientras reía también.


  Luego de unos minutos de silencio, disfrutando nuestros helado Bryan hablo:


  -Me gusta estar contigo Jessica… No eres como todas las otras-dijo mientras me miraba con sus lindos ojos azules.


  -¿A qué te refieres con “no eres como las otras”?-pregunte.


  -Eres tú misma… No tienes que fingir ser nadie porque simplemente eres maravillosa-dijo con una sonrisa.


  No pude evitar sonrojarme ante sus palabras.


  -Gra-Gracias-


  ¿Tartamudee? ¡¿Jessica porque tartamudeas?!


  Porque te está gustando este chico, tonta.


  ¡No! Jessica no se volverá a enamorar.


  Tonta enamorada no es lo mismo a que te guste…


  ¿Me gustara?


  -Por cierto tengo que confesarte algo-dijo luego de unos minutos.


  -¿Qué?-pregunte algo confundida.


  -Soy un asesino en serie que lleva a las chicas a comer helado y luego las asesina y las entierra-Reí ante su comentario.


  -Eres diferente a cuando estas en el colegio-dije.


  -¿A qué te refieres?-pregunto.


  -En el colegio eres algo tímido y callado y aquí eres divertido-dije sinceramente.


  -No me gusta llamar la atención, eso es todo-contesto encogiéndose de hombros.


  -¿Y, porque le temes a Aiden Thompson?-pregunte.


  -No le temo a ese idiota-contesto.


  -Eso no es lo que demuestras-


  -Escucha Jessica, si me alejo de él, es porque no quiero problemas-dijo.


  Asentí con la cabeza.


  -Está bien, no te molestes.


  Este sonrió y negó con la cabeza.


  -No te preocupes-dijo con una sonrisa.


  Luego de hablar un rato y comer nuestros helados, nos subimos al auto para ir a casa.


  -Llegamos-dijo mientras estacionaba su auto al frente de mi casa.


  -Gracias por todo Bryan-le agradecí con una sonrisa.


  -No hay de que - dijo devolviéndome la sonrisa-la pase muy bien contigo hoy… deberíamos de repetir la salida ¿No crees?-


  -Por supuesto-conteste- bueno pues nos vemos mañana en el colegio-dije mientras abría la puerta del auto.


  -Nos vemos-al cerrar la puerta del auto escuche que me llamaba otra vez.


  -¿Si?- pregunte mientras abría la puerta nuevamente.


  -Jessica… sé que es muy pronto pero…-dijo mientras se rascaba la nuca en señal de nerviosismo-Jessica, Me gustas.


  Capítulo 16


  •Jessica•


  ¿Había escuchado bien? Debo de decirle a mi madre que me lleve a un otorrinolaringólogo porque últimamente no estoy escuchando bien…


  -¿Jessica?


  -Lo siento es que… es que creo que escuche mal-le dije.


  Este soltó una carcajada.


  -No preciosa… no escuchaste mal-dijo.


  ¿Me dijo preciosa?


  Estaba a punto de caer en un coma, literalmente.


  -Pe-pero- tartamudee


  -Escucha si no sientes lo mismo, no intentes arreglarlo entiendo-


  -N-No… es decir Si… es decir No… digo t-tú también me gustas Bryan….


  ¿Qué acabo de decir?


  ¡Lo admitiste!


  Señor, si me amas, haz que se abra la tierra en este momento y me trague, por favor.


  Bryan soltó una carcajada.


  -¿Te sientes bien? Te ves pálida-dijo mientras reía-Wow, en serio eres mala para confesiones ¿No?- dijo mientras se bajaba del auto y se acercaba a mí.


  -¿En serio te gusto?- pregunto mientras enarcaba una ceja.


  -Si-Conteste sonrojada.


  Este iba a decir algo pero rápidamente su rostro cambio de divertido a molesto, mientras observaba algo detrás de mí.


  -No te puede gustar este estúpido nerd-dijo una voz detrás de mí, que cada vez que la escuchaba me sacaba de mis casillas. Si señoras y señores, Aiden Thompson.


  -¿Pero qué diablos sucede contigo?-pregunte molesta volteando para verle la cara.


  -Es imposible que te guste el cobarde este-dijo señalando a un Bryan algo molesto.


  -Escúchame bien-dijo Bryan mientras se acercaba a este-Ya me estas cansando. Si no te he golpeado en estos días es simplemente porque no he querido problemas.


  -Pfff ¡Por Dios!- exclamo Aiden-si el primer día huiste de la cafetería como una buena niñita y cada vez que te enfrentaba bajabas la cabeza como un imbécil.


  -Eso es en el colegio imbécil-dijo Bryan-pero afuera, créeme que soy muchísimo más diferente.


  -¿Acaso en el colegio eres un nerd y afuera eres actor porno? ¡No me jodas! Eres un cobarde adentro y afuera del colegio-


  -Tú te lo buscaste Thompson-dijo Bryan mientras se le acercaba amenazadoramente.


  Me interpuse en su camino, colocando mis manos en su pecho.


  -Bryan vete-dije intentando tranquilizarlo.


  -No te dejare sola con este maldito playboy.


  -Estaré bien-dije con una sonrisa tranquilizadora-ahora vete tranquilo.


  -No es como si me pudiera ir bien lejos porque vivo en aquella esquina-dijo molesto mientras señalaba una gigantesca casa que se encontraba tres casas después de la mía.


  -Hablamos mañana Bryan-dije mientras le daba un beso en la mejilla-ahora vete.


  Este me hizo caso y se subió a su auto para luego marcharse.


  -¿En serio te gusta ese Nerd de cuarta?-pregunto Aiden molesto.


  -¿Qué diablos te importa eso a ti?-pregunte molesta- ¿Acaso no te cansas de hacerme la vida imposible Aiden?


  -Eres mía-dijo este molesto.


  Solté una carcajada y luego le plantee una buena bofetada en su cara, con la mano abierta.


  -Espero que ahora te quede más claro que ¡No soy tuya!-dije molesta.


  -¡Maldita sea! Deja de pegarme-exclamo adolorido.


  -Vete de aquí Aiden-dije molesta.


  -No estoy en tu casa-dijo este-estoy en la acera y de aquí no me puedes sacar.


  -¿Por qué estás aquí?


  -Oye, yo solo estaba paseando mi perro cuando y escuche lo que dijiste me detuve.


  Enarque una ceja.


  -A ver ¿Qué perro?- pregunte fastidiada ya que no había ningún perro ahí.


  -Mierda olvide esa parte-


  -Adiós Aiden-dije mientras entraba a la casa y lo dejaba afuera con su perro imaginario.


  Al encerrarme en mi cuarto me acorde de las palabras de Bryan ¿En serio se gustaba de mí? ¿Solo estará jugando conmigo? Tal vez solo quiera enamorarme para hacerme sufrir como lo hacen todos…


  ¡Jessica no seas tan negativa!


  Solo soy realista.


  ¡Negativa!


  Recibí una llamada en mi celular. Mire la pantalla de este con la esperanza de que fuera Bryan, pero no era él.


  ¿Por qué quería que Bryan llamara?


  -¡Katiria!- dije entusiasmada mientras tomaba la llamada.


  -¡Jessica!-dijo esta a través del teléfono.


  -Dios, no sabes cuánto te extraño-le dije.


  -Eso significa que tienes mucho que contarme ¿No?- Definitivamente mi mejor amiga me conoce mejor que nadie.


  -Exactamente-conteste.


  -¿Algún Chico?- pregunto.


  -Mejor te cuento cuando llegues el viernes-


  -¡Te enteraste!-dijo emocionada- ¡Estoy tan feliz!


  -¡Yo estoy más feliz aun!-dije


  -Bueno, tengo que colgar, mi madre me está llamando.


  -De acuerdo-dije con voz triste- ¡Te amo!


  -Yo te amo más, mejor amiga-dijo mientras colgaba la llamada.


  Solté un suspiro, estaba frustrada.


  ¿Ahora con quien hablaría?


  Definitivamente, necesito más amigos.


  Me senté en mi cama y encendí mi portátil. Rápidamente recibí una notificación.


  >Estas invitada a la “Fiesta en el Lago”. El sábado a las 6:00pm<


  ¿Fiesta en el Lago? Bueno, no sonaba mal, pero ¿Con quién iría? Tal vez Katiria acepte ir conmigo.


  •.•.•.•.•.•


  -¿Qué haces aquí?- escuche a mi madre molesta hablarle a alguien-¡No tienes derecho de venir aquí, José!-grito molesta.


  Un momento… ¿José? ¡José es mi padre!


  Baje para ver que estaba pasando y vi a mi madre en la puerta, al parecer no quería que pasara.


  -¿Ma’?-pregunte mientras miraba por arriba de su hombro y me encontraba con la mirada de mi padre-¿Qué haces aquí José?- pregunte molesta.


  ¿Nunca les conté porque mis padres se separaron?


  ¿Les cuento?


  No importa si contestaron que no, aun así les contare.


  ¿Se acuerdan que les dije que en mi antigua escuela se burlaban de mí? Si, así es, sufría Bullying y de los peores. El caso es que una vez decidí contarle a mis padres lo que sucedía.


  Un día mi padre fue a hablar con la madre de Jennifer, una de las idiotas que me molestaban. Pero en vez de hablar, paso otra cosa. Sí, es lo que están pensando. Mi padre se acostó y le fue infiel a mi madre con el pedazo de carne plástica, la madre de Jennifer. Pero tranquilas, eso no se quedó así, tan pronto nos enteramos, mi madre y yo. Fuimos a donde esas dos zorras y les dimos su merecido. Así como lo escuchan, mi madre le arranco las extensiones a la zorra de Lorain y yo se las arranque a la zorra de su hija, Jennifer. Si, ya saben de dónde saque mi carácter.


  Mi madre se divorció de mi padre y ambas vinimos a buscar una nueva vida aquí en Wisconsin y ahora resulta que este intento de padre, se aparece por aquí, como si nada hubiese sucedido.


  -Vine a verte hija-Hablo este por encima del hombro de mi padre.


  -Vete-dije conteniendo las lágrimas.


  -Necesito que me escuches Jessica-dijo este.


  -No quiero escucharte-dije mientras pasaba por su lado y salía de la casa.


  -¡Jessica!- grito mi madre, pero la ignore. Seguí corriendo. No sabía a donde rayos ir, solo necesitaba estar sola.


  Capítulo 17


  •Aiden•


  Ahora resulta que la chiquilla esta se gustaba del nerd de cuarta ¡Esto no puede ser cierto!


  Tengo una lista de notas mentales.


  1-Conseguir un perro verdadero.


  2-Destruir al maldito Bryan Jefferson(El nerd).


  3-Enamorar a Jessica.


  4-Averiguar sobre el pasado de esta.


  5-Incendiar la casa de Bryan Jefferson .


  Ok, tal vez la 5 no la cumpla, pero es un deseo reprimido.


  Tenía que idear un plan en cuanto antes, hasta ahora el nerd me llevaba ventaja y no podía permitir eso. Tenía que conquistar a Jessica.


  •.•.•.•.•


  -Hiciste trampa-dijo mi hermanita Valerie con un puchero.


  -Ni hice trampa enana, es solo que tú no sabes jugar-dije.


  Si, estaba jugando cartas con mi hermana de 6 años ¡Que maduro!


  -¡Mami!-grito esta con su voz chillona.


  -Oh vamos, no grites-dije molesto-está bien, tu ganas el juego-dije mientras me paraba de su cama y salía de la casa.


  Necesitaba aire.


  Comencé a caminar por el vecindario. No tenía un rumbo fijo, solo caminaba sin saber a dónde.


  Caminando por la calle con un porte de Brad Pitt, escuche unos sollozos.


  Al pasar por una acera, vi una figura sentada, era una chica y estaba llorando. Estaba oscuro, ya que era de noche pero gracias al foco de Luz que había allí, logre ver que tenía su cabello suelto y sobre un hombro, reconocería ese cabello donde fuera. Ahi estaba Robinson.


  Me acerque a esta, quería saber que le ocurría.


  -¿Jessica?- pregunte mientras me sentaba a su lado en la acera.


  Esta alzo la vista y sus ojos cristalizados se encontraron con los míos. Luego bajo la vista y seco sus lágrimas rápidamente.


  -¿Estas bien?- pregunte preocupado.


  Lo sé, dirán que estoy loco, pero yo si me preocupo por las personas.


  -¿Y tu perro?- pregunto.


  Reí ante su pregunta.


  -Lo deje en casa, estaba cansado-conteste con una sonrisa, la cual esta me devolvió.


  Me sorprendía que esta aun no me hubiera pegado. Definitivamente algo le pasaba.


  -¿Problemas?-pregunte y esta asintió con la cabeza- ¿Quieres hablar?- pregunte nuevamente.


  Esta me miro algo sorprendida.


  -Todos tenemos problemas-dije- Y a veces necesitamos desahogarnos con alguien.


  -No pretenderás que me desahogue contigo Idiota-dijo enarcando una ceja y reí.


  -Y hay esta la Jessica que conozco, la que rompió mi nariz el primer día que la conocí-esta soltó una carcajada.


  Estuvimos unos minutos en silencio.


  -Lo que somos hoy día, es debido a un pasado-hablo- ¿Qué te convirtió en el detestable, mujeriego y pesado Aiden Thompson?- pregunto.


  Sonreí-Supongo que…- guarde silencio, nunca le había contado esto a nadie, pero simplemente, sentía la necesidad de desahogarme con Jessica-Yo no era así ¿Sabes?- continúe-Yo era un chico tranquilo, creía en el amor-solté una carcajada- ¿irónico no? Aiden Thompson creyendo en el amor-Jessica sonrió.


  -Yo también… Yo también creía en el amor, pero luego me di cuenta, de que eso solo pasa en las películas y que todo es una mierda-dijo esta con una mirada triste.


  Sonreí-tienes toda la razón-dije.


  Esta asintió con la cabeza-sígueme contando-dijo interesada.


  -Pues… Como te decía, era completamente diferente a lo que soy ahora-dije- y llego una chica-sonreí recordando-Jazmín, era su nombre. Se parecía mucho a ti ¿Sabes? Digo, no físicamente, digo era hermosa al igual que tu-sonrió-, pero me refiero a q que era testaruda. Algo así como tu hermana perdida.- soltó una carcajada.


  -Ya entiendo-dijo- ya sé por qué no puedes vivir sin mi Aiden Thompson-dijo riendo.


  Si supiera.


  - A veces la extraño-dije un poco entristecido.


  -Llámala-dijo.


  Sonreí-Cuando haya un teléfono en el cielo, me avisas-dije sonriendo y mirándola a sus hermosos ojos azules, que debido a la oscuridad, no podía observar bien.


  ¿Por qué te estoy diciendo todo esto Robinson?


  Capítulo 18


  •Aiden•


  Nunca había hablado de esto con nadie. Pero en cierta manera, me sentía bien hablando de esto con ella. Jessica, no era como las otras y realmente sentía que podía confiar en ella.


  ¿Qué te ocurre Aiden?


  -Lo-Lo siento-tartamudeo un poco apenada.


  -No es nada-dije con una sonrisa.


  -¿Y, de que murió?- pregunto interesada.


  -Cáncer-conteste intentando contener las lágrimas.


  Luego de unos minutos de silencio, hable.


  -La amaba-dije triste-más que a mi vida - sonreí recordando todos los momentos con ella, su sonrisa, su forma de ser.


  -¿Y solo por esa razón cambiaste?- pregunto.


  - Luego de que murió, me di cuenta que el amor puede traer felicidad a tu vida…- dije-pero es una felicidad que dura solo por momentos.


  >Todo es una mierda ¿Sabes?- dije-no existe ese amor que se ve en las películas, no existe esa chica que te enamore y se quede contigo para siempre. No existen los finales felices.


  Esta asintió con la cabeza-Yo también pienso eso-dijo.


  -¿Qué te hizo cambiar a ti Robinson?- pregunte. En realidad estaba muy interesado en su pasado.- ¿Qué te hizo ser la testaruda y amargada Jessica?-


  Sonrió con tristeza-También me enamore-contesto mientras tenía su mirada en el suelo-pero el solo me hizo subir a las nubes para ver como caía… ¿Sabes? Yo solo fui un reto para el… solo fui una apuesta de sus amigos-dijo mientras unas lágrimas resbalaban por sus mejillas.


  Por un momento me sentí mal. Ella también era un reto para mí, una apuesta.


  ¿Lo era?


  Con lágrimas en sus ojos, continuo hablando-Y luego, fui tan estúpida, una cobarde, fui tan débil que comencé a cortarme. Sentía que era un tipo de anestesia para mí, sentía que esa navaja de mi padre, era lo único que tenía para desahogarme-dijo entre sollozos.


  -No fuiste débil, mucho menos estúpida-dije intentando calmar su llanto-El cobarde e imbécil fue el. No tienes por qué sentirte estúpida. Jessica mírame-dijo alzando su rostro con mis manos para que me mirara-Eres la chica más especial que he conocido. La única que no se ha lanzado a mis pies, eres… eres simplemente única-dije sinceramente.


  No mentía, en lo absoluto.


  Esta me miraba algo sorprendida.


  -Aiden…


  -¿Si?- pregunte.


  -¿te golpeaste la cabeza?-pregunto.


  -Em… No ¿por?-pregunte algo extrañado.


  -Pues algo te tuvo que haber sucedido, para que digas eso-contesto.


  Solté una carcajada.


  -Todos piensan que solo soy un mujeriego y si, lo soy ¿para qué negarlo?- dije-pero hay algo más detrás de esa fachada de superioridad. Yo soy así porque la vida me arrebato a la persona que amaba.- dije mientras la miraba fijamente-y no pueden juzgarme y decir que no tengo sentimientos o corazón. Porque a diferencia de personas, que dicen ser buenos y tener sentimientos y no es cierto, yo, siendo un mujeriego puedo llegar a amar con una intensidad con la que otros jamás amaran-esta me observaba con una sonrisa-No sé por qué te estoy diciendo todo esto-dije negando con la cabeza.


  Esta sonrió nuevamente.


  -Porque necesitabas que alguien te escuchara-dijo- todos lo necesitamos.


  -Tienes razón-dije- ahora cuéntame tu… ¿Por qué estabas llorando?- pregunte.


  Esta observo el suelo con los ojos cristalizados.


  -Mi padre-contesto- volvió después de que nos hizo tanto daño.


  ¿También su padre le había hecho daño?


  ¿Dónde estaba la testaruda y amargada Jessica? Ya no estaba, esta era otra Jessica, la que si tenía sentimientos.


  Esta alzo su mirada y sus ojos se centraron en los míos. Gracias al foco de luz, pude contemplar sus hermosos ojos Azules y me estaba perdiendo en ellos.


  -¿Quieres contarme?- pregunte.


  Esta negó con la cabeza.


  -Entiendo-dije mientras me paraba de la acera, en la que estábamos sentados -Nos vemos mañana Robinson-dije despidiendo.


  -Adiós Inepto-dijo con una sonrisa.


  •.•.•.•.•


  Maldita sea Aiden ¿Qué te pasa? ¡Vamos recapacita!


  ¿Qué mierda hizo para no salir de mi cabeza en toda la noche?


  ¡No podía dejar de pensar en Jessica!


  ¡Me había desahogado con ella!


  ¡Le mostré mi lado débil!


  Aiden, mereces que te castren por ser tan estúpido…


  Mire mi reloj, eran las 4:00am y tendría escuela, pero simplemente no podía pegar un ojo.


  Pensaba en lo que le hicieron, la herida que le dejaron. La destruyeron, al igual que a mí me destruyo la muerte de Jazmín.


  Y yo estaba a punto de destruirla también. Y no me estaba sintiendo muy bien al respecto.


  No me pregunten porque, solo siento que en vez de lastimarla, debo de protegerla.


  Verifique mi celular y marque el número de esta.


  -¿Hola?- contesto con voz adormilada.


  -¿Estabas dormida?-pregunte.


  -No, estaba en una fiesta-dijo irónica—


  Solté una carcajada.


  -¿Eres tu Aiden?- pregunto de repente.


  -Sí, soy yo muñeca.


  -¡¿Que rayos te pasa a ti por la cabeza para llamarme a las 4 de la mañana?!-pregunto furiosa. Por lo visto el sueño se le había quitado.


  -Tranquila, solo no podía dormir y…


  -Y decidiste arruinarle el sueño a otro ¡Egoísta!- me interrumpió.


  Dios mío el genio de esta chica es único.


  -Lo siento-me disculpe y colgué la llamada.


  ¿Por qué se me ocurrió llamarla a las 4 de la mañana?


  ¿Qué diablos pasa por tu cabeza Aiden?


  Capítulo 19
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  ¿Cuándo voy a despertar? Porque lo que acababa de suceder tenía que haber sido un sueño.


  ¿Aiden Thompson, se acaba de desahogar conmigo?


  ¿Qué es lo próximo? ¿Qué Tom se coma a Jerry?


  Estaba en shock, completamente. Luego de esa conversación en la que ambos…


  Espera… ¡Yo también le conté de mi vida!


  Eres una completa estúpida.


  ¿En que estaba pensando cuando le conté a Aiden acerca de mi pasado?


  Señor, llévame ahora. Sé que aun soy joven y tengo una vida por delante pero, llévame ahora.


  Ahora Aiden sabía todo de mí. Bueno no todo porque gracias a Dios, que mis neuronas reaccionaron a tiempo y no le conté lo de mi padre.


  ¡Mi padre! Se me había olvidado por completo.


  Mire mi reloj y eran las 11:00pm.


  Wow, el tiempo se me fue volando.


  Regrese a mi casa y gracias a Dios, mi padre no estaba. Pero al entrar mi madre, la cual estaba sentada en el sofá, casi me come viva.


  -¡Jessica!- grito- ¿Dónde estabas? ¡Estaba preocupada por ti! ¡Casi llamo a la policía! No vuelvas a hacer eso ¿Me entendiste?- dijo mientras me señalaba con su dedo índice en forma de amenaza. Asentí con la cabeza- ¿Dónde estabas?- pregunto.


  -Salí a tomar aire, no quería ver a José-conteste encogiéndome de hombros.


  -¡No vuelvas a hacer eso!- repitió nuevamente.


  -Si Alicia-si su cara estaba roja el coraje, ahora estaba casi color violeta.


  -¡Jessica!- grito tan fuerte, que juro que en el planeta Marte, se tuvo que haber escuchado.


  Alce las manos en forma de rendición y subí a mi habitación.


  ¡Qué día!


  Me acosté en mi cama y me puse a pensar en todo lo sucedido.


  ¿Por qué Aiden Thompson se ha desahogado con la chica que le rompió la nariz?


  Y lo peor de todo ¿Por qué yo también lo hice?


  Tal vez este solo lo hizo para que yo pensara que este tenía sentimientos. Pero si cree que con solo contarme eso me ha ganado, está muy pero que muy equivocado.


  •.•.•.•.•


  Eran las 4:00 am y aun no conseguía caer en los brazos de Morfeo. Aun me preguntaba si todo lo que Aiden me había dicho era cierto.


  ¿En serio ese egocéntrico, estúpido, inepto, idiota y mujeriego chico, tenía sentimientos?


  ¿Sera cierto que ha sufrido tanto?


  Debo admitir que se veía bastante lindo así, vulnerable.


  Espera… ¿Qué diablos? ¡No! El podrá ser el más guapo del mundo. Pero es un idiota sin neuronas.


  Justo cuando estuve a punto de dormirme, recibo una llamada en mi celular ¿Quién me llamaría a esta hora? El número era desconocido.


  ¡Maldito el que me llama a esta hora!


  Tome el teléfono y conteste.


  -¿Hola?-pegunte con voz de adormilada.


  -¿Estabas dormida?-pregunto una conocida voz de chico.


  Rodé los ojos ¿Sera tonto?-No, estaba en una fiesta-conteste de forma irónica.


  Soltó una carcajada.


  -¿Eres tu Aiden?- pregunte al reconocer su voz.


  ¡Merece que lo viole un travesti!


  -Sí, soy yo muñeca.


  Aww, te llamo a las 4:00 am ¡Que romántico!


  Voy a hacerme como que no acabo de escuchar eso que dijiste. Voz estúpida de mi cabeza.


  -¡¿Que rayos te pasa a ti por la cabeza para llamarme a las 4 de la mañana?!-pregunte furiosa.


  ¿Acaso no le basto estar hablando casi toda la noche conmigo?


  -Tranquila, solo no podía dormir y…


  -Y decidiste arruinarle el sueño a otro ¡Egoísta!- lo interrumpí.


  -Lo siento-se disculpó y colgó la llamada.


  Que estúpida eres. Ahora no sabrás porque te llamo. Idiota.


  Vete a la mierda.


  ¿Por qué rayos Aiden Thompson me acaba de llamar a las 4:00am?


  •.•.•.•.•


  -¡Jessica!- caí sobresaltada en la cama, debido al grito de mi madre. Mire mi despertador, las 7:30 am.


  Mierda, iba tarde a la escuela.


  -Maldito despertador. Tu y yo tenemos una charla pendiente-Amenace al despertador. Como si este me fuera a escuchar


  -¡Jessica vas tarde!- grito nuevamente.


  Me levante de mi cama y rápidamente me dirigí al baño.


  No se cómo, pero logre alistarme en 15 minutos, así que ahora eran las 7:45 am. De ahora en adelante, llámenme Flash Woman.


  Baje a la cocina a desayunar.


  Luego de unos minutos, termine mi desayuno.


  -Jessica-dijo mi madre-te buscan en el teléfono-tome el teléfono de sus manos y dije hola.


  -Jessica, soy yo-hablo mi padre a través del teléfono-quería hablar contigo ayer y huiste.


  Querido padre, mereces que te castren para que no le seas infiel a otra mujer.


  -No tengo nada que hablar contigo José-dije mientras colgaba la llamada y le entregaba el teléfono a mi madre- ¿Nos vamos?- le pregunte y esta asintió con la cabeza.


  •.•.•.•.•


  Al llegar a la escuela iba casi corriendo por los pasillos.


  Iba tarde.


  Tropecé con alguien y mis libros se cayeron.


  -Lo siento-dijo una voz femenina.


  Qué bonito. Ahora llegare más tarde.


  Alce la vista y me encontré con unos hermosos ojos verdes, que pertenecían a una chica de cabello rubio y tez pálida.


  En mis planes estaba estrangularla y dejarla sin cabello, pero iba tarde así que mejor me ahorraba un asesinato en pleno pasillo del colegio.


  -No te preocupes.


  Sonrió-Tu eres la famosa Jessica Robinson ¿no?- pregunto con voz dulce mientras me entregaba mis libros.


  ¿A qué se refería con “La famosa Jessica Robinson”?


  Asentí con la cabeza- ¿Cómo sabes?- pregunte algo confundida.


  -Todos hablan de la chica que le rompió la nariz al imbécil de Aiden Thompson-contesto.


  Solté una carcajada.


  -Me gusta que me conozcan por eso-admití.


  Esta soltó una carcajada.


  -Por cierto mi nombre es Amanda, Amanda Tunney-dijo mientras me daba la mano en forma de saludo.


  Un momento…


  -¿Eres la hermana de Christian Tunney?- pregunte sorprendida, ya que esta no parecía ser engreída ni superficial como su hermano.


  Asintió con la cabeza-Sí, soy hermana de ese intento de ser humano.


  -Bueno pues, un gusto Amanda-mire mi reloj-ya se me hace tarde para clases-me disculpe.


  -El gusto es mío y adiós-se despidió con una sonrisa.


  -Adiós-dije mientras prácticamente corría hacia mi salón.


  •.•.•.•.•


  -Ayer no pudimos hablar muy bien-dijo Bryan algo nervioso mientras nos sentábamos en una mesa en la cafetería.


  Estaba demasiado nerviosa. Le había dicho a Bryan que me gustaba y ni siquiera yo misma sabía si eso era cierto o no. Era cierto que era muy guapo, inteligente y divertido. Además de que la pasaba muy bien con él, pero no creo que sea tanto, como para que me guste.


  -Escucha Bryan yo…


  -No era cierto-me interrumpió ganándose una mirada de confusión de mi parte.


  -¿A qué te refieres?


  -Sé que ayer mentiste y yo en realidad no te gusto-me quede pasmada al escuchar eso.


  -Bryan.


  -Sé que tienes miedo Jessica-me interrumpió nuevamente-pero no soy como los otros y lo sabes. Jamás te haría daño-tenía toda la razón. Pero aun así, no estoy segura, no quería salir lastimada nuevamente. Quizás su físico y su forma de ser me atraigan en cierto sentido pero no creo que me guste como chico, si no como un mejor amigo.


  -Sé que eres diferente Bryan, es solo que… es solo que…- no encontraba las palabras-me atraes y eres un chico maravilloso, pero no creo que esté lista para enamorarme nuevamente.


  -¿Crees que soy estúpido?- quede algo confundida al escuchar eso-sé que te gusta el idiota de Aiden Thompson-mis ojos se abrieron como platos.


  -¡¿Qué?!- pregunte sobresaltada- ¿Qué mierda pasa por tu cabeza de nerd?


  -No lo niegues Jessica, veo como ambos se miran y está claro que se mueren uno por el otro-mi cara ahora mismo debía de estar roja, del coraje que circulaba por mi sangre-y el si te puede hacer daño, el si te va a hacer sufrir.


  -Escúchame bien-le dije mientras me paraba de la mesa y lo señalaba con mi dedo índice-a mí jamás, escúchame bien ¡Jamás! Me gustara ese imbécil mujeriego.


  -Nunca digas nunca-al escuchar esas palabras me moleste más aún. Negué con la cabeza y Salí a paso rápido de la cafetería.


  ¿Qué rayos le pasaba por la cabeza a Bryan?


  ¿Acaso estaba loco?


  ¡A mí jamás me gustaría un maldito mujeriego como lo es Aiden Thompson!


  No olvides que es muy guapo…


  ¡Cállate!


  Fui al patio trasero del colegio y me senté en la grama. Estaba molesta, muy molesta.


  ¿Quién se creía Bryan para decirme algo así?


  -¿Estas bien?- pregunto Amanda Tunney mientras se sentaba a mi lado.


  ¿Ahora esta chica me seguía?


  Asentí con la cabeza -Solo son estúpidos problemas-conteste.


  -¿Aiden Thompson?- pregunto.


  -Tiene que ver con él.


  -¿Sabes? Yo lo detesto-solté una carcajada-pero lo detesto por lo que se ha convertido-la mire algo confundida.


  -¿A qué te refieres?- pregunte.


  -Había una chica, se llamaba Jazmín, era mi mejor amiga-contesto- Sé que no sabes quién es pero…


  -Si-la interrumpí-se quién es-esta me miro algo sorprendida.


  -¿Cómo sabes?- pregunto con una mirada de confusión y sorpresa.


  -Aiden me hablo de ella-conteste encogiéndome de hombros. Su cara solo mostraba asombro.


  -Le gustas-afirmo- Aiden Thompson jamás contaría la historia de Jazmín a alguien si no le importa.


  Capítulo 20


  •Jessica•


  -¿Estás loca?- pregunte algo sorprendida- ¿Cómo se te ocurre que yo le voy a gustar?


  Amanda tuvo que haber fumado marihuana antes de encontrarse conmigo.


  -Como te dije, Jazmín era mi mejor amiga-ignoro mi pregunta-él se enamoró de ella. Ese chico era un amor.- sonrió-Pero luego de la muerte de esta, el cambio demasiado. Ahora es un idiota, egocéntrico y mujeriego. Pero no hay duda de que le gustas.


  Negué con la cabeza-Estas mal-dije.


  Si definitivamente esta fumó marihuana.


  -Te pareces mucho a ella-sonrió con melancolía-tienes el carácter y la actitud que hicieron que Aiden la amara con tanta intensidad.


  -No es…


  -Pero ahora mismo-me interrumpió-él no se ha dado cuenta de lo mucho que le gustas. Porque ahora mismo eres una apuesta. Lo escuche hablar con sus amigos.


  ^^^


  •Aiden•


  -Yo apuesto $100-dijo Kevin.


  -De acuerdo 100 dólares a que Aiden no podrá conquistar a Jessica-dijo Oscar-tienes hasta el domingo para ganar la apuesta amigo mío.


  -Ya verán que lo hare mucho antes-sonreí- Jessica podrá hacerse la difícil, pero caerá rendida a mis pies-garantice.


  Luego de la llamada que le hice en la madrugada, quede algo confundido, pero luego recapacite. No creo que me guste Jessica. Me niego a creer eso…


  Quizás si me recuerde a Jazmín, pero nada más. Pero ya tenía algunos puntos a mi favor para enamorarla. Esta se había desahogado conmigo y debo admitir que en un momento de vulnerabilidad yo también lo hice, pero no iba a suceder nuevamente.


  En la hora del almuerzo, la vi sentada en la cafetería con el tal Bryan Jefferson. Al parecer estaban discutiendo porque esta salió de la cafetería con cara de pocos amigos y como alma que lleva el diablo. Punto para Aiden.


  Aprovecharía esa discusión para acercarme más a esta. Ninguna chica se resiste a mis encantos y Jessica no podía ser un ovni ¿o sí? No, técnicamente, era una chica. Así que no iba a ser la excepción.


  Se preguntaran cual es mi próximo paso ¿no? Pues aun no estoy muy seguro pero, dicen que para enamorar a una chica, antes tenemos que enamorar a su padre. Obviamente el padre de Jessica no era una opción, así que tendría que hacer que su madre se encariñara conmigo.


  Wow, Aiden eres un maldito genio.


  Lo se…


  ^^^


  •Jessica•


  -¡Alicia!- la llamaba pero esta no respondía. Esta al parecer se había olvidado de recogerme en la escuela y tuve que caminar hasta mi casa- ¡Alicia!- grite nuevamente.


  -Aquí estoy-al fin respondió-En la sala.


  Fui a la sala y mi mandíbula casi cae al suelo al ver quien estaba sentado junto a esta.


  -¿Qué demonios hace este intento de ser humano aquí?- pregunte señalándolo.


  -No seas grosera Jessica-dijo mi madre molesta-Aiden salió temprano del colegio y decidió acompañarme.


  Aquí hay gato encerrado. Yo voy a descubrir que este idiota trama.


  -¿Qué tramas Aiden?- la cara de este merecía un premio, por actuación.


  ¡El muy maldito se estaba haciendo el ofendido!


  -Yo solo vine a ver a tu madre, ya que esta estaba sola en la casa-contesto encogiéndose de hombros.


  -¿Y tú?- pregunte señalando a mi madre- ¿Te olvidaste de que tenías una hija en un colegio y que tenías que ir a buscarla?


  -Lo siento mi niña. Es que me distraje con este encantador muchacho.


  -Si él es encantador, yo soy un ángel lleno de paciencia-dije con ironía.


  Este sonrió y negó con la cabeza.


  -Sera mejor que me vaya-se paró del sofá y le dio un beso en la mejilla de mi madre.


  -Jessica, acompáñalo a la puerta-dijo mi madre.


  -¿Qué?- pregunte molesta-Ah, cierto. Olvide que la señorita no puede ir sola a la puerta-soltó con ironía—


  Ambos fruncieron el ceño.


  - no seas ridícula Jessica-si mi madre fuera una caricatura, ahora mismo estaría echando humo por sus orejas.


  -Venga lo acompaño-dije mientras tomaba al bastardo del brazo y lo llevaba a la puerta de salida-Escúchame bien Aiden. No sé lo que estas tramando pero será mejor que ni lo intentes-le advertí.


  Este soltó una carcajada.


  -No seas tan paranoica muñeca-dijo con una sonrisa divertida-Adiós- me dio un beso en la comisura de la boca y se fue.


  -Inepto-le grite.


  ¡Demonios! Ya se me están acabando los insultos para este bastardo.


  Este imbécil, si cree que caeré en su juego y lo ayudare a ganar esa apuesta. Está muy equivocado.


  ^^^


  •Aiden•


  Maldita sea.


  Sigo diciendo que esta chica practica brujería. La muy condenada siempre sospecha.


  Ganar esta apuesta no será nada sencillo. Con mi hermoso aspecto no era suficiente, tenía que ser inteligente y pensar como ella. Ya que esta estaba a un paso adelante siempre.


  Fui a mi casa y subí a mi habitación.


  Piensa como chica Aiden, piensa como chica.


  ¡Lo tengo!


  Mierda ¿Cómo no había pensado en eso antes?


  Tome mi teléfono y llame a Jaset.


  -Hola-contesto este.


  -Jaset, necesito otro favor-sonreí con malicia. Esto tenía que funcionar.


  Capítulo 21


  •Jessica•


  Que fastidio. Ni en mi propia casa me libro de ese. Aiden Thompson resulto ser un gran dolor de cabeza.


  Señor ¿Qué hice en otra vida para merecer esto?


  Este chico, va a provocarme un coma o peor aún, un suicidio ¿Qué rayos hacía en mi casa? ¿Acaso no se cansaba de ser mi vecino y verme en el colegio? No, ahora tenía que aparecerse por mi casa también.


  Señor dame paciencia, porque si me das fuera, no respondo.


  Subí a mi habitación y decidí llamar a Katiria. Estaba tan emocionada. Esta llegara en dos días y yo no podía esperar más para ver a mi mejor amiga.


  -¡Perra mía!- grita esta desde el otro lado del teléfono.


  -¡Golfa!- le grito devuelta.


  Si, así demostramos nuestro amor.


  -¿Cómo estás?- pregunto.


  -Muy bien ¿Qué tal tú?- pregunte.


  -Pues yo muy bien-contesto- ¡No puedo esperar más para verte!- Dios mío la voz de mi mejor amiga, podría servir para vender pasteles.


  -Tengo tanto que contarte-le digo.


  -Yo también amiga mía.


  -Por cierto tan pronto llegues el día siguiente ¡Tenemos fiesta!- dije emocionada.


  -¿Fiesta?- pregunto- ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿A qué hora? ¿Habrán chicos guapos?- si no se callaba me iba a volver loca.


  -Tranquila, Tranquila-la interrumpí-es una fiesta en el Famoso lago de Wisconsin. A las 6:00pm.


  -¡Fiestaaaa!- grito está emocionada.


  Rodé los ojos-Vaya que eres fiestera Katiria-comente.


  -Siiii-chillo como niña pequeña..-¡Jessica!-Mi madre me llama desde la sala.


  -Bueno Kathy, debo de colgarte. Mi madre me llama.


  -De acuerdo-dijo desanimada-Adiós Jessi.


  -Adiós-colgué la llamada.


  Baje las escaleras y pare en seco al ver quien estaba sentado al lado de mi madre. Mi padre, perdón, junto a mi ex padre. Porque ya no lo consideraba como uno.


  Al verlo todos los malos recuerdos me llegaron de golpe. Mis ojos se cristalizaron al instante.


  -¿Qué haces aquí?- pregunte mientras lo miraba fijamente. Debo decirles que si las miradas mataran mi padre estaría en un ataúd.


  -Necesito hablar contigo Jessica-


  -No necesito hablar contigo-mire a mi madre y la señale- ¿y tú qué? ¿Ya lo perdonaste?- le pregunte.


  Los ojos de mi madre estaban cristalizados, algunas lágrimas amenazaban con salir. Yo no soportaba ver a mi madre llorar y mucho menos por el imbécil de mi padre.


  -Solo déjame hablar contigo Jessi-suplico mi padre.


  -¡No me llames Jessi!- dije con lágrimas en mis ojos- ¿A qué vienes? ¿A recordarme todo mi sufrimiento? ¿A acostarte con la madre de otra enemiga?


  -Por favor, solo quiero despedirme.


  -¿Despedirte?- pregunte algo confundida.


  -Me voy-contesto- con mi nueva familia-sentí como si una balde de agua fría hubiese caído sobre mí.


  -¿Nueva familia?- pregunte sorprendida.


  Asintió con la cabeza-Loraine está embarazada y me iré con ella y con Jennifer a Londres-Quede en shock al escuchar eso.


  ¡Será Hijo de…!


  -Ósea que, tras que te acostaste con ella. Les vas a dar una mejor vida en Londres, a la chica que me causo noches sin dormir, debido a sus burlas junto con su madre y tu bastardo hijo. que esta por nacer-grite molesta. Más lágrimas recorrieron por mis mejillas.


  Mi paciencia se había agotado. Y mis nervios se estaban descontrolando.


  -Jessi Y-yo…


  -¡Te odio!- lo interrumpí- ¡Te odio con toda mi alma!- grite aún más fuerte. Mi madre estaba llorando y mi padre quedo en shock al escuchar mis palabras- ¡Eras mi héroe!- hubo un profundo silencio en la sala. Obviamente mi padre no sabia como responder a eso.


  -Jessi, tu…


  -¡Quédate con tu nueva y maldita familia! Todos se burlan de mí y me abandonan. Que lo hagas tú, no va a ser una diferencia-Salí de la sala y me dirigí a mi habitación.


  Sentí los pasos de mi padre que me seguían. Cerré la puerta en su cara y me eche al suelo a llorar.


  -¡Jessica abre la puerta!- grito este.


  ¿Acaso nadie puede entenderme?


  ¿Acaso nadie puede entender por todo lo que he pasado?


  De repente todos los recuerdos vinieron de golpe.


  Flash Back


  -Ahí viene-comento la irritante Jennifer- ¡Fea!- grito provocando que todos comenzaran a reírse de mí.


  Intente ignorar sus risas pero la verdad era que me dolían. Me dolían mucho sus comentarios.


  Continúe caminando y llegue a mi casa.


  -Jessica-me llamo mi madre-ven cariño, estamos en la cocina.


  Me dirigí a la cocina intentando contener mis lágrimas.


  -¿Estas bien?- intento fallido de ocultar mi tristeza- ¿Hermosa que te pasa?- pregunto mi padre con cara de preocupación.


  -Nada, estoy bien-dije con la mirada en el suelo.


  -¿Te siguen molestando?- interrumpió mi madre en la conversación-Jose tendrás que hablar con la madre de la tal Jennifer.


  -No es nada-conteste- estoy cansada. Voy a mi habitación.


  Subí a mi habitación y recibí una llamada en mi celular al mirar la pantalla sonreí como una idiota.


  -Alex-conteste.


  -¿Cómo está mi hermosa novia?- pregunto con su voz que por cierto me encantaba.


  -Bien-mentí- ¿Y tu como estas?


  -Yo estoy muy bien-contesto- Hoy te tengo una sorpresa hermosa.


  Sonreí- ¿Ah sí? ¿Qué es?- pregunte como si fuera una niña pequeña.


  -Es una sorpresa, se supone que no te diga-dijo mientras reía. Como me encantaba su risa.


  -De acuerdo-dije haciendo un puchero. Aunque sabía que no me estaba viendo.


  -Apuesto a que en este momento estás haciendo un puchero ¿No?- Me encantaba lo mucho que me conocía.


  -¿Qué comes que adivinas?- pregunte.


  Soltó una carcajada-te recojo a las ocho-dijo.


  -De acuerdo.


  -Te amo ica.


  ica era el apodo que este me puso era una abreviación de Jessica


  -Yo te amo más Alex-dije mientras colgaba la llamada con una sonrisa en mi rostro.


  A las 8 me recogió en mi casa.


  ¡Estaba tan emocionada!


  Si todo salía bien, hoy sería mi primera vez.


  Ya saben a lo que me refiero con mi primera vez ¿no?


  ¡Así es! Hoy perdería mi gran V con el chico que amo.


  Llegamos a su casa y me vendo los ojos.


  -Con cuidado-decía mientras me dirigía por su casa para que no tropezara.


  Me quito la venda de los ojos y abrí los ojos como platos al ver eso tan hermoso.


  Estábamos en su habitación. La cama estaba llena de pétalos de rosas y había pequeñas velas por toda la habitación. Era hermoso.


  -¿Te gusta?- pregunto con una hermosa sonrisa.


  Asentí con la cabeza emocionada.


  Este agarro mi rostro con ambas manos y comenzó a besarme, era un beso suave y cálido. Le segui el beso y este poco a poco se intensifico más. No sé como pero luego de unos pocos minutos ya estaba sobre la cama con el sobre mí. Aun besándonos.


  Estaba nerviosa, muy nerviosa.


  ¿Y si lo hacía mal?


  ¿Y si no le gustaba?


  Este comenzó a subir mi camisa hasta que la quito por completo, luego bajo a mis pantalones y los quito. Despego sus labios de los míos para observar mi cuerpo en ropa interior. Su rostro estaba concentrado, como si quisiera grabar mi cuerpo en su memoria. Luego sonrió y me miro a los ojos, junto nuevamente sus labios con los míos. Comenzó a desabrochar mi sostén y a besar mi cuello.


  ¡Esto es el cielo!


  -Te amo-susurro mientras besaba mi cuello.


  Beso nuevamente mis labios mientras bajaba mis pantaletas.


  *


  ¡Esta ha sido la mejor noche de mi vida! Y no esto y exagerando. Alex me hizo sentir única. Me hizo sentir amada bajo sus brazos.


  Ahora mismo tenía mi cabeza recostada sobre su pecho. Este estaba dormido y lucia completamente hermoso.


  Su celular comenzó a sonar. Lo tome en mis manos y vi que en la pantalla decía el nombre de Marcus, su mejor amigo.


  Conteste la llamada, para que Alex no se despertara.


  Iba a hablar pero al contestar la llamada su amigo rápidamente hablo.


  -¡Alex!- grito-Amigo mío ¿Ya lo lograste? ¿Te comiste ya a esa chiquilla?- me quede en silencio tratando de asimilar esta situación-Amigo dime si gane la apuesta o no ¿Ya llevaste a Jessica a la cama?


  Y justo ahí, mi mundo se desmorono.


  *Fin del Flash Back*


  -Esta bien, como quieras-escuche los pasos de mi padre alejarse de la puerta.


  Me levante del suelo y seque mis lágrimas. Fui a mi escritorio y saque un sacapuntas. Con mucha paciencia e ignorando los gritos de mi madre en la puerta, saque las pequeñas navajas del sacapuntas.


  Llámenme cobarde si quieren. Pero no puedo más con esto. Nadie me escucha. Nadie me comprende.


  Todos piensan que soy fea, todos me abandonan, todos me traicionan. Soy solo una maldita molestia.


  Fui una apuesta para el chico que amaba.


  Fui una burla para todos los de mi antiguo colegio.


  A mi padre no le importo tener una familia para acostarse con otra. Y ahora se iba con ella.


  Nunca seré feliz. No nací para ser feliz


  Me encerré en mi baño y con la pequeña navaja me hice un profundo corte en mi muñeca. A ese corte le siguió otro y otro. Al terminar me sentí mejor. Esto en cierta manera me ayudaba, era mi anestesia, pero me había pasado. Esta vez los cortes fueron más profundos. Sin embargo no estaba asustada. Quería irme ya de este maldito mundo.


  Ya era hora de terminar con esto.


  Luego de unos minutos escuche los gritos de mi madre, pero estaba muy débil para contestar. Luego escuche que alguien tiro la puerta de mi cuarto.


  Ya no me importaba nada. No tenía fuerzas, había perdido mucha sangre. Alce mi vista y me encontré con unos hermosos ojos verdes que me miraban horrorizados y a esto le siguió el grito de horror de mi madre. En ese mismo instante cerré mis ojos. No podía más.


  Capítulo 22


  •Aiden•


  Este plan tenía que funcionar. Era simplemente perfecto.


  Tenia que tener a la gruñona a mis pies antes del domingo…


  Llame a Jaset y le pedí otro favor. Se preguntaran que favor ¿no?Pues, adivinen…


  ¡Amanda Tunney es mejor amiga de Jaset!


  ¿Acaso podía ser mejor?A ver… Me explico.


  Ultimamente he visto a Amanda Tunney, hablar mucho con Jessica.Bueno desde un principio les dije que estas se llevarían bien ¿no?Digo ambas son igual de testarudas.


  En fin…


  La cuestión es que, si logro que Jaset convenza a Amanda de que “yo estoy enamorado de Jessica”


  (Lo cual es falso, por supuesto. Es obvio que no puedo estar enamorado de Jessica)


  Esta le podrá meter eso en la cabeza de Jessica y esta terminaría enamorándose de mi.


  Eres patético Aiden


  Oh vamos, admite que es un buen plan.


  ¿Estás seguro que lo de que estás enamorado de Jessica es falso?


  Eres solo una estúpida voz en mi cabeza. ¿Que diablos sabes tu?


  •.•.•.•.•.•


  Baje a la sala a ver televisión. Estaban dando un maratón de Dexter’sLaboratory. Llámenme infantil si quieren, pero amo esa serie.


  Me senté en el sofá con un bowl de palomitas. Llevaba aproximadamente media hora viendo el maratón pero unos fuertes golpes en la puerta me hicieron despegar mi vista del televisor.


  Mi padre estaba trabajando y mi madre y hermana estaban en las clases de ballet, así que no podía ser ninguno de estos.


  -Por favor alguien que me ayude-grito una señora en la puerta.


  Algo alarmado me levante del sofá y fui a abrir la puerta. En esta estaba la madre de Jessica llorando y se le veía algo asustada.


  -Aiden tienes que ayudarme por favor-esto me estaba preocupando.


  -Si claro ¿Qué ocurre?- pregunte preocupado.


  -Es Jessica-mi cara palideció al pensar que esta podría estar en peligro-se encerró en su habitación y no me responde, ayúdame por favor. No quiero que vuelva a hacerse daño.


  Asentí con la cabeza y ambos corrimos a su casa. La señora Alicia, me dirigió a la habitación de Jessica.


  Tocamos la puerta pero nadie respondió. No lo niego, me estaba comenzando a preocupar.


  Al ver que nadie contestaba le pedí permiso a la señora Alicia de derivar la puerta y esta asintió. Sin pensarlo dos veces la derrumbe.


  Si Jessica llegaba a estar bien, me estrangularía por esto.


  Entre a su habitación pero no la vi.


  Decidí revisar en el baño y la imagen que vi me dejo impactado.


  Esta estaba tirada en el piso del baño con sus ojos hinchados de tanto llorar. Baje mi mirada al suelo y este tenía sangre mire sus muñecas y estaban cortadas, ambas con profundos cortes. Se veía muy débil.


  No sabía cómo reaccionar. Estaba en Shock, mi corazón se rompió en mil pedazos y la necesidad de protegerla se apodero de mí. No podía verla así. Sentí algo que jamás había sentido al verla en ese frio suelo y con sangre en sus muñecas.


  ¿Que te ocurre Aiden?


  De repente esta cerró sus ojos y mi corazón comenzó a latir más rápido de lo normal. No, no lo permitiré. No otra vez.


  La tome en mis brazos y salí corriendo hacia mi auto. De repente todo a mí alrededor había desaparecido. Solo estaba ella. En ese momento solo podía ver a Jessica en mis brazos. Su madre se subió al auto y la sostuvo, ambas en los asientos traseros mientras yo manejaba a toda velocidad hacia el hospital.


  Al bajar del auto la tome en mis brazos nuevamente y corrí a la entrada del edificio blanco, seguido por la madre de esta.


  Unas enfermeras vinieron corriendo y la acostaron en la camilla. Corrí tras estas.


  -Jessica-la llame pero esta tenía los ojos cerrados-Jessica no te vayas-susurre a su lado.


  Unas enfermeras me detuvieron y a la madre de Jessica.


  -Esperen aquí-nos dijeron mientras se la llevaban a sala de emergencias.


  Mientras la madre de Jessica lloraba desconsoladamente yo solo pensaba.


  Dios, no te la lleves a ella también, por favor.


  ¡Maldita sea no te la lleves!No a ella. No a Jessica.


  ¿Qué me está pasando?


  No puedo seguir con esa apuesta…


  Admitelo Aiden


  ¡No! Es imposible…


  Solo hay una razón para que estés así en estos momentos y para que estés tan preocupado.


  No, No y No… No otra vez.


  No me puedo estar enamorando…


  ¡No me puedo estar enamorando de Jessica Robinson!


  Ya lo estas.


  Capítulo 23


  •Jessica•


  Mis parpados pesaban y no podía abrirlos del todo. Escuchaba voces a mí alrededor. Las cuales provenían de mi madre y de otra persona que no lograba identificar bien.


  Me sentía mareada y algo débil.


  Al lograr abrir mis ojos pude ver que me encontraba en una habitación blanca y tenía vendas en mis muñecas.


  ¿Que he hecho?


  -¿Mamá?- pregunte algo desorientada.


  Esta volteo para verme, ya que estaba de espaldas. Al voltearse pude observar sus ojeras y sus ojos hinchados de tanto llorar. Obviamente no había pasado una buena noche. Y adivinen de quien provenía la otra voz…


  Era de Aiden Thompson.


  Si, así como lo leen. Aiden Thompson está aquí. En el hospital.


  Hablando con mi madre.


  En mi misma habitación.


  ¿Podía ser peor?


  -No sé por qué estoy más feliz. Si el ver que estas bien o que me hayas llamado Mamá y no Alicia-dijo mi madre con una sonrisa. Mientras yo trataba de entender qué diablos hacia Aiden Thompson aquí con nosotras.


  -Estábamos muy preocupados mi niña, casi te perdemos-una lagrima resbalaba por su mejilla.


  Lo señale-Primero explíquenme ¿porque estoy aquí? y segundo ¿Por qué esta el inepto aquí?- pregunte.


  Este sonrió mientras me miraba con ¿Preocupación?


  Esto me esta asustando…


  -Te cortaste otra vez mi niña-contesto mi madre con una sonrisa Triste-pero esta vez fuiste mucho más lejos.


  Ahora recuerdo lo que paso. No era suficiente con que me avergonzara conmigo misma de haber hecho eso. No, ahora tenía que avergonzarme también al tener al idiota de Aiden Thompson aquí para burlarse de mí.


  ¡Genial!


  -Al ver que no respondías mientras te llamaba, me preocupe mucho y llame al joven Aiden para que me ayudara-Que situación más vergonzosa estaba viviendo en estos momentos.- Ya que despertaste y veo q estas bien iré a tomar un café ¿Quieres algo Aiden?- este negó con la cabeza-bien, vuelvo en unos minutos-dijo mientras me daba un beso en la frente y salía de la habitación.


  ¿Y Ahora Dónde me meto?


  -Hola-dijo mientras se acercaba a mí.


  -¿Hola?- Pregunte sorprendida-si vas a burlarte de mí, hazlo ya.


  Este negó con la cabeza- ¿Por qué siempre piensas lo peor de mí?- se veía algo ofendido.


  -¿Acaso hay algo bueno que pensar de ti?


  -Si. Como por ejemplo que derrumbe la puerta de tu habitación te tome en mis brazos y te traje al hospital y… déjame pensar ¡Ah sí! ¡Salve tu vida!


  -Ay perdóname, Héroe mío-sarcasmo activado. Rodó los ojos-No pedí que lo hicieras-murmure.


  -¿Por qué lo hiciste?- pregunto con una mirada cálida.


  ¿Acaso este estaba drogado?


  -Todos se cansa de mi-conteste conteniendo las lágrimas-Solo soy un estorbo.


  -Para mí no lo eres-subí mi cabeza para encontrarme con sus ojos verdes.


  Que alguien me explique lo que esta sucediendo aquí. Porque yo no entiendo nada


  - Para mí no eres ningún estorbo Jessica.


  Un momento…


  ¡Ah claro! El muy imbécil se esta aprovechando de mi situación para acumular puntos.


  -No empieces.


  -¿A qué te refieres?


  -Aiden, por favor-suplique- no juegues más conmigo. Sé que soy una estúpida apuesta-su cara palideció al instante de escuchar mis palabras-no tienes por qué fingir más.


  Y no se porque, pero me dolía ser solo una apuesta.


  ¿Que acaso todos tenían algo contra Jessica?


  ¡Malditas apuestas que solo arruinan mi vida!


  Este iba a decir algo pero mi madre entro a la habitación.


  -El doctor ha dicho que pronto podras ir a casa-dijo mi madre emocionada.


  -Vuelvo ahora-dijo Aiden mientras salía de la habitación.


  -Ese chico es tan tierno-comento mi madre-falto a el colegio hoy solo para acompañarnos.


  -No Alicia-frunció el ceño, ya que la llame Alicia-Él está aquí porque tiene una apuesta que ganar.


  ^^^


  •Aiden•


  ¡Se enteró! Maldita sea, se enteró de la apuesta.


  ¿Quién mierda le habrá contado?


  ¿Porque me siento así? Me siento mal al pensar que la pude haber lastimado.


  ¿Porque mierdas me encanta la forma es la que se enoja y cuando sonríe?


  ¡¿Que?!


  ¡Soy Aiden Thompson! ¡Aiden Thompson no se enamora!


  Tu corazón no es de piedra Aiden…


  Estoy demasiado confundido ahora mismo…


  Me senté en la cafetería a descansar un rato. No había dormido en toda la noche pendiente a que Jessica estuviera bien.


  ¡Incluso había faltado al colegio!


  Algo está mal en mí. Si definitivamente algo está mal en mí


  Recibí una llamada en el celular.


  -Hola-conteste.


  -¡Imbécil!- rodé los ojos, tenía que ser Oscar- ¿Por qué faltaste al colegio? Mira que la muñeca también falto…- Hizo una pausa -un momento… ¡¿Ya te la tiraste?!- abrí mis ojos como platos- ¡Claro! Por eso los dos faltaron hoy.


  -No, No y no-negué- No seas idiota Oscar. Es solo que ocurrió un accidente y estoy en el hospital con ella.


  Este se quedó unos minutos en silencio y yo ya sabía que iba a decir.


  -No puede ser-rodé los ojos- ¡Te has enamorado Aiden!- comenzó a reírse.


  -¡¿Acaso estás loco?!- pregunte alarmado- ¿Cómo se te ocurre eso? Solo estoy aquí para acumular puntos.


  ¿Estas seguro?


  -Y mi abuela, que en paz descanse es virgen ¿verdad?- dijo con ironía.


  -Oh vamos Oscar, sabes que yo no me enamoro.


  -Aiden no seas idiota. Soy tu mejor amigo y te conozco demasiado bien-hizo una pausa-Y no te quedas en un hospital por una chica desde… tu sabes. Desde Jazmín-solté un suspiro.


  -No metas a Jazmín en esto-dije mientras colgaba la llamada.


  Oscar tenia razón. Nunca me había preocupado por una chica, no desde Jazmín.


  Estuve en la cafetería unos minutos y repase lo sucedido.


  Estaba demasiado preocupado por ella.


  ¿Porque? Eso no era normal en mi. Nunca me había preocupado tanto por una chica.


  ¡Mierda!


  ¿Por qué no me di cuenta antes?


  Siempre me ha gustado. Desde que me mostro que era diferente. Desde que la bese. Desde que simplemente la mire a los ojos ese día en el gimnasio, me di cuenta que no era la chica ruda que aparentaba ser. Ella solo tenía una armadura. Una maldita armadura para protegerse.


  Y pensar que yo estuve a punto de hacerle mas daño con esa maldita apuesta…


  Capítulo 24


  •Aiden•


  ¿Me costaba aceptarlo?¡Claro que me costaba aceptarlo!


  ¿Saben hace cuanto no me gusta una chica? Desde que murió Jazmín y eso fue aproximadamente hace 3 años.


  Si no fuera un Mujeriego y si no me acostara con 20 chicas a la semana, pensarían que era gay.


  Y es que ninguna chica ha logrado ser especial para mi.


  Todas estaba a mis pies. Hago lo que quiera con ellas pero Jessica… ¡Jessica es imposible!


  El primer día, rompió mi nariz, luego me puse apodos como Inepto, Idiota, intento de ser humano y si sigo diciendo no termino. Me engaño y huyo para no tener una cita conmigo. Luego estoy casi en una cita y la muy lista dice que no caerá en “Mis palabras” Me ha querido dejar sin futuros hijos, sin nariz y ha bajado mi ego.


  ¿Que voy a hacer contigo Robinson?


  Un carraspeo me saca de mis pensamientos.Me volteo y adivinen quien esta ahí…


  Si, así es.


  ¡A mis espaldas se encuentra el maldito nerd de cuarta!


  -¿Que haces aquí?- pregunto molesto.


  -Vengo a ver a Jessica.


  -Nadie te ha llamado.


  Soltó una carcajada-Voy a verla, te guste o no-dijo desafiante.


  -¿Y si yo no quiero que la veas?- me pare de la silla en la que estaba sentado de forma desafiante.


  -No querrás saber Thompson.


  -Escuchame bien-lo señale con mi dedo indice-Alejate de Ella.


  -El único que se tiene que alejar de Jessica, eres tu-dijo molesto-porque aquí el único que le hará daño vas a ser tu-remalco la palabra tu- ¿o crees que no se de tu maldita apuesta?


  ¿Acaso todo el mundo sabia de la puta apuesta?


  -¡Bryan!- la señora Alicia entro a la cafetería.


  ¿Desde cuando lo conocía?


  -Señora Alicia-dijo el muy imbécil con una sonrisa.


  -Jessica te espera. Esta en la habitación 300.


  Bryan asintió con la cabeza y se retiro para ver a MI Jessica.


  ¿Acabo de decir MI Jessica?


  Si…


  Dios mío ahora estoy sonando como un jodido celoso y guapo enamorado ¿Que esta mal conmigo?


  -¿Desde cuando conoce a Bryan? - pregunte extrañado.


  -Es nuestro vecino. Hace poco llevo a Jessica a una cita y días después, sus padres fueron a nuestra casa a conocernos y ahí lo vi. Jessica aun no sabe que yo ya lo conocí-soltó una risilla.


  Esto es el colmo. El muy Imbécil ya se las gano a las dos, a Jessica y a su madre.


  Aiden no permitas que te gane.


  Debía de hacer algo. Este nerd no se saldrá con la suya.


  -Vuelvo ahora-le dije a la madre de Jessica mientras salía del hospital.


  Pare en una florería y compre rosas.


  Ahora parezco un idiota enamorado comprando rosas…


  ¿Pero que estoy diciendo?¡No yo no estoy enamorado!


  Llámalo como quieras, pero algo sientes hacia esa chica.


  Juro que si no fueras solo una voz en mi cabeza, hace mucho te hubiera asesinado…


  Yo solo estoy aquí para ayudarte idiota. Solo soy tu consciencia.


  Me subí a mi auto ignorando la estúpida voz en mi cabeza y me encamine al hospital.


  •.•.•.•.•.•


  -¿Aiden?- esta quedo sorprendida al verme entrar a la habitación del hospital con el ramo de rosas y ni se imaginan la cara que tenia Jefferson-Explícame eso-dije señalando el ramo de rosas.


  -Necesito hablar a solas contigo.


  ¡Genial! Solo me faltaba el puto esmoquin para verme mas marica.


  Esta miro a Jefferson y le pidió que saliera de la habitación. De mala gana este asintió con la cabeza y salió, no sin antes dedicarme una mirada asesina.


  -Ahora explícame.


  ¡¿Que mierda estoy a punto de hacer?!


  -Jessica…- mierda esto de pedir disculpas no se me da muy bien-Si, fuiste una apuesta-frunció el ceño-lo admito… Pero luego me di cuenta-hice una pausa-mierda esto no se me da bien.


  Esta soltó una carcajada-Wow Aiden, no pensé que me fueras a pedir matrimonio tan rápido-solté una carcajada.


  La verdadera Jessica había vuelto. Al parecer se sentía mejor.


  -Lo siento-su rostro ahora estaba serio-en serio, lo siento. Ayer en la tarde aun eras una apuesta, pero luego te vi así como estabas y juro que no puedo hacerte daño… Simplemente…- hice una pausa-me g-gustas Jessica.


  ¿Acabo de tartamudear? No, no puede ser


  ¡Acabo de tartamudear frente a una chica!


  Su cara palideció. Era obvio que no se esperaba eso…


  Pasaron minutos y esta ni abría la boca.¡Acababa de confesarle que me gustaba y esta se queda callada!


  -Si no hablas juro que caeré en un coma-solté.


  De repente esta comenzó a reír, tan fuerte que salieron lagrimas de sus ojos.


  -Mierda Aiden, si que eres buen actor.


  ¡¿Que mierda?!


  -Y-Yo


  -¿crees que voy a ser tan tonta de creer que de la noche a la mañana pase de ser una apuesta a ser la chica que te gusta?- pregunto enarcando una ceja-Creí que sabias que no era tonta.


  Oh si que era tonta…


  -Estoy hablando en serio-dije molesto.


  - ¡No me jodas! ¿acaso quieres hacerme mas daño?- yo solo la miraba confundido- ¡Largate de aquí!


  ¿Porque le haría daño?


  Un momento…


  ¡Ella siente lo mismo!


  Claro… No quiere ilusionarse, y no quiere que le mienta, porque ella siente lo mismo ¡lo sabia! ¡Tengo una oportunidad!


  -y-yo no estoy mintiendo Jessica-y sigo tartamudeando como un buen imbécil.


  ¡Parezco gay!


  -¡Solo soy una puta apuesta!


  Eso confirma que le duele ser solo una apuesta para ti…


  -¡Lo eras! Si, lo eras. Pero luego me di cuenta que eres algo mas que eso.


  Su cara no mostraba emoción alguna. De seguro esta estaba sumida en sus pensamientos.


  -¡Eres un maldito imbécil-hablo solo para decirme que era un maldito imbécil…


  ¡Que bonito!


  Puse el ramo de rosas en la cama y me le acerque, tome su rostro con ambas manos. Ya no soportaba mas.


  La mire a los ojos unos segundos y luego mi mirada bajo a sus labios.


  Junte mis labios con los suyos.


  Si, estoy besando a Jessica Robinson, por segunda vez.


  •Aiden•


  El beso era suave, tierno. Al menos intentaba llevarlo así, para que se sintiera cómoda. Pero luego de unos minutos esta se separo de golpe.


  -¡¿Que mierda haces?!- estaba molesta.


  -Te bese-respondi con obviedad.


  -Eres un maldito imbécil- ¿pero a esta que le pasaba?- ¡Deja de jugar conmigo!


  -¿Sabes que?- estaba molesto, muy molesto- ¡no se que diablos me paso por la cabeza al venir aquí! ¡Eres solo una estúpida niña mimada que necesita cortarse para llamar la atención! ¡No se como diablos pensé que me gustabas!-Tome aire molesto.


  ¿Aiden que diablos haces?


  -Eres ordinaria, eres escandalosa, eres molesta, gruñona…- No podía controlarme- ¡Eres insoportable! Ya se porque todos se alejan de ti.


  ¡Maldita sea Aiden!


  Al terminar de hablar me di cuenta de lo que había hecho. Gruesas lagrimas resbalaban por sus mejillas.


  La he lastimando.


  Esta bajo la cabeza y un sollozo se escapo de sus labios.


  ¡No pensé lo que dije solo estaba molesto!


  -Jessica y-yo


  -¡Largate!- grito con todas sus fuerzas.


  Salí del hospital sintiéndome una gran mierda y dándome cuenta de que todo lo que le critique era exactamente lo que me gustaba de ella.


  Estaba molesto conmigo mismo por ser tan idiota con ella.


  ¡¿Que diablos pasaba por mi cabeza al decirle eso?!


  Soy un maldito imbécil.


  ^^^•Jessica•


  ¿Porque todos se empeñan en joderme la vida?


  Es como si todos hubiesen nacido para lastimarme, para herirme. Esas ultimas palabras dolieron, dolieron mucho y lo peor era que tenia razón…


  Yo era una chica ordinaria, era una gruñona y mi carácter no era el mejor del mundo. Tal vez el tenia razón. Tal vez el gran imbécil de Aiden Thompson tuvo la razón todo este tiempo.


  -¿Esta todo bien?- pregunto Bryan entrando a la habitación.


  Asentí con la cabeza y limpie mis lagrimas.


  -¿Que te hizo ese imbécil?- su mandíbula se tenso y apretó sus puños. Se veía molesto.


  -N-nada- tartamudee.


  -Ese gran hijo de… ¡Le dije que no te lastimara!- apretó mas sus puños y salió a toda prisa de la habitación mientras mi madre entraba.


  -¡Mamá!- esta se asusto por mi grito-Buscalo. No permitas que se haga daño.


  -¿A donde va? ¿Que paso?


  -Alicia solo ve y no permitas que alcance a Aiden Thompson-esta asintió con su cabeza y rápidamente fue detrás de Bryan.


  En mi interior deseaba que lo alcanzara y le diera su merecido. Tal vez si le partía su nariz nuevamente, su bonito rostro cambiara para parecerse a un simio, o tal vez a un troll.


  Pero no podía permitir que Bryan se metiera en problemas.


  Mi madre dejo mi celular al lado de la cama. Lo tome y vi que tenia varias llamadas perdidas. Unas de Katiria (la cual llegaría mañana), otras de Amanda y finalmente unas de Bryan Jefferson.


  Decidí llamar a Amanda para ponerme al tanto de la escuela.


  -Jessica-hablo esta a través del teléfono- ¿Estas bien? Me entere de lo que te paso a través de mi hermano. Al parecer toda la escuela ya lo sabe-mierda y mas mierda.


  -Si, estoy bien. Mi madre logro llegar a tiempo-solté un suspiro-ahora cuéntame ¿quien regó el rumor?


  -No tengo ni idea. Pero ¿que tal si te visito al hospital y así hablamos mas tranquilas?


  -De acuerdo-dije mientras colgaba la llamada.


  Esto era desesperante. Estar acostada en esta cama de hospital hecha una mierda y con la esperanza de que Bryan hubiera hinchado la cara de Aiden a golpes.


  ^^^•Bryan•


  Minutos antes…


  Luego de encontrarme con el imbécil de Thompson en la cafetería subí a ver a Jessica.


  -Me entere de lo que te paso y vine lo mas pronto que pude-Dije mientras entraba en la habitación.


  -Gracias por venir Bryan-dijo con una sonrisa.


  Me senté a su lado, en la cama del hospital.


  -¿Porque lo hiciste, bonita?- le pregunte mientras retiraba un mechón de cabello de su hermoso rostro.


  Esta chica terminaría matándome con tanta hermosura.


  -Estaba cansada de que me hicieran daño-se encogió de hombros con una mirada triste.


  Me mataba verla así. Desde que la conocí, me conmovió su sonrisa. Tenia un carácter difícil de manejar, pero era solo para protegerse, no quería ser lastimada. Creo que me enamore de ella desde la primera vez que la vi.


  -Yo estoy aquí para protegerte-le dije sinceramente, ganándome una sonrisa de su parte.


  -Gracias-esta estaba algo sonrojada-Bryan sobre aquello…- se refería a mi confesión-y-yo no quise…


  -Shhh-la interrumpí-te entiendo, no tienes que sentir lo mismo que yo y lamento por haberte salido de esa manera en la cafetería… No quería que te molestaras.


  -Esta bien-dijo con una sonrisa.


  -¿Sabes que estaré para ti siempre verdad?- Asintió con la cabeza y la abrace- ¿como lograste ganar mi corazón en menos de una semana?- murmure para mi mismo. Pero esta me escucho y se aparto de mi.


  -Bryan… no quiero lastimarte pero-escuchamos la puerta abrirse y ambos miramos en su dirección


  Entro el gran Imbécil de Aiden a la habitación con un maldito ramo de rosas.


  Si ¡Con un maldito ramo de rosas!


  -¿Aiden?- pregunto Jessica algo confundida-Explícame eso.


  -Necesito hablar a solas contigo.


  Esta me miro y pidió que la dejara sola. De mala gana asentí y salí de la habitación, pero no me aleje. Me quede atrás de la puerta para estar seguro de que este no le hiciera ningún daño.


  Luego de unos minutos, mientras estaba jugando un juego en mi celular escuche los gritos de Jessica pidiéndole a el imbécil de Aiden que se fuera. Luego este abrió la puerta y salió de la habitación. Entre y vi como esta se secaba unas cuantas lagrimas de su rostro


  -¿Esta todo bien?- Si ese imbécil le hizo algo, juro que lo matare.


  Esta asintió con la cabeza y seco sus ultimas lagrimas.


  -¿Que te hizo ese imbécil?- estaba seguro que ese malparido la había lastimado.


  -N-nada- tartamudeo


  -Ese gran hijo de… ¡Le dije que no te lastimara!- aprete mis puños y salí a toda prisa de la habitación, tropezando con la señora Alicia.


  Le dare su merecido a ese hijo de la gran…


  ¿Como se atreve a lastimar a Jessica?


  ¿Acaso no veía que esta estaba sufriendo demasiado?


  ¡No por supuesto que no!


  Ese Imbécil solo pensaba en el.Pero yo no iba a permitir que lastimara a Jessica. No.


  Salí del hospital a toda prisa y lo logre alcanzar. Este estaba subiendo a su auto.


  -¡Hey tu!- este volteo.


  -¿Que quieres?- pregunto fastidiado.


  -Esto-dije mientras golpeaba su rostro con mi puño cerrado-Eso es para que no te metas con Mi Jessica-dije remalcando MI.


  Pero este no se quedo así. Se abalanzo sobre mi mientras golpeaba mi rostro con sus puños. Ambos estábamos agarrándonos a golpes en el estacionamiento del hospital.


  -¡Paren!- escuche el grito de mi futura suegra. Si, ella sera mi suegra, ya verán.


  Hice caso omiso a sus palabras y continúe golpeando a el imbécil. Aunque este no se quedaba atrás, también golpeaba mi rostro. Les digo desde ahora, los dos saldremos con la cara hecha una mierda.


  Estaba tan ocupado golpeando el rostro de ese Imbécil que no me percate que unos policías estaban intentando separarnos. Así que golpee a uno de los policías, no fue intencional.


  ¡Ni siquiera me percate que estaba ahí!


  -¡Basta!- grito uno de los policías mientras me aguantaba.


  -¡Déjenme darle su merecido a este Idiota!- grite intentando zafarme de su agarre.


  -¡Eres un pendejo!- me grito este de vuelta. Cuando vi su rostro sonreí con satisfacción. Tenia su labio sangrando, un par de cortaduras en la frente y créanme que ese ojo, se tornara color morado.


  Los policías nos separaron y nos dejaron ir. No si antes darnos una buena advertencia. Aiden se fue a su casa mientras que yo volví al hospital para ver a Jessica


  Lo agarrare en otro momento, ahora Jessica me necesitaba. Esta debía de estar algo preocupada y yo de seguro parecía una mierda con el ojo morado y el labio partido.


  -¡Bryan!- grito esta sorprendida al verme todo golpeado- ¡¿Que hiciste?!


  -Solo le di su merecido-respondí encogiendome de hombros.


  Negó con la cabeza-No tenias que…


  -No hablemos mas de eso-la interrumpí-hablemos de ti-se sonrojo al instante. Como me gustaba eso de ella.


  Iba a hablar pero el sonido de la puerta nos hizo mirar en su dirección. La hermosa Amanda Tunney se asomo por la puerta.


  -Hola-dijo algo tímida.


  -Pasa-dijo Jessica con una sonrisa.


  -¿Como estas?- pregunto mientras nos saludaba con un beso en la mejilla. Pero luego de saludarnos se quedo mirando fijamente mi rostro golpeado.


  -Muy bien-contesto Jessica.


  -¿Estas bien?- me pregunto y yo asentí con la cabeza.


  Amanda miro a Jessica con mirada triste. Abrió la boca para decir algo pero Jessica la interrumpió.


  -No preguntes porque lo hice. Ya me lo han preguntado como veinte mil veces y estoy segura que mi madre me dará un buen sermón al llegar a casa así que, lo que importa es que estoy bien.


  Amanda sonrío-De acuerdo-se encogió de hombros.


  -¡Que maleducada soy!- di un respingo al escuchar el grito de Jessica-No los he presentado. Amanda el es Bryan Jefferson-le sonríe-Y Bryan ella es Amanda Tunney.


  -Mucho gusto-dijimos a la vez.


  Nunca había observado a la famosa Amanda Tunney de cerca. Esta tenia un gran parecido a su hermano. Tenia los ojos color verdes, acompañados de una tez pálida y una hermosa melena rubia. Por supuesto, su belleza no se comparaba en lo absoluto con la de Jessica, pero aun así era hermosa.


  -Jessica ni te imaginas todo lo que están hablando de ti en la escuela-dijo Amanda.


  -Amanda tiene razón. Escuche muchos rumores y por eso me entere y te vine a ver-dije.


  -¡Genial! antes me conocían por haberle roto la nariz a Aiden, ahora me conocerán como la estúpida chica que intento suicidarse.


  -No hagas caso a esos estúpidos rumores Jessica-la apoyo Amanda.


  Su madre entro a la habitación.


  -¡¿Que mierda usted estaba pensando señorito?!- Grito mientras se acercaba a mi. Jessica comenzó a reír.


  -Se-señora yo-tartamudee- es que… Es que-no sabia que mierdas decir y Jessica solo seguía riendo junto a Amanda.


  -¡La violencia nunca es la solución!- Dios mío, definitivamente Jessica heredo ese carácter de su madre.


  -Mamá, solo ve a curarlo-dijo aun riendo Jessica. Su madre asintió con la cabeza y prácticamente me arrastro hacia afuera de la habitación.


  Capítulo 25


  •Aiden•


  -¡Fiestaaaa!- grito mi amigo Oscar mientras entraba a mi casa. Rodé los ojos. Este chico si era fiestero.


  ¿Se acuerdan de la famosa “Fiesta en el Lago”?Pues es hoy. Y creanme, no estoy muy entusiasmado con la idea.


  ¿Porque? Hay varias razones…


  Primero: ¡No he sabido de Jessica en estos días! Y créanme que me siento como una gran mierda por haberle dicho esas cosas, pero soy tan cobarde que no me atrevo ni a llamarla.


  Segundo: ¡Detesto el lago, devil’s lake ! Es frío, hay muchas rocas y ¿A quien diablos se le ocurre hacer una fiesta en un lago?


  Y tercero: ¡Mi ojo estaba morado! El gran imbécil de Bryan Jefferson lo dejo así. Por su bien Espero que hoy no se aparezca en la fiesta porque le daré su merecido.


  En fin… La cuestión es que prácticamente tengo que ir obligado, debido a los dos patanes de mis amigos.


  Solo espero divertirme esta noche.


  -¡Travestis!- grito mi otro amigo al entrar a mi casa.


  -Chicos, no hagan tanto escándalo. Valerie esta enferma-dijo mi madre mientras entraba a la cocina.


  -Lo sentimos señora Sofia-dijo Kevin.


  -Lo sigo diciendo, Aiden algún día me casare con tu madre-me susurro Oscar.


  -No seas tan enfermo ¡Por dios Oscar estas hablando de mi madre!- dije ya hastiado.


  Oscar siempre ha dicho que mi madre esta buena.


  ¡Era mi madre!


  -Ya, Ya-alzo sus manos en forma de rendición y entro a la cocina a buscar algo en el refrigerador, como Juan por su casa.


  -¿Donde esta el señor Adam?- pregunto Kevin mientras se sentaba en el sofá.


  -Esta trabajando-conteste encogiendome de hombros y sentandome a su lado-nada nuevo.


  -El trabajo de una abogado no es fácil-comento y asentí.


  -¡Kevin!- grito Valerie mientras se tiraba en los brazos de este. Al parecer esta se sentía mejor.


  -¿Como estas preciosa?- pregunto este con una sonrisa.


  Kevin era prácticamente el amor platónico de Valerie. Esta podía estar enferma o molesta, pero si estaba Kevin se le quitaba todo.


  ¡Quería mas a mi mejor amigo que a mi!


  -Estoy algo enferma-dijo mientras hacia un puchero. Quien no la conociera diría que es adorable.


  -Oh, pobre nena-dijo Kevin mientras le daba un beso en la mejilla. Esta se sonrojo al instante.


  -Maldito Pedófilo suelta a mi hermana-dije fastidiado.


  -Idiota solo intento que se sienta mejor.


  -¡Cállate simio!- grito la pequeña y adorable Valerie (notese mi sarcasmo)


  Le saque la lengua como maduro adolescente que era.


  -¡Ya basta!- grito mi madre desde la cocina- ¿Valerie tu no estabas enferma?


  -Solo quería venir a saludar a mi novio-contesto molesta.


  Kevin y mi madre comenzaron a reír.


  -¡Son las 6!- grito Oscar mientras masticaba una manzana.


  -Es hora de irnos a la fiesta-me levante del sofá-Valerie deja en paz a Kevin, nos vamos.


  Valerie se despidió de Kevin y se fue a su cuarto.


  -Adiós Sofia-grite mientras salíamos por la puerta y subíamos a mi Mercedes.


  •.•.•.•.•.•


  -¡Wooow!- Exclamo Oscar.


  -¡Que chica!- lo siguió Kevin.


  Ya estaba oscureciendo. Habíamos llegado hace como media hora a la fiesta y ya estos le habían echado el ojo a una chica. Sin embargo yo no estaba entusiasmado. Aun me sentía mal por Jessica.


  -Vamos Aiden, diviértete un rato-me rogó Oscar por milésima vez.


  -Vayan ustedes. Yo me quedare aquí sentado-Ambos asintieron y se fueron.


  Aun no comprendo porque vine a esta maldita fiesta.


  ¡Esto es aburridisimo!


  Desde donde estaba sentado tenia bastante visibilidad. Al menos podía entretenerme mirando algunas chicas.


  A pesar de que estaba oscureciendo, se veía todo ya que habían muchas luces decorativas.


  Al menos no se vería mi ojo morado…


  Mi mirada recorrió muchos cuerpos espectaculares pero se detuvo en uno en especifico. Una chica de estatura mediana se encontraba de espaldas con un pantalón corto y una camisa de finas mangas.


  ¡Que piernas!


  Subí mi mirada de sus piernas y vi su cabello largo y castaño oscuro…


  ¡Un momento!


  Dios mío, reconocería esas piernas y ese cabello desde la Luna.


  ¡Ese monumento era Jessica!


  Esta estaba acompañada de dos chicas, una pude reconocer que era Amanda Tunney, pero la otra ni idea. Debo de decir que esta también era hermosa. Tenia el cabello castaño, pero mas claro que el de Jessica y era de tez morena, al igual que esta.


  Jessica se volteo y su mirada se encontró con la mía.


  ¡¿Señor amado porque me envías pecados como este?!


  ¡Estaba hermosa! Y cuando digo hermosa, es porque en serio lo estaba. Se podía notar a través de su camisa transparente su traje de baño color azul marino. Mierda mi color favorito.


  Esta al percatarse que la estaba mirando volteo incomoda y continuo hablando con sus amigas.


  ¿Quería hacerse la enfadada y la difícil? Lo siento Muñeca, eso no va conmigo.


  Me pare de la silla en la que estaba sentado y me encamine hacia donde estaban las tres chicas.


  -Hola muñeca-dije una vez que estaba detrás de ella.


  Las tres chicas voltearon de golpe.


  -¿Que quieres Aiden?- pregunto fastidiada.


  -¿El es Aiden?- pregunto la extraña amiga de Jessica, algo sorprendida.


  -Si, es el inepto-contesto Jessica.


  -Wow-alargo la morena ganandose un codazo mal disimulado de Jessica.


  -Así que le has hablado de mi-dije sonriendo.


  Jessica rodó los ojos y se alejo de mi a paso rápido. Seguida de sus amigas.


  Decidí buscar a los chicos.


  -Kevin y Oscar vengan acá-los llame aparte para poder hablar.


  -¿Que paso hermano?- pregunto Kevin.


  -¿Quieren entretenerse un rato?- ambos asintieron con la cabeza.


  -Allá esta Jessica con Amanda Tunney y otra amiga-las señale.


  Los ojos de Oscar brillaron.


  -¿Amanda Tunney?- pregunto emocionado.


  Si, Amanda Tunney era el amor platónico de Oscar.


  -Necesito una pequeña ayuda.


  •.•.•.•.•.•


  Necesito que me perdone.


  ¡Lo se! Se que la lastime y por eso necesito pedirle perdón.


  -Jessica-la llame.


  Esta junto a sus dos amigas, se volteo.


  -Necesito hablar contigo.


  -La chica engreída que se corta solo para llamar la atención, no necesita hablar con un Imbécil como tu-soltó molesta.


  Mire a Kevin y a Oscar. Ambos asintieron, sabían lo que tenían que hacer.


  -Hola-le dijo Oscar a las acompañantes de Jessica-Amanda y…- se detuvo al no saber el nombre de la otra chica.


  -Katiria-dijo esta sonriente.


  -¿Quieren dar un paseo?- pregunto Kevin.


  Ambas sonrieron y aceptaron la petición.


  -Hablamos luego Jessica-le dijo Amanda.


  Misión cumplida.


  -Ya que tus amigas estarán ocupadas ¿Podemos hablar?-Asintió con la cabeza-Ven- la tome de la mano para irnos a un lugar mas privado.


  Encontré una banca que quedaba justo al frente del lago, bastante apartada de la fiesta y ambos nos sentamos. Aunque estábamos bastante alejados se escuchaba la música. Estaba sonando If I Lose myself, de One Republic.


  -Quiero pedirte perdón-comencé a hablar.


  -Tenias razón.


  -¿A que te refieres?


  -Soy una gruñona y amargada. Solo provoco que todos se alejen.


  Negué con la cabeza-No. Jessica lo que dije fue una estupidez. No era cierto.- dije sinceramente.


  -¿Entonces porque todos me lastiman?


  -Porque son unos inútiles que no se dan de cuenta de lo que tienen frentes a sus narices-Sonrió- Jessica, enserio quiero pedirte perdón por todo lo que te he hecho y se que te he lastimado y créeme que me siento una gran mierda por hacerte eso.


  Asintió con la cabeza-Si eres una gran mierda Aiden-Y Jessica ha vuelto-pero te perdono-sonreí.


  -¿En serio?- pregunte.


  -No-soltó- No te perdono.


  ¿Esta era bipolar?


  -¿Ah no?- esta negó con la cabeza-Ok.


  Me pare del banco mientras esta me miraba confundida. La tome mis brazos, sosteniendo su cuerpo sobre mi hombro y nos acercamos al Lago.


  -¡¿Aiden que haces?!


  -Te lanzare al agua-conteste tranquilamente.


  -¡¿Que?!- pregunto alarmada- ¡Bajame!- grito mientras pataleaba y golpeaba mi espalda con sus manos.


  -No hasta que me perdones…


  -¡Aiden bajame!


  -Si no me perdonas a la cuenta de tres te suelto y caeras al Lago.


  -Eres un…


  -Una…-la interrumpí


  -¡Si ni me bajas te asesinare!


  -Dos…


  -¡Aiden!


  -Tr…


  -¡Ok!- me interrumpió- ¡Te perdono, te perdono pero sueltame!


  -Ok-dije y acto seguido la lance al agua.


  Esta callo provocando que un poco de agua salpicara sobre mi.


  -¡¿Pero que mierda?!- estaba empapada y echa un desastre.


  -Dijiste que te soltara-me encogí de hombros.


  -¡Eres un hijo de…


  Antes de que terminara la oración me quite mi camisa y me lance al Lago junto a ella.


  -¿Hacemos una competencia?-pregunte.


  Esta se quedo unos segundo en silencio mientras que su mirada recorría mi torso desnudo, la mitad tapado con el agua. Sonreí victorioso.


  -¿Disfrutando la vista?- esta aparto su vista de mi torso. No podía ver claramente su rostro porque estaba oscuro, pero juraría que estaba sonrojada.


  -¡¿Que mierda pasa por tu cabeza?!- estaba molesta. Bueno hasta yo lo estaría si me arrojaran a un Lago de esa manera a las 7 de la noche.


  -Nadaremos de aquí a allá-la ignore y señale una gran piedra en el Lago-El primero que llegue gana y si yo gano, me tendrás que dar un beso.


  -¡¿Crees que me puedes arrojar de esa manera a un Lago y luego estar tan tranquilo?!


  -Oh vamos será divertido.


  Soltó un bufido- ¿Y si yo gano?


  -Haré lo que digas.


  Sonrío con malicia. Esto no iba a ser bueno.


  -De acuerdo. Si yo gano tendrás que poner un estado en Tu Facebook que dirá “Estoy enamorado de la hermosisima chica que me rompió la nariz. Jessica Robinson” y me etiquetaras y lo dejaras por una semana.


  -¡Estas loca! No haré eso.


  -¡Yo tendré que darte un beso a ti imbécil!


  Como estaba seguro de que ganaría, acepte.


  Capítulo 26


  •Jessica•


  Vamos Jessica, tienes que ganar esta apuesta.


  Dios mío es difícil concentrarse cuando tienes un cuerpo así, que pertenece a un chico empapado y con su cabello despeinado.


  ¡Concentrare Jessica!


  Me quite mi camisa y el pantalón y los arroje afuera del Lago, quedándome en mi traje de baño, color azul marino.


  -Bien, comencemos-dijo mientras se ponía en posición para comenzar a nadar-Por cierto, me gusta tu traje baño. Te hace ver sexy y es mi color favorito-me guiño un ojo.


  -Espera, Espera. ¿Quien me garantiza que si pierdes cumplirás tu parte del Trato?


  -Te doy mi palabra-No sabia si confiar en el, pero decidí hacerlo.


  -De acuerdo-Me puse a su lado para prepararme.


  -A la cuenta de tres-asentí- Una…Dos… Tres.


  Ambos nos lanzamos al agua y comenzamos a nadar. Siempre he sido buena nadadora así que estaba segura de que ganaría esto.


  Quedaba poco para llegar a nuestro destino, pero sentí una mano que agarro mi pierna derecha y me detuvo.


  Me detuve y al mirar hacia el frente vi que el Idiota ya había llegado a la roca.


  ¡Había hecho trampa!


  ¡Agarro mi pierna!


  -¡Eres un tramposo!- le grite molesta.


  -No es mi culpa de que nades tan lento-Grito de vuelta y comenzó a nadar hacia mi-Perdiste.


  -¡Eres un tramp…


  No pude terminar de hablar. Este ya había capturado mis labios.


  Esto era una imagen típica de las películas. Un beso en un Lago bajo la Luna, ambos empapados. Típica escena de Crepúsculo.


  Estoy loca…


  Nuestros labios encajaban perfectamente, en una suave danza. El beso era suave, el muy condenado besaba perfecto.


  Estaba muy entretenida en sus labios pero este se separo de golpe.


  -Ya cobre mi apuesta-dijo sonriente.


  -¡Eres un Imbécil!


  -Pero que mal perdedora-dijo aun sonriendo.


  -Exijo una Revancha.


  -De acuerdo. Otro beso no me vendría mal.


  Fruncí el ceño.


  -A la cuenta de tres-nos preparamos-una… Dos… Tres.


  Ambos salimos nadando y esta vez yo fui mas lista. Agarre su pierna y lo detuve, al igual que el lo hizo conmigo.


  Llegue victoriosa a la roca.


  -¡Gane!- grite con la respiración agitada y sonriente mientras observaba que este nadaba hacia donde yo estaba.


  -¡Hiciste trampa!- grito molesto mientras se acercaba a mi.


  -¿Yo?- dije con inocencia-Yo jamas te haría trampa querido.


  Frunció el ceño.


  -Ahora, voy a cobrar mi apuesta-sonreí con malicia-En cuanto salgamos de aquí, tomaras tu celular y entraras a Facebook-Esto será divertido.


  -¡Dios mío Jessica!- grito de repente provocando que yo me asustara- ¡Hay algo ahí!- grito nuevamente mientras señalaba donde yo estaba flotando.


  -¿Que?- grite asustada.


  Siempre le he tenido miedo a los Lagos, porque estos son algo turbios y puedes salir un cocodrilo y morderte los pies…


  No seas paranoica por Dios.


  -¡Ahí!- grito nuevamente y yo estaba demasiado asustada.


  Brinque del susto y enganche mis piernas alrededor de su cintura. Si había algo ahí abajo, se lo comería a el primero.


  -No veo nada-dije mirando hacia todos lados.


  Al levantar la vista para mirarlo, note que tenia mis manos alrededor de su cuello y el las tenia en mi trasero sosteniendome para que no cayera. Este sonreía victorioso.


  Mierda caí en su trampa.


  -¿Estas asustada muñeca?- pregunto con una sonrisa divertida.


  Abrí la boca para decir algo, pero este capturo mis labios nuevamente.


  ¡Dios mío liberame de toda tentación!


  Este chico si que sabe mover sus labios. Sus manos acariciaban mis piernas mientras yo enredaba las mias en su cabello.


  Nos separamos por falta de aire y este pego su frente con la mía.


  -¿Que harías si te digo que ese estado de facebook no mentiría en lo absoluto?


  Capítulo 27


  •Jessica•


  -¿Que?- pregunte algo sorprendida.


  -N-nada, olvidalo.


  -No, repítelo-estaba segura de lo que había escuchado.


  Aun mis piernas estaban rodeando su cintura y nuestros rostro estaban cerca.


  -¿Porque quieres que lo repita?


  -Porque…


  ¡Dilo Jessica!


  -N-nada- casi cometía una locura. Aparte mi mirada de sus ojos, de seguro estaba sonrojada.


  -Creo que me estoy enamorado de ti Jessica-levante mi vista para encontrarme con sus ojos nuevamente. No sabia que decir. Simplemente estaba paralizada.


  Y no se porque pero, le creía. Estaba creyendo todo lo que decía.


  Las mariposas comenzaron a moverse en mi estomago, hace mucho que no sentía esa sensación.


  Y no me gusta para nada.


  Me quede en silencio. Simplemente no sabia que decir.


  -y-yo- ¿ahora que decía?- Aiden…


  Sonrió-Tranquila, se que no sentirás lo mismo.


  ¡No! Yo creo que si lo estaba sintiendo.


  Con mis manos, atraje su boca a la mía para darle un suave beso. Sentí que este sonrío sobre mis labios.


  Me separe de sus labios de golpe.


  Negué con la cabeza- ¿Que estoy haciendo?- susurre.


  -¿Estas bien?- pregunto este algo confundido.


  Baje mis piernas de su cintura y salí del Lago a toda prisa mientras este me miraba algo extrañado.


  Tome mi ropa y salí a buscar a Katiria y a Amanda.


  •.•.•.•.•.•


  -¡¿Que Aiden Thompson hizo que?!- grito Katiria sorprendida.


  -Lo que escuchaste.


  Luego de prácticamente huir de Aiden, busque a las chicas y nos fuimos. Ahora estábamos en mi habitación. Les conté todo y estas estaban sorprendidas.


  -Te lo dije-Dijo Amanda-Sabia que le gustabas a Aiden.


  -Una cosa es gustarle y otra muy diferente a que le diga que se esta enamorando de ella-comento Katiria-Ademas, ese chico esta buenísimo. Pero Kevin me parece mas atractivo.


  Fruncí el ceño- ¡Claro que no! Aiden es el mas guapo de los tres-mis dos amigas me miraron de forma extraña- ¿Que?- pregunte.


  Comenzaron a reír.


  -Te gusta-afirmaron.


  -Solo digo que es atractivo-me encogí de hombros.


  -Aja-dijo Katiria.


  -Hablemos de otra cosa, Por favor-intente cambiar el tema- ¿Que opinan de Oscar y Kevin?


  -Kevin es muy lindo y no es como los otros chicos. Se ve que es respetuoso-comento Katiria.


  -Oscar es divertido y me hace reír mucho-hablo Amanda.


  -Que bueno que se la pasaron bien-sonreí.


  -¿Que haremos mañana?- pregunto Katiria.


  -Ni idea-conteste.


  -¿Que tal si vamos al cine?- pregunto Amanda.


  -No suena mal. ¿Que opinas Jessica?


  -Me parece perfecto-sonreí.


  Las chicas se quedarían a dormir en casa. Seria una noche de chicas. Katiria llego ayer y rápidamente le presente a Amanda y estas se llevaron muy bien, así que éramos amigas.


  Seguimos hablando y ya era la una de la mañana.Mientras hablaba con estas me llego un recuerdo de golpe…


  ¡La apuesta!¡El muy maldito no había cumplido su apuesta!


  Recibí una llamada en mi celular. Busque este y observe la pantalla.


  Y hablando del Rey de Roma.


  -Chicas-ambas me miraron-Aiden me esta llamando.


  -Contestale-dijeron las dos la vez.


  -Hola-conteste la llamada.


  -Hola muñeca-dijo con voz sexy-Se que te espante con todo lo que te dije pero…- se quedo en silencio.


  -Pero…


  -¿Puedes abrirme la puerta de tu casa?


  Capítulo 28


  •Jessica•


  ¿Acaso este estaba en mi casa?


  ¡¿A la una de la mañana?!


  -¿Sabes que hora es?


  -Si, pero no podía irme a dormir sin antes hablar contigo-respondió.


  -¿Estas loco?


  -Algo así.


  Solté un bufido-De acuerdo, bajo en unos minutos-colgué la llamada.


  -Chicas-las dos me miraban para que les contara-Aiden Thompson esta abajo-ambas abrieron sus ojos como platos.


  -¡¿Que?!- gritaron.


  -¡Shhh! ¡Mamá esta durmiendo!


  -Lo sentimos-se disculpo Amanda- ¡¿pero que esperas?! ¡Ve!


  -¡Si!- chillo Katiria.


  Rodé los ojos-espérenme aquí-les dije y acto seguido, me puse un abrigo y baje a la puerta de entrada.


  Al abrirla este estaba con un abrigo y un gorrito que lo hacia lucir algo tierno. Sus mejillas estaban rojas, debido al frío y sus ojos verdes resaltaba mas.


  Nos quedamos mirando a los ojos unos cuantos segundos hasta que este reacciono.


  -No quiero interrumpir tan bonito contacto visual pero… estoy congelandome.


  -Oh, si claro. Pasa-me eche hacia un lado para que este pasara.


  -¿Puedo sentarme?- asentí con la cabeza y me senté en el sofá, a su lado.


  -¿Y?- pregunte para que hablara de una vez.


  -Escucha… Lo que te dije y-yo


  -No te preocupes-sonreí- se que no era cierto.


  -¿Que? ¡No! Si era cierto.


  Mierda…


  Y vuelven las malditas mariposas.


  Hubo un silencio profundo en el que ninguno de los dos abrió la boca. Yo no sabia ni que rayos decir.


  -Soy un idiota-hablo este.


  -¿Porque dices eso?


  -Por-se rascó la nuca en señal de nerviosismo-por tratarte así. Por hacerte sentir mal.


  -No te preocupes-sonreí y este me devolvió la sonrisa-Pero no creas que se me va a olvidar la apuesta.


  Soltó una carcajada.


  -Tranquila-saco el iPhone del bolsillo de su pantalón-lo haré ahora mismo.


  ¿Así de sencillo? ¿Estaba hablando en serio?


  Wow…


  Lo mire confundida.


  -¿Que? Una apuesta es una apuesta-se encogió de hombros y comenzó a teclear en su teléfono. Al cabo de unos minutos escuche sonar mi celular. Lo tome y apareció en la pantalla una notificación.


  <Aiden Thompson te ha etiquetado en un estado>


  Subí mi mirada y me encontré con su sonrisa divertida.


  -Ya.


  Sonreí-Muy bien-me sonrío de vuelta.


  Nos quedamos unos minutos en silencio. Mi vista estaba en mis marcas. De reojo pude notar que este estaba observandome.


  -¿Que?- le pregunte ya que me incomodaba su mirada.


  Sonrío-Eres hermosa.


  Rápidamente mis mejillas se tornaron color rojo.


  -y luces tierna cuando te sonrojas.


  -g-gracias- tartamudee nerviosa.


  Soltó una carcajada-Es increíble.


  -¿a que te refieres?


  -Eres tan testaruda, tienes un carácter tan fuerte, pero simplemente hay que conocerte mejor, para saber que solo eres una chica tierna que no quiere salir lastimada. Y creo que eso es lo que me gusta de ti. Y esta vez no te estoy mintiendo. No estoy usando “Mis palabras”


  ¿Sus que?


  -¿Tus que?- pregunte confundida.


  -“Mi palabras” son mas bien “Mi mentiras” y se las digo a todas las chicas para que caigan.


  Las mariposas fueron remplazadas por un raro disgusto. Una decepción.


  -Y las usaste conmigo-afirme.


  -¡No!-Enarque una ceja-Quiero decir si, pero no-mi mirada mostraba confusión.


  -Explicate.


  -Escucha, antes si. Antes mi plan era engañarte, para ganar una apuesta y eras un reto personal, pero ya no.


  -¿Un reto personal?- pregunte mas confundida aun.


  Asintió con la cabeza-Quería enamorar a la hermosa chica que no se enamoraba de nadie.


  Ahora no sabia que pensar.


  -Pero Jessica en serio-baje mi mirada al suelo y este con sus grandes manos tomo mi rostro y me hizo mirarlo nuevamente-Ahora me gustas.


  Mi corazón dio un gran salto y las mariposas volvieron.


  - Se que no confiaras en lo que te digo, por el simple hecho de que …


  -De que eres un mujeriego egoísta-lo interrumpí.


  -Si lo soy. Es que ser irresistible no es fácil.


  Rodé los ojos-Te voy a llamar Señor Ego.


  Soltó una carcajada-No se escucha mal. Señor Ego-dijo con voz de anuncio y haciendo una señal con ambas manos, como una promoción.


  Reí. Este chico estaba loco.


  -Volviendo al tema. Salgamos mañana al cine-abrí mis ojos algo sorprendida.


  -¿Me estas invitando a una cita?- enarque una ceja.


  -Es correcto señorita Robinson-sonreí- quiero demostrarte que si puedo cambiar.


  -Aiden, si eres de los que cambias, mi abuela es virgen.


  Frunció el ceño-ya entiendo-murmuro.


  -¿Que entiendes?- pregunte confundida.


  -¡Con razón tu madre es a veces amargada! Es porque es adoptada ¿no es cierto?- comencé a reír.


  -Estas loco Aiden-comente aun riendo y este río junto a mi.


  -Y eso te encanta ¿no?- sonrío con una sonrisa picara.


  -Definitivamente Señor Ego, es tu nombre-soltó una carcajada.


  -¿Saldrás conmigo?-Lo pensé-Vamos será divertido.


  -No me negare porque se que vas a seguir insistiendo.


  -Ya me conoces-me guiño un ojo- ¿Entonces te paso a recoger a las ocho?-Asentí


  Mire la hora en mi celular-Ya son las 2:00am-comente.


  -Oh cierto-se paro de el sofá y me dio un beso en la mejilla-Buenas noches muñeca.


  -Buenas noches-le dije mientras lo acompañaba a la puerta.


  Esta salió por la puerta de entrada, pero cuando iba a cerrarla volteo rápidamente y agarro mi rostro con ambas manos y planteo un rápido beso. Me quede tiesa y sorprendida.


  Luego me guiño un ojo y se volteo para irse a su casa.


  ¿Cuantos besos me ha robado?


  Ya perdí la cuenta…


  Cerré la puerta de entrada y me recosté sobre esta cerrando los ojos, solté un suspiro.


  ¿Que voy a hacer contigo Aiden?


  Al abrir los ojos me encontre con mis dos amigas mirandome fijamente y a punto de estallar en carcajadas.


  Rápidamente me enderece y comencé a subir las escaleras para irme a mi habitación.


  -Así que…mañana vas al cine con el-dijo Katiria mientras me seguía a la habitación.


  Abrí mis ojos como platos-¡Escucharon todo!


  -Así es cariño-dijo Amanda.


  Rode los ojos-ustedes son dos viejas chismosas-ambas rieron.


  -Parece que mañana no podremos ir al cine contigo-comento Katiria.


  -¡Ya se!- chillo Amanda-que invite a Kevin y a Oscar y las tres vamos juntas-asentí, esa era buena idea.


  -Lo llamare-ambas asintieron.


  Tome el teléfono y marque su numero.


  -¿Tan rápido me extrañas?- contesto y solté una carcajada.


  -No, es solo que, las chicas querían ir al cine mañana y…


  -No hay problema, invitare a Kevin y a Oscar-me interrumpió.


  -De acuerdo-dije-Y… Aiden


  -¿Si?- dijo en un sexy susurro.


  Dios mío este chico va a matarme.


  -Buenas noches-dije. No lo veía, pero en el silencio que hubo, supuse que estaba sonriendo.


  -Buenas noches hermosa-colgó la llamada.


  Sonreí inevitablemente. Provocando que mis amigas comenzaran a reirse de mi.


  ¿Que esta ocurriéndome?


  •.•.•.•.•.•


  -Entonces ¿si?- le pregunte.


  Llevaba aproximadamente media hora, rogándole a mi madre que me dejara ir al cine esta noche con Aiden y las chicas.


  Soltó un suspiro-de acuerdo.


  -Gracias mami-le di un beso en la mejilla y sonreí mostrando todos los dientes.


  Aiden y yo quedamos esta mañana de que nos encontráramos en el cine, ya que el y los chicos irían en autos apartes.


  Subí a mi habitación y las chicas aun no decidían que ropa ponerse.


  -¿Azul o blanco?-pregunto Amanda mientras me mostraba dos vestidos casuales.


  -Azul-conteste.


  -¿Que creen que se vea mejor, este vestido o esta falda junto con esta blusa?- pregunto Katiria.


  -Falda y blusa-conteste.


  -¿Y tu que te pondrás?- pregunto Amanda.


  Me encogí de hombros-aun no se-conteste.


  Ambas rodaron los ojos y me arrastraron hasta mi armario.


  -A ver-comento Katiria mientras rebuscaba entre mi ropa-Wow- saco un vestido blanco, casual. Era corto, tenia algunos diseños azules y era de finas mangas. Sencillo, pero era muy bonito.


  -¡Ese es perfecto!- dijo Amanda emocionada-bueno aunque con ese cuerpo envidiable de Jessica, hasta una cortina le quedaría bien.


  Rodé los ojos-no seas ridícula. Mi cuerpo es normal.


  -Si a normal te refieres a unas caderas espectaculares junto con un abdomen perfectamente plano. Es normal-comento Katiria.


  -Oh vamos, ustedes tienen mejores cuerpos que yo.


  Abrieron la boca para decir algo pero mi madre apareció en el cuarto.


  -¿No iban a salir a las ocho?- pregunto y asentimos.


  -Ya son las siete así que sugiero que se vayan arreglando-salió de la habitación.


  •.•.•.•.•.•Ya estábamos listas. Nos duchamos, vestimos y arreglamos nuestros cabellos.


  Katiria se hizo una coleta de caballo alta, Amanda acomodo su cabello rubio en una dona y yo opte por dejármelo suelto. Las tres nos maquillamos un poco y ya estábamos en el auto de Alicia.


  Y aquí vamos…


  Oficialmente me dirijo hacia una cita con Aiden Thompson…


  Capítulo 29


  Aiden


  Jessica Robinson…


  ¡Esa chica!


  No sale de mi cabeza en todo el día.


  Algo me sucede cuando estoy con ella. Mi mundo desaparece al mirar sus ojos. Siento la necesidad de protegerla y no quiero alejarme de su lado, nunca.


  Me gusta. Me gusta esa chica.


  ¿Para que negarlo?


  Pero me asusta que pueda sentir algo mas por ella. Me asusta el pensar que la puedo lastimar.


  -Aiden-me llamo Oscar-te estoy hablando y estas en las nubes.


  -Oh si ¿Que decías?


  Rodó los ojos-Que ya estamos listos.


  -De acuerdo-me levante del sofá y tome las llaves de mi Mercedes.


  Me subí a mi auto. Oscar y Kevin, se irán en sus autos aparte.


  Llegamos al cine al mismo tiempo. Los tres nos bajamos de nuestros autos y entramos al cine. Busque con la mirada a Jessica hasta que la vi.


  Estaba junto a las dos citas, de mis amigos. Vestía un traje blanco con diseños azules y tenia el cabello suelto.


  Mierda, si que se veía hermosa.


  Me acerque a estas junto con mis dos amigos.


  -Hola-las salude y estas respondieron de vuelta.


  -¿Que película veremos?- pregunto Amanda.


  -La que ustedes quieran, hermosas-contesto Oscar.


  -De acuerdo-Amanda tomo de la muñeca a Jessica y la coloco al frente de mi-Ustedes dos-dijo señalándonos a Jessica y a mi-verán una película solos. Ya que al fin y al cabo la cita era de ustedes-pude notar como las mejillas de Jessica se tornaban color rojo y sonreí.


  -De acuerdo-dije.


  Los chicos se fueron a ver una película distinta a la de nosotros.


  Jessica estaba muy decidida en que quería ver “Bajo la misma Estrella” y yo para complacerla, tuve que entrar a verla.


  -Esta película me aburre-le comente a Jessica, al comienzo de la película.


  -¡Es que tu no eres romántico!


  Rodé los ojos y me dispuse a ver la película.


  •.•.•.•.•


  ¡Parezco una nena!


  La película no me gusto al principio. Pero aquí estaba, llorando por la muerte del famoso August Waters.


  ¡Es que es injusto!


  Todos pensaban que ella moriría antes, pero no.


  ¡Tuvo que morir el!


  Escuche una carcajada de Jessica y la mire.


  -¿De que te ríes?- pregunte.


  -¡Estas llorando!- dijo esta entre risas.


  -¡No estoy llorando!- dije pero esta continuo riendo como loca-me eche unas gotas antes de venir aquí. Es por eso que sale agua de mis ojos-esta comenzó a reír mas fuerte aun.


  -Shhhh-escuchamos a una mujer detrás de nosotros- ¡Cállense!


  Mantuve la boca cerrada y Jessica contuvo sus carcajadas. Continuamos viendo la película.


  Cuando la película termino. Ambos salimos de la sala.


  -¿Te gusto?- me pregunto esta mientras nos sentábamos en un banco, para esperar a nuestros amigos.


  -No puedo negarlo, me dio tristeza. Pero no me gusto-soltó una carcajada.


  -Oh, vamos Aiden. No lo niegues. Te gusto.


  Rodé los ojos-De acuerdo si. Me gusto.


  Esta comenzó a aplaudir como una niña pequeña.


  -¡Mira quien viene ahí!- le dije y esta volteo en la dirección que yo señalaba para ver a quien me refería.


  Pero no había nadie. Era un pequeño engaño mío.


  Me le acerque, lo suficiente para que cuando esta volteara sus labios quedaran atrapados por los míos.


  -No hay na…


  Al voltear atrape sus labios. Al principio esta quedo en shock, pero luego me siguió el beso.


  Me encantaba el sabor de sus labios, suaves y dulces. Me encantaba todo de ella…


  Robinson, es mi adicción.


  Capítulo 30


  •Jessica•


  Y aquí estaba. Siguiéndole el beso a Thompson. Perdón, Señor Ego.


  Es que aunque me intentara resistir, no podía. Ese chico era un gran besador. Su lengua hizo contacto con la mía. Y sus labios tenían sabor a menta.


  Esto era éxtasis.


  Escuchamos un carraspeo y nos separamos.


  Malditos amigos traicioneros que interrumpen este momento.


  -Por lo visto estaban algo ocupados-dijo Katiria divertida.


  -Si, estábamos ocupados-dijo Aiden algo fastidiado. Al parecer le molesto que lo interrumpieran.


  -Venimos a avisarles que nos iremos-dijo Oscar-yo llevare a Amanda a comer y Kevin a Katiria, así que ustedes dos pueden continuar con, eso…


  Mis mejillas se sonrojaron.


  -de acuerdo-dijo Aiden y se volteo para mirarme con una sonrisa picara.


  -Ustedes no pensaran dejarme con este pervertido sexual ¿O si?- pregunte.


  Todos rieron.


  -Hace cinco minutos, cuando tus labios estaban en los mío. No dijiste eso nena-no pude evitar sonrojarme nuevamente.


  -Bueno pues, nosotros nos vamos-dijo Kevin.


  -Amigo, tu y yo tenemos que hablarle comento Oscar a Aiden.


  ¿De que hablaran?


  ¿De mi?


  Claro que no, no seas tonta.


  Me despedí de todos y quedamos Aiden y yo solos.


  -¿En que estábamos?- pregunto este divertido.


  No pude evitar reir-Estábamos hablando de lo mucho que lloraste al ver la película-Frunció el ceño.


  -Que yo recuerde, lo ultimo que estábamos haciendo era besarnos-dijo mientras se acercaba mas a mi.


  -Yo no recuerdo eso-dije inocente mientras me ponía de pie.


  -Al parecer la única forma de poder besarte es robándote besos.


  -¿De que hablas? Yo nunca te he besado-este soltó una carcajada.


  -Como me encanta eso de ti- ¿ahora donde me metía? Dios mío si mis mejillas se siguen calentando de esa manera, explotaran-¿Quieres ir a comer algo?


  Asentí.


  •.•.•.•.•.•


  -¿Entonces llamas a tu madre por su nombre al igual que yo lo hago con mis padres?- pregunto divertido.


  -Si-conteste.


  -¿Ves? Tenemos cosas en común-sonreí.


  Paramos en un restaurante de comida rápida y estábamos sentados en una pequeña mesa para dos.


  -Cuéntame mas de ti.


  -¿Que quieres que te diga?- pregunte.


  Se encogió de hombros-tu color favorito, tu cumpleaños, alguna comida favorita. Cosas así.


  -De acuerdo pues, mi color favorito es el Fucsia, mi cumpleaños es en Diciembre 6 y amo las papas fritas ¿y tu?


  -Pues el mío es el azul marino y cumplo en enero 5 y también amo las papas fritas.


  -Interesante-dije.


  -Todo lo mío es interesante-dijo divertido.


  Rodé los ojos-Señor Ego ha vuelto


  Soltó una carcajada.


  -¿Quien lo diría? Yo Aiden Thompson intentando cambiar por una chica que me gusta.


  Me sonroje.


  Soltó una carcajada-Eres demasiado dulce.


  -No lo soy-negué.


  -Si lo eres-afirmo.


  -No.


  -Si.


  -No.


  -Si.


  -No.


  -De acuerdo-sonreí le había ganado-Si- mierda no.


  -No soy dulce.


  -Oh, si que lo eres cariño. Solo que te escondes tras esa armadura que tienes.


  -¿Entonces piensas que la chica que rompió tu nariz es dulce?- pregunte.


  -Había olvidado ese detalle-dijo y solté una carcajada-Por cierto, tienes una buena derecha.


  Reí-Mi pa… Jose, me enseño como romper una nariz-mis ojos comenzaron a cristalizarse. En estos días había olvidado por completo el tema de mi padre.


  -¡Dios mío!- grito este de pronto y me sobresalte.


  -¿Que pasa?- pregunte.


  -Mira quien esta atrás de ti-Rodé los ojos.


  -No caeré mas en ese truco tonto.


  -¡Es en serio!- Lo estaba diciendo tan serio, que la tentación de voltear y mirar a mis espaldas, era mucha.


  -No vas a volverme a robar otro beso, listillo.


  -Jessica, es el protagonista de “Bajo la misma Estrella”.


  ¿Mi Augustus Waters?? ¿En un Burger King?


  ¡Dios tengo que verlo!


  La emoción se apodero de mi, tanto que voltee rápidamente. Encontrándome con…


  ¡Nada!


  Si, nada. El muy idiota me había engañado nuevamente.


  ¿Cuando dejaras de ser tan tonta?


  Voltee para mirarle la cara y dispuesta a romperle la nariz nuevamente pero no estaba.


  ¡El muy idiota no estaba!


  -¿Aiden?


  Ni rastros de el.


  Me quede sentada en la mesa y pasaron minutos y minutos y ni rastros de Aiden.


  Luego de pronto, las personas comenzaron a gritar. Yo no sabia que ocurría así que estaba asustada y aun llamaba a Aiden algo desesperada.


  Un hombre con un pasamontañas y una pistola en su mano estaba en el Restaurante.


  -¡Levanten las manos!- grito mientras aun sostenía su pistola.


  Su mirada se poso en mi y me asuste mas aun. Como si eso fuera posible.


  Estaba a punto de orinarme en los pantalones.


  ¡Salvame August Waters!


  Si claro, como si fuera a aparecer.


  El ladrón se acerco a la cajera.


  -¡Dame todas las papas fritas que tengas!- grito con todas sus fuerzas.


  ¿Papas fritas?


  La cajera, algo confundida hizo como le ordenaron. Tomo una gran bolsa y la lleno de papas fritas. Con su mano temblorosa se las entrego al extraño ladrón.


  Y yo aun me preguntaba en donde mierdas estaba Aiden.


  El ladrón volteo hacia mi y a través de su pasamontañas pude distinguir una egocéntrica sonrisa.


  Creo que encontré a Aiden.


  Agarro mi muñeca y prácticamente me arrastro hacia la salida.


  -¡Esta chica será mi rehén!- grito-No nos sigan.


  Rodé los ojos. Su actuación era pésima.


  Me llevo afuera de el restaurante y me subió al auto. Arranco y cuando estábamos alejados de el restaurante lo mire seria.


  -¿Estas loco?- le pregunte mientras este se quitaba el pasamontañas.


  -Se supone que no hables, eres mi rehén.


  -¡Aiden!- este se encogió de hombros-¿que mierdas pasa por tu cabeza?


  -A ti te gustan las papas fritas ¿no?- asentí-y a mi también, así que no le veo nada malo.


  Dios mío este chico si que es idiota.


  -¡Acabas de robar papas fritas de un Burger King!


  -Arruinaste todo-dijo este haciéndose el enfadado.


  Enarque una ceja- ¿Yo arruine todo?- pregunte y asintió con la cabeza.


  -Se supone que serias mi rehén. Te llevaría a un almacén abandonado, como en las películas. Luego te amarraría y te violaría…


  Abrí mis ojos como platos.


  -¡Aiden!- le grite totalmente sonrojada.


  -Aunque claro no tenia que ser una violación. Podía ser por voluntad propia.


  -¡Aiden!- grite nuevamente.


  Este soltó una carcajada.


  -Solo bromeaba Muñeca.


  -Eres un pervertido.


  -Lo soy-dijo orgulloso.


  Rodé los ojos.


  -¿y ahora?- pregunte.


  -Comeremos papas fritas.


  -¡Aiden!- este detuvo el auto de momento.


  -Escucha, yo pagare esas papas fritas ¿de acuerdo? No seas tan miedosa.


  -No soy miedosa-dije intentando sonar valiente.


  -¿Ah no?- negué-Por Dios, estas asustada solo porque robe papas fritas.


  -¡No quiero dormir en la cárcel!


  Rodó los ojos y arranco el auto nuevamente.


  -Dormiríamos en la cárcel, si el jefe no fuera amigo íntimo de mis padres. Tu tranquilízate, pagare esas papas.


  Solté un suspiro y me recosté del asiento del auto.


  -¿De donde sacaste la pistola?


  -Toys R’ Us. Es falsa


  Rodé los ojos.


  -Aun no puedo cree que acabaras de hacer eso.


  -Solo quería comer papas fritas y divertirme contigo.


  •.•.•.•.•.•


  Al terminar de comer, me llevo a casa.


  -Lo pase muy bien contigo-dijo este mientras detenía el auto al frente de mi casa-a pesar de que dañaras mi asalto.


  Solté una carcajada-Yo también-dije sinceramente. Sonrío.


  -Te dije que te divertirías.


  -Tienes razón Señor Ego-Soltó una carcajada- ¿Nos vemos en el colegio?-asintió.


  Baje del auto y cuando estaba a punto de entrar a la casa voltee. Y antes de que este pudiera arrancar el auto, abrí la puerta y me subí.


  No sabia que estaba haciendo. No estaba pensando en esos momentos.


  -¿Que pa…


  No lo deje terminar. Me abalance sobre sus labios. Este al principio se sobresalto, pero luego agarro mi cintura con sus manos y comenzó a besarme como solo el sabia.


  Nos separamos por falta de aire.


  Y mis mariposas volvieron. Rápidamente mis mejillas se sonrojaron y este sonrío.


  -Gracias-dije.


  -¿Por?


  -Por esta noche-conteste sonrojada.


  -¿Que me estas haciendo?-pregunto y volvió a atrapar mis labios.


  Nos separamos nuevamente.


  Y dijo algo que no olvidare en toda la noche…


  -Te quiero muñeca.


  Capítulo 31


  Jessica


  Un momento…


  ¿Aiden? ¿Thompson?


  No esto debía de ser un sueño…


  ¡Aiden Thompson dijo que me quería!


  Dios mío. Creo que voy a desmayarme.


  -y-yo-tartamudee. ¡Estaba en Shock!- también te quiero.


  Jessica, tienes que aprender a cerrar tu boca.


  Este sonrío mostrando todos sus perfectos dientes.


  Si, voy a desmayarme.


  -Ahora si puedo morir en paz-dijo y solté una carcajada.


  Aun mis manos estaban alrededor de su cuello y sus manos en mi cintura.


  Me dio un beso en la frente y cerré los ojos ante su contacto.


  -Eres preciosa-dijo mientras me miraba a los ojos y sonreí.


  -Y tu no eres tan patán como pensaba.


  Jessica eres una arruina momentos.


  Soltó una carcajada-Te dije que podía cambiar—


  Sonreí-Debo irme-dije mientras le daba un beso en la mejilla y bajaba del auto.


  -Buenas noches muñeca.


  -Buenas noches-respondí.


  •.•.•.•.


  ¡Maldito despertador!


  Tome este y lo arroje contra la pared, provocando que se rompiera en pedazos. Escuche los pasos de mi madre.


  -¿Que fue…


  Se quedo mirando sorprendida el despertador hecho pedazos en el suelo.


  -¡Jessica!- me levante de la cama y me dirigí al baño. No estaba para discusiones.


  Salí del baño, envuelta en una toalla y elegí mi ropa del armario. Hoy estaba de humor, así que elegí un vestido. Me coloque mis pulseras anchas, para tapar todas mis marcas.


  Los recuerdos de anoche me vinieron de golpe y no pude evitar sonreír.


  Pero estaba asustada. Esto era muy bonito para ser real.


  No seas negativa Jessica.


  -Buenos días-dije alegremente mientras bajaba a la cocina.


  Mi madre me miro extrañada.


  -¿Y a ti que mosco te pico?


  El mosco del amor…


  Cállate.


  •.•.•.•.•


  -¡No lo puedo creer!- grito Amanda emocionada.


  -¡Dios mío, esto es de novela!- dijo Katiria igual de emocionada.


  Estábamos en la hora del almuerzo, sentadas en el patio del colegio debajo de un árbol y le conté a las chicas, todo lo que sucedió anoche.


  -Si, yo tampoco puedo creerlo-dije sonrojada.


  -¿En serio robo papas fritas solo para ti?- pregunto Amanda y asentí.


  -Es muy original-comento Katiria-unos roban anillos, otros flores. Pero Aiden asalto un Burger King y robo papas fritas-todas reímos.


  -Tengo miedo-admití.


  -Existe un dicho que es muy cierto-dijo Amanda-Vive la vida, disfruta el momento y a la mierda lo que diga el resto-solté una carcajada. Estas chicas me hacían el día.


  -¿Entonces son novios?- pregunto Katiria.


  -No. En realidad no se ni que somos-solté un suspiro.


  -Son dos personas que se quieren. Eso es lo importante-comento Amanda y asentí.


  -Y hablando del Rey de Roma-voltee para ver a quien se refería Katiria y divise a Aiden caminar hacia nosotras.


  -Hola preciosas-dijo mientras se sentaba a nuestro lado, en la grama.


  Me sonrío y le sonreí de vuelta.


  -Bueno pues nosotras nos vamos-comento Amanda mientras se ponía de pie- ¿Vamos Katiria?- esta asintió y se despidieron.


  Genial, abandonenme.


  -Hola-hablo Aiden y sonreí.


  -Hola.


  -¿Almorzaste?- pregunto y asentí-¿ y tu?- pregunte.


  -Si-contesto.


  Se acerco mas a mi y me dio un suave beso en los labios.


  -Debo marcar territorio-comento luego de darme el beso.


  -¿A que te refieres?- pregunte confundida.


  -Aquel chico no despega su mirada de ti-dijo señalando a un chico a mis espaldas-y no voy a permitir que me quite a mi chica.


  Solté una carcajada.


  -¿Tu chica?


  -Eres mi chica-dijo y me sonroje.


  -Y tu eres mi chico.


  •.•.•.•.•


  -¿Acaso eres estúpida?- pregunto Bryan enfadado- ¿Que mierdas pasa por tu cabeza?


  -Solo estoy siguiendo lo que siento-conteste igual de enfadada.


  -¿Acaso lo olvidaste? ¡¿Eras una puta apuesta!?


  -¡Lo era! Ahora Aiden me quiere.


  Soltó una carcajada- ¡Eres una ingenua! ¿Acaso olvidas a tu ex? El decía que te quería, que te amaba ¿y que paso? Se acosto contigo solo para ganar una apuesta ¡Eso paso!


  Mis ojos se cristalizaron. Me levante de la silla en la que estaba sentada. Y salí del salón.


  Tenia razón. Bryan tenia toda la razón. Ya había confiado una vez y me fallaron.


  ¿Quien me dice que no me ocurra lo mismo otra vez?


  -Muñeca-me detuvo Aiden en el pasillo- ¿Estas bien?- pregunto mientras secaba una lagrima traviesa que se escapo de mi ojo.


  -s-si estoy bien.


  -No, no estas bien. Ven-me agarro por la muñeca y me dirigió por los pasillos hasta llegar a el patio trasero del colegio.


  Nos sentamos en un banco.


  -¿Y bien? Cuéntame-dijo Aiden.


  -Es solo que-solté un suspiro-tengo miedo Aiden.


  -¿Por?


  -Por esto-conteste- por nosotros.


  Lo vi sonreí y me sonroje rápidamente.


  -Me gusta como suena un nosotros-dijo divertido.


  -Es que Bryan me dij…


  -Ese chico esta buscando separarnos hermosa-me interrumpió-Escúchame bien. Te quiero ¿ok? Eso es todo lo que importa. Cuidare de ti. Te protegeré y no permitiré que nadie te lastime. Te lo prometo hermosa.


  Me dio un beso en la frente.


  Y confíe… Confíe en sus palabras
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  Aiden


  Una semana…


  Una semana de citas con Jessica. De risas y besos. Todo va bien entre nosotros. Con ella me siento bien. Me siento querido, como hace mucho no me sentía.


  Aun no somos novios. Pero ese futuro no esta muy alejado.


  -Buenos días-la salude con un beso en la mejilla mientras entrábamos al colegio.


  -Buenos días-contesto esta.


  Pase mi brazo sobre su hombro y deposite un beso sobre su cabello. Continuamos caminando por los pasillos y nos encontramos con Rachel.


  -Hola precioso-dijo coquetamente y luego hizo una cara de asco cuando su mirada se poso en la chica a mi lado.


  -¿Que miras?- le pregunto Jessica.


  -Lo horrible que eres-le contesto esta.


  Esto me olía a que no iba a terminar nada bien.


  -Escúchame bien, maldita barbie anorexica-sonreí. Jessica nunca se quedaba callada-aquí la única horrible eres tu.


  Rachel soltó una carcajada.


  -Aiden solo te quiere para pasar el rato. Cuando se canse de ti. Se ira.


  - Estoy en contra del maltrato animal. Pero contigo puedo hacer una excepción-le amenazo Jessica.


  El semblante de Rachel cambio de divertido a enojado.


  -Aiden, precioso-se dirigió a mi-cuando te canses de ella. Me llamas-me guiño un ojo.


  - Nunca me cansare de ella-le dije.


  Jessica sonrío victoriosa.


  -¿Quieres que te lo dejemos mas en claro Zorra plástica?- definitivamente Jessica, era especial.


  -Eso lo veremos precioso-se dio la vuelta y continuo su camino.


  -¿Que acaso esa arrastrada no tiene dignidad?- solté una carcajada.


  -Al parecer no-le respondí.


  La acompañe a su primera clase.


  -¿Nos vemos en el almuerzo?- le pregunte y esta asintió-adiós pequeña-le di un beso en la frente y me dirigí a mi primera clase.


  Algo me dice que este día será largo…


  •.•.•.•.•


  -estas enamorado-afirmo Oscar.


  -No creo-negué.


  -¿Aiden acaso no ves la cara de Imbécil que pones cuando Jessica se te para al frente?- pregunto Kevin.


  Solté una carcajada-no es para tanto-dije.


  -Solo te cuesta admitirlo-Dijo Oscar.


  -La quiero si. No lo niego pero… ¿Enamorado? Chicos eso es un sentimiento muy fuerte.


  Ambos asintieron con la cabeza.


  -Es fuerte, pero es verdadero-comento Kevin y asentí.


  Tal vez. Tenían razón.


  -Chicos. Tenemos que ir a clases.


  -De acuerdo.


  Los tres nos levantamos de nuestros asientos, de la biblioteca para dirigirnos a nuestro salón.


  Lo se… Suena estúpido. Aiden Thompson en una biblioteca.


  Pero no se engañen. Solo fuimos a tomar aire acondicionado.


  •.•.•.•.•


  -Así que Amanda al fin te respondió un beso-le dije divertido a Oscar.


  -Si amigo. Es que es chica tiene que ser hermana de Jessica-Reí ante su comentario.


  -Estoy de acuerdo contigo, esas fueron separadas al nacer.


  Ya era hora del almuerzo y Oscar y yo nos dirigimos a la cafetería. Al buscar nuestras bandejas de comida, nos dirigimos a nuestra mesa de siempre.


  Pero había algo diferente. Un chico, parecía de primer año. Tal vez este era nuevo.


  -Hola chicos-nos saludo Kevin mientras nos sentábamos en la mesa.


  -Hola Kevin-lo saludamos.


  - El es Alexander-señalo al extraño chico-y es de primer año.


  Lo saludamos y nos presentamos. El chico parecía amable y cool. Así que no había problema en que estuviera en nuestro grupo.


  Luego de terminar de comer comenzamos a conversar.


  -¿Y que te trajo aquí?- pregunto Oscar.


  -Vine buscando a alguien-contesto este.


  -¿Y ese alguien en una chica?- pregunto Oscar con una sonrisa divertida.


  -Así es-contesto este.


  -Cuéntanos-dije interesado.


  -Pues todo fue un malentendido y estoy aquí para resolverlo. Estoy enamorado de ella.


  -¿Un malentendido?- pregunte confundido.


  -Si, mi amigo me jugo una broma pesada y esta lo creyó. La destrozo.- su mirada reflejaba tristeza.


  -Lo que estas haciendo es de machos-comento Oscar y todos reímos-hay que tenerlos bien puestos para hacer lo que estas haciendo.


  Todos asentimos.


  -El amor cambia a las personas-comento.


  Tenia razón. Tenia toda la razón.


  -¿Y cual es su nombre?- pregunto Kevin.


  -Su nombre es…- se detuvo y lo miramos extrañado- ¡Esa es!- dijo mientras se ponía de pie.


  Volteamos para ver a la chica y esta era…


  ¡Un momento!


  ¡Estaba señalando a Jessica!


  ¡Estaba señalando a MI chica!


  -¡Jessica!- le grito este.


  Esta estaba de espaldas. Pero pude observar como se tensaba.


  -¡Jessica!- grito este nuevamente.


  Jessica volteo y al verlo su bandeja de comida cayo al suelo. Sus ojos se abrieron como platos. Esta estaba en Shock.


  Voltee rápidamente y lo agarre por su camiseta.


  -¡¿Quien mierda eres?!- pregunte molesto.


  -¿Que diablos te pasa?- pregunto algo asustado.


  -Aiden ¿Que…- Kevin hablo.


  -¡Callate Kevin!- le grite- ¡Dime quien mierda eres! ¡¿Que eres de Jessica?!-Exigí.


  -Soy su ex…
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  •Jessica•


  -¿Nos vemos en el almuerzo?- me pregunto y asentí-adiós pequeña-me dio un beso en la frente y me dirigí a mi primera clase.


  Me senté en mi mesa y comencé a pensar en todo lo que ha sucedido en esta semana. Aiden y yo, hemos estado bien. Demasiado bien diría yo.


  Eso en cierta forma me asusta. No quiero salir lastimada nuevamente.


  -Veo que Aiden y tu tienen algo ¿no?- me pregunto Bryan mientras se sentaba a mi lado.


  -No se como llamarlo-le conteste.


  -¿En serio crees que ese chico cambiara por ti? ¿En serio crees que te quiere? ¡Por Dios! Pensé que eras mas inteligente.


  Rodé los ojos. Este chico estaba empeñado en fastidiarme mi existencia.


  -Déjame en paz Bryan-le pedí algo fastidiada.


  -¡Yo si te quiero! ¡Yo si puedo hacerte feliz Jessica! No ese maldito actor porno, que se acuesta con cientos de chicas a la semana.


  -¿porque no simplemente puedes estar feliz por mi?- le pregunte molesta-Se supone que eres mi amigo y solo te estas comportando como un gran imbécil-me dispuse a atender la clase y a ignorarlo.


  •.•.•.•.•


  -¿Vamos a la cafetería?- pregunto Katiria-Amanda dijo que estaría ahí.


  -Si, por favor. Tengo hambre.


  Soltó una carcajada-Tu siempre tienes hambre Jessica. Vamos.


  Llegamos a la cafetería y comenzamos a hacer fila, para nuestro almuerzo.


  -A esto no se le puede llamar comida-comento Katiria mientras salíamos de la fila, con nuestra bandeja en mano.


  Solté un suspiro. Mi mente estaba ocupada en otros asuntos.


  -¿Que te pasa?- pregunto mi mejor amiga.


  -Es Bryan-conteste- dice que como pude ser tan ingenua. Que el si me puede hacer feliz.


  Rodó los ojos-Jessica, sabes que eres una obsesión para ese chico. El solo quiere separarte de Aiden. No te preocupes. Yo estoy consciente de que el sexy Thompson te quiere.


  Sonreí. Tal vez mi amiga tenia razón.


  Hasta ahora Aiden no me ha demostrado lo contrario y yo estoy confiando en el.


  Cuando estaba a punto de sentarme en una silla, escuche una voz que provoco escalofríos por todo mi cuerpo.


  Esa voz… Esa voz que tanto ame, estaba gritando mi nombre.


  No. No puede ser cierto.


  Esto tiene que ser un sueño.


  -¡Jessica!- grito nuevamente.


  Voltee para ver si mis sospechas eran ciertas. Para mi mala suerte, lo eran.


  ¿Alex? ¿Alexander Worthington?


  ¡¿Que mierda hacia aquí?!


  No esto no podía ser cierto. El chico que destrozo mi corazón. El chico que provoco que mi corazón creara una armadura. El chico que provoco que me hiciera mis primeras marcas en las muñecas.


  ¡El chico para el que solo fui una apuesta estaba aquí!


  No sabia como reaccionar. Todo lo vi en cámara lenta.


  Mis manos comenzaron a temblar y mis ojos se cristalizaron.


  Aiden al darse cuenta de mi reacción lo agarro por su camisa y le pregunto algo que no alcance a oír. Solo escuche su respuesta. Soy su ex…


  Si, era mi ex.


  Fue el chico que amaba. Fue el chico que rompió mi corazón en mil pedazos.


  Aiden confundido lo agarro mas fuerte de la camisa y lo golpeo contra la pared.


  -Aiden-le grite intentando contener las lagrimas-¡Aiden!


  Aiden descontrolado, golpeo la mandíbula de Alex, provocando que esta cayera al suelo por el impacto.


  Luego se tiro encima de el y comenzó a golpearlo.


  Oh mierda… ¡Oh santa mierda! Lo matara.


  -Aiden-fui prácticamente corriendo hacia el y lo separe de Alex.


  Alex se logro levantar del suelo y antes de que Aiden cometiera una locura, lo agarre del brazo e hice que me mirara.


  -Por favor-dije con lagrimas en mis ojos-vamonos de aquí.


  -¡Ica!- volvió a gritarme Alex.


  Aiden tomo mi mano.


  -Vamonos-me dijo. Asentí y nos fuimos de ahí. Ya en el patio del colegio. Me abalance sobre Aiden a llorar. Este me abrazo fuerte y se quedo en silencio, permitiendo que me desahogara.


  •.•.•.•


  Nos sentamos debajo de un arbol.


  -Lo matare-comento. Luego de que me separara de el y secara mis lagrimas.


  -¿Que?


  -Lo matare-volvio a decir molesto-eso que le hice en la cafetería no es nada comparado con lo que haré. Lo matare por hacer sufrir a la chica que quiero. Lo matare por volver y hacerte llorar. Lo matare simplemente porque dijo que aun estaba enamorado de ti.


  ¿Que dijo que?


  -¿Que aun esta enamorado de mi?- pregunte algo sorprendida.


  - ¿Estas feliz por escuchar eso?-pregunto con el ceño fruncido.


  Estaba celoso.


  -¿Estas celoso?


  -No lo estoy-dijo encogiendose de hombros. Enarque una ceja y lo mire seria.- ¿A quien mierdas engaño? ¡Si lo estoy!- solté una carcajada. - ¿Ves? Te ves mas hermosa sonriendo, no llorando por un imbécil como ese. Sigo diciendo que lo matare.


  Rodé los ojos. Este chico era todo violencia.


  -No mataras a nadie Aiden-le dije.


  -Si lo haré.


  -Escuchame-tome su rostro en mis manos-Alex es pasado. Un pasado doloroso pero solo eso, un pasado. Yo te quiero a ti, confío en ti. No pierdas tu tiempo en ese imbécil. No quiero que te metas en problemas.


  -Lo intentare-murmuro.


  Me abrazo y beso mi frente. Se separo, coloco un mechón de mi cabello detrás de mi oreja y sonrío.


  -No me gusta verte llorar.


  -Lo siento-me disculpe y soltó una carcajada.


  -Tampoco te disculpes por llorar-nos quedamos en silencio.


  Paso un brazo por mi cintura y yo recosté mi cabeza en su pecho.


  -¿Que me hiciste?- pregunto en un susurro.


  Sonreí.


  -Si me hubiesen dicho, que me gustarías. Si me hubiesen dicho que iba a preguntarte esto, semanas atrás. Les hubiese dicho que estaba locos y que dejaran de fumar marihuana.


  Lo mire confundida- ¿preguntar que?


  -Esto-tomo aire y hablo rápidamente-¿Jessica quieres ser mi novia?


  Y solo con esa pregunta. Mi corazón latió mas rápido de lo normal.
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  •Jessica•


  Una felicidad inmensa recorrió por todo mi cuerpo al escuchar esa pregunta.


  “¿Jessica quieres ser mi novia?” Se repetía en mi cabeza, como un eco. Una y otra vez.


  Este me miraba algo nervioso, esperando mi respuesta.


  Abrí mi boca para responder, pero una voz me interrumpió.


  -Ica-me llamo.


  Aiden y yo miramos a la misma vez a Alex.


  -¿Podemos hablar?- pregunto este.


  Voltee para mirar a Aiden y este estaba con el ceño fruncido. La vena de su cuello estaba hinchada. Como si fuera a reventar en cualquier momento.


  -Ella no necesita hablar contigo-le dijo a Alex.


  Estaba en medio de una lucha de miradas. Alex observaba a Aiden con ganas de partirle el cuello y Aiden lo observaba de la misma manera.


  -Alex, será mejor que te vayas-le dije.


  -¿Quien eres tu? ¿porque me golpeaste?-Alex ignoro mi petición y se dirigió a Aiden.


  -¡Soy su novio!- contesto este mientras se ponía de pie, de forma amenazante


  ¡Yo aun no le había contestado y ya estaba diciendo que era mi novio!


  -¿Su que?- pregunto Alex y me miro- ¿El es tu novio?- me quede callada.-¡¿El es tu puto novio!?


  -¡Aun no!- contesto Aiden-pero me iba a responder antes de que tu aparecieras con tu puta cara por aquí.


  Me puse de pie. Esto se estaba poniendo feo.


  -¿Tienes algún problema con eso imbécil?- le pregunto a Alex. Tomo mi mano y la apretó con fuerza.


  Alex soltó una carcajada.


  -¡Claro que tengo un problema!- grito molesto- ¡La amo! Volví por ella.


  -¿Que tu que?- pregunto Aiden Con la cara roja de la rabia que circulaba por su sangre.


  ¿Que me ama?


  -¡La amo!- volvió a repetir


  -Escúchame bien maldito Imbécil-Aiden se acercaba peligrosamente a este-será mejor que dejes en paz a MI Chica-remalco la palabra mi-


  -Jessica, déjame hablar contigo-ignoro las palabras de Aiden.


  -¿Acaso eres sordo?- le pregunto Aiden.


  Este se pego mas aun Alex y lo empujo.


  Me pare en medio de los dos. No podía permitir que cometieran una locura.


  Mire a Aiden, luego a Alex y repetí la misma acción como cinco veces.


  ¿Que hacia?


  Los dos me miraban esperando alguna reacción y yo simplemente estaba ahí parada. Sin saber que hacer.


  Pero tenia que aclarar las cosas. Tenia que hablar con Alex.


  Me arme de valor y conteste.


  -Aiden-este me miro-iré a hablar con Alex


  Rápidamente frunció el ceño.


  -¿Que mierdas tienes que hablar con el?- pregunto enfadado.


  -Aiden por favor. Solo es hablar. Necesitamos aclarar cosas.


  -Anda. Vete con este imbécil. Yo me voy-al decir esto se alejo, caminando con su porte sexy y varonil . Estaba enfadado, estaba celoso y yo lo entendía.


  Luego aclararía las cosas con el. Pero ahora necesitaba aclarar otra asuntos.


  -¿Y bien?- me dirigí a Alex.


  -siéntate-me dijo.


  Me senté debajo del árbol y este a mi lado.


  -Ica.


  -No me digas Ica-lo interrumpí y este asintió con la cabeza-Solo estoy aquí para darte una oportunidad de que te expliques. Pero esto no cambia nada.


  -No fuiste una apuesta-hablo- todo fue un malentendido.


  - ¿En serio piensas que te creeré?


  -Jessica. Marcus me jugo una broma pesada.


  -Eres un imbécil ¡Por Dios Alexander! Escucha lo que estas diciendo-estaba enfadada, triste y confundida- ¿Una broma pesada? ¡¿No pudiste inventar otra excusa?!


  Mis ojos se cristalizaron, nuevamente.


  -Jessica. Les dije a los chicos que esa noche, serias mía-lo mire asombrada por su manera de meter la jodida pata-pero no por una apuesta. Fue una conversación de amigos. Te amaba y aun lo hago.


  Esta mintiendo.


  -Jessica, Marcus solo estaba bromeando.


  -Definitivamente eres un imbécil Alex.


  -Jessica fue la mejor noche de mi vida-al escuchar esas palabras una lagrima brotó de mis ojos. Los recuerdos me vinieron de golpe y me di cuenta de que aun me dolían-Te fui a buscar y ya no estabas. Visite tu casa y no me abrieron las puertas. No volviste al colegio y luego de un tiempo, me entere de que estabas aquí y vine a buscarte. Pero ya veo que llegue tarde, maldita sea.


  Intentaba repasar las palabras en mi cabeza e intentaba articular alguna palabra. Pero nada. No sabia que decir, no sabia que hacer.


  No puede estar diciendo la verdad ¿O si?


  -Si. Llegaste tarde-dije fría e intentando contener todas mis lagrimas- ¡¿Tienes alguna idea de cuanto llore por ti?! ¡¿Tienes alguna idea de lo que es llegar a un colegio nuevo, comenzar de cero y tener miedo a enamorarse nuevamente?!- seque mis lagrimas, pero unas nuevas comenzaban a salir.


  -Eres una ridícula- ¿como me había llamado?- ¿en serio estas diciendo eso? ¡Por Dios! ¡Ni te costo ningún trabajo enamorarte nuevamente! ¡Te fuiste con el primer idiota que encontraste!


  Oh, no. El muy puto no acaba de decir eso.


  De pronto, toda la tristeza y confusión se fueron, dejando paso solo a la ira.


  Si a Aiden le rompí la nariz ¿Porque no hacerlo con Alex también?


  Golpee su rostro con mi mano cerrada. Dandole directamente en su nariz. Este soltó un grito ahogado y cubrió su rostro con ambas manos.


  Su nariz comenzaba a sangrar y yo estaba mas que feliz por eso.


  -¡Eres un maldito pendejo!- le grite furiosa- ¡Mira mis muñecas! ¡Maldita sea mira mis muñecas!- retire sus manos de su cara manchada de sangre y puse mis muñecas delante de sus ojos- ¡Mira esas marcas! ¡Fueron causadas por ti! ¡Maldito pendejo!


  Me dispuse a irme. No iba a quedarme con este imbécil mas tiempo. Me puse de pie, pero este agarro mi muñeca y hizo que me volteara. Agarro mi rostro con ambas manos y junto sus labios con lo míos.


  No los moví. No quería besarlo, intentaba apartarlo pero este continuaba presionando sus labios con los míos. Forcejeaba pero el me presionaba contra su cuerpo.


  Un sollozo se escapo de mis labios. Pero este solo presionaba sus labios con los míos.


  Me sentí impotente. Me sentí estúpida, no podía hacer nada para apartarlo.


  -¡Suéltala!- grito una conocida voz.


  Alex me soltó rápidamente.


  -¡¿Como te atreves?!- le grito Aiden molesto, mientras se acercaba a este.


  -¡Ella fue mía!- grito este de vuelta- ¡yo estuve mucho antes que tu!


  Alex es mas que un estúpido y tonto al decirle eso a Aiden.


  ¿Que acaso no veía que este quería matarlo?


  Aiden lo tiro en el suelo y comenzó a patearlo. Yo miraba la escena algo asustada. Lo tomo de su camiseta y lo alzo centímetros del suelo y lo acorralo en un árbol.


  -Escúchame bien Imbécil-dijo furioso-estoy conteniendome para no asesinarte en estos momentos, así que te conviene cerrar la puta boca.


  Alex se tenso mas de lo que estaba.


  Si no detenía esto. Aiden lo iba a matar.


  -Aiden-dije con voz dulce, para intentar calmarlo-suéltalo, por favor.


  -Jessica vete de aquí-me dijo furioso.


  -Aiden


  -¡Vete de aquí!- me grito nuevamente-Te matare-se dirigió a Alex.
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  •Aiden•


  Sabia que no estaba haciendo bien al gritarle de esa manera. Pero tenia que hacer que se fuera. Estaba muy molesto. Iba a matar a el maldito de su ex.


  Voltee, sin despegar a el Imbécil del árbol y observe como Jessica se alejaba.


  -Eres un maldito desgraciado-le dije molesto-¡¿como pudiste hacerle daño?! Ella es tan hermosa, tan especial. Es la mejor chica que he conocido ¡¿como diablos pudiste hacerle eso?!


  -Te has enamorado tu también-aseguro con una maldita y cínica sonrisa.


  -Si-conteste.


  Esas palabras solo salieron de mi corazón. Conteste con toda la sinceridad del mundo. Lo estaba. Estaba enamorado de Jessica.


  -Pues entonces sabrás porque volví por ella-este chico al parecer quería que yo lo matara ahí mismo-No voy a dejarla ir. No permitiré que tu te quedes con un tesoro tan valioso.


  -¿Acaso no valoras tu vida?- le pregunte.


  Este chico tenia babilla.


  -Si es por Jessica, no me importa.


  Su nariz sangraba. Pero no le hacia mal un ojo morado también.


  Con mi mano cerrada, lance un rápido y fuerte golpe a su ojo izquierdo.


  -¡Anda Golpeame!- le grite y solté su camiseta-vamos, ven ¡Defiéndete maldita sea!


  Este lanzo un puño, pero lo logre esquivar. Con mi brazo derecho, logre impactar su rostro nuevamente. Ahora tenia una ceja abierta.


  Con su brazo izquierdo este logro alcanzar mi rostro y golpearlo. Dejándome un buen golpe en mi labio.


  Me abalance sobre el y comencé a golpear su rostro con mis puños cerrados. Una y otra vez. Este ya no hacia ningún esfuerzo por defenderse. Estaba tirado en el suelo y yo encima de el, golpeándolo. Estaba cegado por la furia.


  ¡El muy imbécil había lastimado a mi chica!


  Iba a pegarle otro golpe pero mi mano fue detenida por alguien.


  -Hermano, déjalo-dijo mi mejor amigo.


  -No cometas una locura Aiden-lo siguió Kevin-tranquilo.


  -Tienes suerte que Oscar y Kevin te salvaron maldito desgraciado-le dije mientras escupía su cara. Este apenas se movió. Su cara estaba hecha una mierda al igual que mis nudillos. No me importaba, el merecía cada golpe.


  Por cada lagrima de Jessica. Por las veces en las que se corto. Por haberla lastimado.


  -¡Y no vuelvas a acercartele a Jessica!- le grite.


  Salí rápidamente del patio del colegio.


  Ahora tenia que buscar a mi Robinson.


  •.•.•.


  •Jessica•


  Debo de admitir que estoy asustada. Desde que Aiden me grito que me fuera, no he sabido nada de el ni de Alex y ya van aproximadamente ocho horas, si las conté.


  Luego de dejarlo con Alex, me fui del colegio. No voy a llamarlo porque estoy molesta con el. Yo solo lo quería ayudar a que no se metiera en problemas, pero me grito, me dijo que me fuera.


  Estoy en mi casa, acostada en mi cama y lista para dormir. Pero no consigo quedarme dormida. No puedo, necesito saber como esta Aiden.


  Apago mi pequeña lampara que se encuentra en mi mesa de noche y la habitación queda a oscuras.


  Luego de un rato logro quedarme dormida.


  •


  Me sobresalto porque siento una mano en mi cintura. Asustada enciendo mi lampara de noche y volteo para ver a un Aiden con su boca ligeramente abierta y su respiración pausada. Estaba dormido.


  ¡En mi cama!


  Puedo notar que tiene su labio algo partido. Y uno que otro moretón en su rostro.


  -Aiden-lo llamo.


  -¿Mm?- murmuro medio dormido.


  -¿Que mierdas haces aquí?


  -Solo duerme-murmuro aun con sus ojos cerrados y apretando su agarre en mi cintura.


  -Si mi madre te ve aquí, te matara.


  -Se supone que dormir contigo sea romántico. Tu siempre lo arruinas todo-abrió sus ojos y sonrío.


  -Si no me hubieses gritado quizás hubiese sido romántico.


  Su sonrisa desapareció.


  -Lo siento Jessica. Es que estaba molesto, quería matar a ese idiota por todo el daño que te hizo.


  -La violencia no es la solución.


  -¿Y ahora quien eres? ¿Gandhi?- pregunto irónico y sonrío.


  Solté una carcajada-no puedo enojarme contigo. Me hacer reir-sonrío mostrando todos sus dientes.


  -Nadie se resistes a mis encantos nena-me guiño un ojo y me dio un beso de pico en los labios.


  Rodé los ojos.


  -Pero solo me interesa que una chica no se resista-lo mire confundida-solo me interesa que esos encantos te gusten a ti.


  Me sonroje rápidamente.


  Yo aun seguía acostada en la cama así que se poso sobre mi, sosteniendo la fuerza de su musculoso cuerpo sobre sus codos, los cuales estaban a cada lado de mi cabeza para no lastimarme.


  -Y si me gusta-confesé. Sonrío y me regalo un suave beso. Rozo su nariz con la mía y quedamos mirándonos a los ojos.


  -Me debes una respuesta.


  -¿que paso con Alex?- pregunte ignorando su comentario. Estaba nerviosa por contestar esa pregunta.


  -Me debes una respuesta-repitió.


  -¿De que respuesta me hablas?-pregunte inocentemente.


  Sonrío-¿Quieres ser mi novia?


  Sonreí.


  -Claro que si.


  Aiden a logrado romper mi armadura.


  No puedo negarlo. De nada vale.


  Estoy enamorada.


  Mierda, estoy enamorada.


  Me beso, solo como el sabia.


  Luego se sentó a mi lado y acomode mi cabeza en sus piernas. Comenzó a acariciar mi cabello.


  -¿Que se siente ser la novia de Aiden Thompson?- pregunto, igual de egocéntrico que siempre.


  -Se siente bien-conteste- ¿Que se siente ser el novio de Jessica Robinson?- pregunte.


  -Se siente fantástico-sonreí- Hace mucho que no tengo una novia-confeso.


  Luego de unos minutos en los que casi me quedo dormida, hable.


  -Aiden, por favor no me lastimes.


  Era una chica fuerte. Era una chica testaruda. Luego de salir lastimada, cambie completamente, me jure a mi misma no volverme a enamorar.


  Pero con Aiden, volvía la chica tierna, volvía la chica que tenia miedo a ser lastimada.


  Quite mi cabeza de sus piernas y lo mire a los ojos.


  Tomo mi rostro en sus manos y acaricio mi mejillas con su dedo pulgar.


  -Jamas podría lastimarte preciosa-dijo- antes pensaba que eras una chica engreída y amargada. Pero luego conocí tu historia, me di cuenta de que necesitabas a alguien que te protegiera, alguien que te demostrara afecto y aquí estoy yo. Te protegeré, no dejare que nadie te lastime. Te demostrare día a día lo mucho que significas para mí y te recordare día a día lo hermosa que eres y lo mucho que te quiero.


  Capítulo 36


  •Jessica•


  La alarma de mi celular comenzó a sonar. No tengo despertador ya que el anterior como saben, lo rompí. Pero lamentablemente, no podía hacer lo mismo con mi preciado celular.


  Gire con dificultad, ya que Aiden aun tenia su mano sobre mi cintura, y observe su perfil.


  La luz que entraba por la ventana daba directamente en su relajado rostro. Sus carnosos labios ligeramente abiertos y su cabello revuelto, lo hacia lucir como todo un Dios Griego.


  Debería de ser un pecado ser tan bello.


  -Aiden-lo llame suavemente, pero el perezoso ni siquiera abría sus ojos-Aiden- lo volví a llamar.


  -Jessica, amor ¿acaso tu no duermes?- pregunto aun medio dormido.


  -Vamos, levantate perezoso.


  -Un rato mas-dijo mientras se volteaba y quedaba boca arriba.


  Me senté a horcadas sobre su espalda.


  -Diablos Jessica-comento- Pesas mucho.


  -¿Me estas diciendo gorda?- pregunte haciéndome la ofendida.


  -Eres gorda-dijo.


  ¡¿Me dijo Gorda?! ¡El muy idiota me dijo gorda!


  -¡Yo no soy gorda Imbécil!


  Soltó una carcajada y giro sobre su cuerpo, quedando encima de mi. Casi aplastandome.


  Me dio un beso en la frente y se levanto de la cama.


  -Sabes que no eres gorda Jessi-anoche no me había dado de cuenta de que este estaba en boxers.


  Al verlo caminar hacia el baño no pude evitar mirarlo.


  Dios mío. Aiden, estas buenísimo.


  Mi novio esta buenísimo…


  -¿Disfrutas de la vista?- pregunto divertido mientras entraba al baño.


  ¿Como sabia que lo estaba mirando?


  ¿Acaso tenia ojos en la espalda?


  -Tienes que irte-susurre- Si Alicia te ve, te cortara la cabeza.


  -Tranquila, saldré por la ventana-se asomo por la puerta del baño y me guiño un ojo.


  -¡Jessica!


  Oh santa mierda.


  -Aiden-susurre para que mi madre no me escuchara.


  -¡Jessica!- me llamo mi madre nuevamente.


  -Mierda Aiden vete-Este salió del baño y me dio un beso en la frente. Se coloco sus pantalones.


  -Te veo en el colegio-susurro y asentí.


  Lo observe como abría la ventana de mi habitación y bajaba por la escalera.


  ¿El había puesto esa escalera ahí?


  -Jessica-mi madre entro a la habitación justo cuando Aiden se había ido.


  ¡Gracias señor!


  -Ya-dije levantando los brazos en forma de rendición-Ya me levante.


  Asintió con la cabeza y salió de la habitación.


  Solté un suspiro de alivio.


  •.•.•.•.•


  -¡Son novios! ¡Son novios! ¡Son novios!- gritaba Katiria por todo el pasillo y yo me preguntaba, ¿porque elegí a esta loca como amiga?


  ¡Ah ya se! Es mi prima y una gran chica y la amo a pesar de lo loca que puede ser.


  -¿Puedes callarte Katiria?


  -¡No puedo!- grito nuevamente.


  Paro al lado de un chico completamente desconocido y le dijo al oido:


  - ¿escuchaste? ¡Son novios!-comenzó a reír como loca y yo reí junto a ella ya que no tenia mas remedio.


  -¿Quienes son novios?- pregunto Amanda acercándose a nosotras.


  -¡Jessica y Aiden!-grito Katiria mientras aplaudía y saltaba como una niña pequeña.


  -¿En serio?- pregunto esta sorprendida y las dos asentimos con la cabeza rápidamente- ¡Ahhhh!- chillo- ¡Son novios! ¡Son novios!


  Rodé los ojos. Mis dos amigas tienen problemas mentales.


  -¿Pueden dejar de hacer tanto escándalo?- pregunte avergonzada. Ya que todo el mundo nos observaba como si estuviéramos mal de la cabeza.


  Bueno… En realidad si lo estábamos.


  Ambas comenzaron a reír como locas y ya que sus risas eran contagiosas, comencé a reír junto a ellas.


  Estaban mas felices que yo.


  De repente, la risas de mis amigas ceso. Sus miradas, se dirigieron a la entrada del colegio.


  Voltee para ver que observaban, encontrándome con un Alex con su rostro hinchado.


  Su ojo estaba morado, tenia una ceja abierta, un labio partido, miles de moretones y ni hablar de su nariz rota.


  Su rostro estaba irreconocible.


  No se porque, me sentí mal. Todo esto era mi culpa.


  Tenia el ceño fruncido y paso por mi lado sin siquiera dirigirme la mirada.


  -Aiden le dejo la cara hecha una mierda-comento Amanda.


  -se lo merecía-la siguió Katiria.


  -Tienen razón, se lo merecía-nos interrumpió una voz que provocaba mariposas en mi estomago.


  Me abrazo por la espalda y beso mi cabeza.


  -Se ven lindos-comento Katiria con un rostro melancólico y sonreí.


  -Jazmín hubiese estado muy feliz-comento Amanda.


  No veía a Aiden, ya que estaba a mis espaldas, pero pude sentir como se tensaba.


  -Debo de irme, te quiero preciosa-volvió a besar mi cabeza y se fue.


  •.•.•.•.•


  Estaba sentada en un banco, repasando para un examen de Matemática.


  Y amo las matemáticas (notese mi sarcasmo)


  -No me gusta verte sola-dijo un voz a mi izquierda.


  -Hola Bryan.


  -Hola-se sentó a mi lado-Ahora es oficial ¿no?


  -¿Hablas de Aiden y yo?- asintió-si, somos novios.


  Soltó un suspiro.


  -¿Como es posible que ese chico me ganara en tan poco tiempo?


  -Eres un buen chico Bryan y eres muy guapo-sonrío- pero Aiden… Aiden es extraño, es diferente.


  -No comprendo.


  -El simplemente tiene una historia. Al igual que yo. Una historia que lo hizo cambiar y endurecer su corazón. El me comprendió. No me juzgo, simplemente me entendió.


  -Pero también te lastimo-asentí con la cabeza.


  -Si, lo hizo. Pero luego lo arreglo todo. Simplemente robo papas fritas -solté una carcajada-aun recuerdo esa cita.


  -y nuestra cita ¿la recuerdas?- pregunto.


  -Si ¿Como olvidar a Mike Wasowski?- ambos reímos.


  -Preciosa y-yo- tartamudeo-yo quiero pedirte disculpas.


  -¿por?


  -Por todo lo que te he dicho de Aiden. Por lastimarte al decirte esas cosas.


  -No te preocupes-sonreí y el hizo lo mismo.


  -Entonces ¿estamos bien?- pregunto y asentí con la cabeza.


  -Estamos bien.


  -Solo te digo algo. Si ese chico te lastima, le cortare los testículos con una pinza-al ver mi cara de horror este soltó una carcajada.


  Pase toda mi clase libre, hablando con Bryan. Me sentí bien al hablar con el.


  Al fin tenia a mi amigo de vuelta.


  •.•.•.•.•.


  Dos meses habían pasado. Los dos mejores meses de mi vida con Aiden.


  Estaba en la hora de almuerzo, así que me dirigí a el patio del colegio a esperar a mi chico.


  En todo este tiempo no he sabido nada de Alex, ni siquiera me lo he topado por los pasillos.


  -Es hora de que te des cuenta-Y hablando del Rey de Roma…


  -¿Que quieres Alex?


  -¿Acaso no te das cuenta?


  -¿De que tengo que darme cuenta?- pregunte enfadada.


  -Ese chico esta jugando contigo-al escuchar esas palabras, la ira corrió por mis venas.


  Me puse de pie y lo encare.


  -Escúchame bien, pedazo de carne


  Aplauso Jessica ¡Que gran insulto!


  -Ya he soportado muchas mierdas en mi vida. Primero mi padre, luego tu con tus malditas “bromas pesadas”- hice comillas con mis dedos-Luego Bryan diciéndome que Aiden solo quiere jugar conmigo ¿y ahora tu vuelves a decirme las mismas mierdas?


  Pero ¿Sabes que? ¡Jodete!


  Alex me miraba con un brillo de diversión en sus ojos.


  -Mira esto.


  Saco su celular del bolsillo y me mostró una foto. Que desearía jamas haber visto.


  ¿Aiden y Rachel?


  ¿Besandose?


  -e-esa foto es falsa-tartamudee intentando no alarmarme.


  Soltó una carcajada- ¿En serio piensas que esa foto es falsa?- pregunto divertido.


  Mis ojos se cristalizaron inmediatamente. No quería creerle. No podía creerle.


  Pero estaba ahí, esa foto estaba en el celular de Alex.


  -Te la enviare, para que te acuerdes de mi siempre que la veas-luego de decir eso, se volteo y se fue.


  Mientras yo caía de rodillas en el suelo y las lagrimas comenzaban a caer por mis mejillas, mi celular sonó. Anunciándome que Alex me envío una imagen.


  •.•.•.•.•.


  Mi celular sonó por milésima vez.


  Otra vez Aiden me llamaba y nuevamente rechazaba su llamada.


  ¿Como pudo hacerme eso?


  El sabia por todo lo que había pasado, el sabia que confiaba en el.


  ¡¿Porque mierdas me hace eso?!


  Mi almohada ya estaba mojada, producto de todas las lagrimas que caían sobre ella.


  -¿Jessica?- mi madre entro en la habitación.


  Intente secar todas mis lagrimas, pero se me hizo imposible, ya que nuevas comenzaban a salir.


  -¿Estas bien?- pregunto mientras se sentaba a mi lado en la cama.


  Negué con la cabeza.


  -¿Que te paso mi niña?- me abrazo y llore mas fuerte.


  -O-otra vez-intentaba tomar aire pero el llanto no me dejaba-o-otra vez me f-fallaron.


  Beso mi cabeza.


  -Mi amor. No importa las personas que te fallen. No importa las veces en las que te sientas traicionada. Recuerda, yo estaré siempre para ti. Soy tu madre, pero también soy tu amiga, tu hermana y tu cómplice. Cuentas conmigo siempre preciosa-se separe de mi y con su dedo pulgar limpio mis mejillas.


  - Le podrán romper el corazón de una mujer…Pero una mujer auténtica siempre recoge los pedazos, lo reconstruye y vuelve más fuerte que nunca-al decir esto, beso mi mejillas tiernamente y me guiño un ojo-y yo se que tu lograras reconstruirlo.


  Salió de la habitación cerrando la puerta detrás de ella.


  Mi madre tenia razón. Si me han fallado tantas veces y me he levantado.


  ¿Porque estoy llorando nuevamente por un chico?


  Seque mis lagrimas con mi mano, en un movimiento brusco.


  Tome el celular y marque el numero de Aiden.


  Contesto al tercer timbre.


  -¡Jessica! Dios, amor me tenias muy preocupado ¿Porque no contestabas mis llamadas? ¿Donde estas? ¿Estas bien? ¿Te paso algo? ¿Te sientes mal?


  -No quiero volverte a ver Aiden Thompson ¡Vete al infierno!


  Colgué la llamada y las lagrimas salieron nuevamente.


  ^^^


  •Aiden•


  ¿Me acaba de mandar al infierno?


  ¿Acaba de colgarme la llamada?


  ¿Ahora que mierda hice?


  Voy a ir a buscarla. Quiera o no me tendrá que escuchar.


  Salí de la pizzeria en la que estaba y me subí a mi auto, con un solo destino.


  La casa de Jessica.


  Conduje lo mas rápido posible. Que yo sepa yo no le he hecho nada ¿O si?


  Estacione el auto al frente de su casa y suspire.


  Voy a luchar por mi chica testaruda.


  Capítulo 37


  •Jessica•


  Me abalance sobre mi cama a llorar nuevamente. Esto es una mierda.


  ¡El amor es una mierda!


  Escuche un auto estacionarse al frente de mi casa. Observe por la ventana de mi habitación y ahí estaba el auto de mi chico.


  Aiden bajo de este y comenzó a caminar hacia la entrada. Rápidamente cerré la puerta de mi habitación con seguro. Llámenme inmadura o infantil, si quieren.


  Aunque preferiría que no lo hicieran, pero llámenme como quiera, no voy a dejarlo pasar.


  Me abalance sobre mi cama nuevamente e intente contener mis sollozos, pero me era imposible.


  Alguien toco la puerta y yo sabia quien estaba detrás de ella.


  -Jessica-me llamo-Por favor muñeca, ábreme, necesito hablar contigo.


  -Te puedes ir a freír espárragos si piensas que te abriré-lo escuche reír.


  ¡Se estaba riendo!


  ¡Mientras yo lloraba el muy idiota se estaba riendo!


  -Si abres, iremos a robar papas fritas-no pude sonreír ante su propuesta, pero rápidamente recordé la foto y las lagrimas salieron de mis ojos.


  -Vete con Rachel, quizás ella no arruine un asalto de papas fritas.


  -¿Rachel?


  -Si.


  -¿Que mierdas tiene que ver Rachel con esto?


  -Eso te pregunto yo-seque mis lagrimas. Ya no estaba triste, estaba enfadada.


  Enfadada de ser tan estúpida. Enfadada con el y con la Zorra de Rachel.


  -Jessica ábreme esta puta puerta y cuéntame que mierdas te pasa.


  Al parecer el también estaba enfadado.


  -Lo que pasa, maldito inepto es que te besaste con el maldito espagueti con patas.


  Hubo un silencio profundo en el que no lo escuche.


  Pasaron varios minutos y supuse que se había ido ya que no hablo mas.


  Pero me di cuenta que estaba equivocada al sentir sus brazos rodear mi cintura.


  Había entrado por la ventana.


  -Sueltame-me aparte bruscamente y este me miraba confundida- ¡Confíe en ti! Aiden confíe en ti y me fallaste como todos los demás-mi voz se corto al pronunciar esas ultimas palabras.


  -preciosa, no se de que hablas.


  -¿no sabes?- solté una carcajada- ¡Eres un imbécil!- este me miraba aun mas confundido-Oh vamos, ¡no me mires con esa cara de huérfano! Sabes de lo que hablo.


  -¡No se de que mierda hablas Jessica!


  -¡De esto!- tome mi celular y le mostré la imagen.


  Este me arrebato el celular, observo la imagen detenidamente y luego comenzó a reír.


  ¡Te matare maldito bastardo Hijo de…


  ¡¿Como se atreve a reirse?!


  -¿Te divierte verme así?- pregunte con La voz cortada y con lagrimas en los ojos.


  ¡¿Porque coño soy tan débil?!


  Rápidamente se puso serio.


  -No preciosa, no quiero que llores, no me gusta verte llorar-se acerco a mi y seco con su pulgar, una lagrima que escapo de mi ojo.


  Me aparte bruscamente-Largate Aiden-ordene.


  -¡Esta foto es de hace un año Jessica! Para ese tiempo Rachel y yo éramos novios.


  ^^^


  •Alex•


  -Entonces ¿todos esta saliendo bien?


  -Así es querida Rachel, todo salió a la perfección. La muy ingenua de mi chica cayo en la trampa.


  Soltó una carcajada-no se van a salir con la suya. Aiden es mío y tu te quedaras con Jessica.


  Sonreí, así será. Tendré a mi hermosa Jessica nuevamente, solo para mi.


  Porque la amo. Luchare por ella y no dejare que un maldito chico popular, me la quite.


  ^^^


  •Jessica•


  ¿Que?


  ¡¿De hace un año?!


  -y-yo- tartamudee.


  Mierda…


  -Es increíble-bufo- Desconfiaste de mi.


  ¿Se supone que ahora yo soy la mala?


  -Aiden yo no sabia… Tienes que entenderme.


  -¡Y tu tienes que entenderme a mi!- grito-Entiéndelo Jessica ¡Estoy enamorado de ti! Eso le molesta a Alex y estoy seguro de que Rachel tiene algo que ver en esto.


  Paso sus manos por su cabello.


  -Perdoname-susurre.


  Me miro serio, negó con la cabeza y sonrío.


  -Preciosa, no tengo nada que perdonarte-susurro, mientras rodeaba mi cintura con sus brazos.


  -Es que soy insegura. Tengo miedo de que tu también te vayas. Tengo miedo de que tu también me abandones.


  -No te abandonare porque Te amo-soltó una carcajada y hecho su cabeza hacia atrás como un niño pequeño-Te amo Jessica Robinson.


  Una corriente eléctrica recorrió todo mi cuerpo al escuchar eso.


  Me amaba, al igual que yo lo amaba a el.


  -Yo también te amo Thompson.


  Su sonrisa se ensancho. Sus ojos brillaban, al igual que los de un niño pequeño al darle su juguete preferido.


  -Que alivio-solté una carcajada-Tenia miedo de decírtelo y que huyeras.


  Rozo su nariz con la mía.


  -¿Y porque iba a huir de un chico tan sexy?-Pregunte divertida.


  -Había olvidado que soy irresistible-ambos comenzamos a reír.


  -Es increíble-comente.


  -¿que?-pregunto


  -Existiendo 4,200 religiones en el mundo, decidí creer en ti.


  Rápidamente mis mejillas se calentaron al decir eso y por primera vez pude ver a un Aiden Thompson, sonrojado al igual que yo.


  -Eres tan especial-me beso suavemente, embriagandome con su dulce y cálido aliento.


  Me separe de el y me senté en la cama, seguida por este.


  -Llevamos dos meses de noviazgo ¿No crees que deberíamos de decirle a nuestros padres?


  ¡Mierda lo olvide por completo!


  -Rayos, es cierto.


  -¿Que te parece si hablamos primero con tu madre?- pregunto sonriendo.


  -De acuerdo-me puse de pie y el me siguió.


  •.•.•.•.•


  -Muy bien Alicia-tome la mano de Aiden y mire el rostro confundido de mi madre-Somos novios.


  Mi madre tardo unos segundo en procesar la información.


  Luego comenzó a saltar y a aplaudir como una niña pequeña.


  -¡Lo sabia, Lo sabia!- grito-gane la apuesta ¡Gane 200 dólares!


  ¿Que gano que?


  Capítulo 38


  •Jessica•


  -Muy bien Alicia-tome la mano de Aiden y mire el rostro confundido de mi madre-Somos novios.


  Mi madre tardo unos segundos en procesar la información.


  Luego comenzó a saltar y a aplaudir como una niña pequeña.


  -¡Lo sabia, Lo sabia!- grito-gane la apuesta ¡Gane 200 dólares!


  ¿Que gano que?


  Aiden me miraba confundido al igual que yo.


  ¿Que mierdas pasaba aquí?


  Mi madre tomo su celular y comenzó a marcar un número, estaba demasiado de emocionada.


  Se coloco el celular en la oreja.


  -¡Gane!- grito a la persona con la que estaba hablando-Si, si gane. Están aquí, me lo acaban de decir.


  Mi madre colgó la llamada, aun con una sonrisa de oreja a oreja en su rostro.


  Alguien toco el timbre y mi madre corrió a abrir la puerta.


  Eran los padres de Aiden, junto con la pequeña Valerie.


  La mirada de los tres se posaron en mis mano entrelazadas con las de Aiden.


  -Ganaste-comento la madre de Aiden.


  -Espera, Espera-hablo mi novio-Que alguien me explique que pasa aquí-asentí de acuerdo con el.


  -La madre de Jessica y tu madre, hicieron una apuesta. La señora Robinson apostó a que ustedes dos terminarían juntos-contesto el señor Thompson.


  -¿Que tu hiciste, que?- le pregunte a mi madre algo confundida aun.


  Esta se encogió de hombros.


  -siempre supe que terminarían juntos.


  Esto era el colmo. Mataría a mi queridísima madre por esto.


  De repente, Aiden comenzó a reír. Mientras yo estaba con el ceño fruncido.


  Deposito un beso en mi cabello para intentar calmarme.


  -Vamos amor. Admite que esto es divertido-comento entre risas y ya que su risa era contagiosa también, comencé a reír junto a el.


  En un abrir y cerrar de ojos, las dos familias reían como locos.


  ^^^


  •Aiden•


  Amar a alguien es una cosa, que alguien te ame es otra; pero que te ame la misma persona que amas, lo es todo.


  Nunca hubiese creído que le tomaría tanto cariño a Jessica.


  No puedo creer que me enamorara de mi vecina. La chica que tanto detestaba.


  ¡Ja! ¿Irónico no?


  En fin, el caso es que aquí estoy. Con mi mano entrelazada con la de ella. Como si hubiesen sido creadas para encajar juntas.


  -¿Tienes hambre?- le pregunte y ella asintió.


  Mi chica siempre tenia hambre.


  Nos subimos a mi auto y partimos.


  Este fin de semana, ha sido de locos…


  Pero ha sido increíble.


  Me detuve en un restaurante de comida rápida y baje con Jessica.


  Al entrar al restaurante sentí como mi chica se tensaba y miraba en una dirección.


  Seguí su mirada y me encontré con Alex, sentado en una mesa con la muy perra de Rachel.


  ¡Lo sabia! ¡Sabia que esos dos malditos estaba planeando algo!


  Rápidamente estos dos se percataron de nuestra presencia y abrieron los ojos como platos.


  Si, ambos saben que los matare.


  Solté la mano de Jessica y me acerque a la mesa en la que estos estaban sentados.


  -Precioso-comento Rachel algo asustada- ¿como estas?


  ¿En serio? ¿Acaba de preguntarme como estaba?


  -¡Tu!- señale a el Imbécil de Alex- ¡¿Porque le enseñaste esa foto a Jessica?!


  Este se quedo callado y eso estaba aumentando todas mis bonitas ganas de asesinarlo.


  -Y-yo- tartamudeo


  Maldito cobarde.


  -Escúchame bien-me acerqué a este de forma intimidante- ¡Jessica es mi Novia! ¿Entendiste? ¡MI NOVIA! Acéptalo, la perdiste.


  Este frunció el ceño y juraría que estaba votando humo por las orejas.


  Jessica se acerco a nosotros.


  -Por favor Aiden. Déjalo, no vale la pena-me dijo al oído.


  -Tu-Rachel señalo a Jessica-solo eres una maldita zorra que le abrió las piernas rápido.


  Oh no, Rachel. Acabas de meter la pata.


  -¿Que tu dijiste?- Adiós a el autocontrol de mi chica.


  -Lo que escuchaste-le contesto Rachel.


  Jessica se abalanzo sobre ella y agarro su cabello. Ambas comenzaron a darse golpes y creo que de aquí saldrán clavas.


  -¡Maldita zorra!- le gritaba Jessica- ¡Tu le abriste las piernas! ¡Yo ni siquiera me he acostado con el!


  Por ahora…


  Aunque estaba disfrutando el espectáculo y la buena pelea que le estaba dando Jessica a Rachel. Tenia que separarlas.


  -¡Ya basta!- les grite y agarre a Jessica por la cintura.


  Esta seguía pataleando.


  -¡Sueltame! ¡La matare!


  Alex agarro a Rachel e intentaba calmarla.


  -¡Aiden es mío!-le grito esta a Jessica.


  -¡Es mi novio! ¡MI NOVIO!


  ¿Así era que yo sonaba cuando le decía eso a Alex?


  -Ya Jessica, vámonos.


  Prácticamente tuve q arrastrarla hacia la salida de el restaurante.


  La subí al auto y la bese.


  A ver si así se calma…


  -Tranquila-le susurre en sus labios-Tu eres mía y yo soy tuyo. No nos podrán separar.


  -Aiden y-yo te amo-comenzó a llorar y me mataba verla así-Yo no quiero perderte como los he perdido a todos.


  -Escúchame preciosa-tome su rostro en mis manos-lo eres todo para mi. Luchare por ti y nadie, nos separara ¿Entendiste?- asintió con la cabeza, sonreí y bese su frente.


  -Vámonos-asentí y me subí al auto.


  •.•.•.•.•.•


  -Quédate a dormir conmigo-me pidió.


  -Tu madre me matara.


  Soltó una carcajada.


  -Ella no lo sabrá-dijo- Te vas y luego regresas a media noche y subes por la ventana.


  -Como ordene mi chica-bese su frente y salí de la casa.


  •.•.•.


  Ya era media noche y silenciosamente abrí la puerta de mi casa para ir a la de Jessica.


  -¿A donde crees que vas?- brinque del susto por la voz de mi madre.


  -Eh… Y-yo


  -Aiden, no quiero nietos a tan temprana edad.


  ¿Que mierda?


  -N-no Sofia y-yo—


  Mierda, las palabras no querían salir.


  - Solo es dormir. Se siente mal y me pidió que durmiera con ella.


  Mi madre asintió con la cabeza-De acuerdo.


  ¿En serio? ¿Tan fácil?


  Salí de la casa, al cerrar la puerta escuche el grito de mi madre.


  -¡Usa protección!


  Rodé los ojos. Estos adultos malinterpretan todo.


  Coloque la escalera en la ventana de Jessica y subí a su habitación.


  Al entrar esta estaba dormida. De pijama solo tenia una camisa que le quedaba gigante. Se veía tan tierna, tan hermosa. Cerré la ventana, teniendo cuidado de no despertarla.


  Me acosté a su lado y rodee su cintura con mis brazos.


  -Te amo muñeca-susurre antes de quedarme dormido.


  Capítulo 39


  •Jessica•


  -Pero cuéntame mas-le rogué a Amanda- ¿Como te lo pidió? ¿Como te lo confeso?


  Estaba demasiado emocionada.


  -Pues… El solo me lo pidió, ya sabes-se encogió de hombros-Me dijo que me quería y me pregunto si quería ser su novia.


  Por si no lo saben. Estamos hablando de Oscar.


  -Que romántico-dije aplaudiendo como niña pequeña.


  -Ahora somos tres parejas-comento Katiria-tu y Aiden-me señalo-Amanda y Oscar y Kevin y yo.


  -Si es tan…- me detuve a pensar un momento-Espera… ¡¿También Kevin te pidió ser su novia?!


  Wow hoy era el día de las buenas noticias.


  -¡Si!- chillo Katiria emocionada.


  -Wow-alargue- ¡Que emocionante!- las tres reímos.


  Día de la graduación


  -¡Jessica!-Gritaba mi madre.


  -¡Espera, Espera!- le grite de vuelta.


  -¡Llegaras tarde!


  Rodé los ojos. Aun falta aproximadamente media hora para que comenzara mi graduación y mi madre ya esta diciendo que llegare tarde.


  Observe mi reflejo en el espejo.


  Un sencillo y corto vestido color blanco, junto con unos pequeños tacones color crema. Acompañados por un maquillaje ligero y el cabello suelto, es mi outfit para uno de los días mas importantes de mi vida. Mi graduación.


  Mi madre entro a la habitación y sonrío con melancolía.


  -Te ves hermosa-comento.


  -Gracias-sonreí.


  -¡Pero necesitas avanzar!- salió de la habitación a toda prisa y yo rodé los ojos por milésima vez.


  ¿Cual era la prisa?


  Me mire en el espejo por ultima vez y salí de la habitación.


  -¡Pero mírate!- grito Katiria.


  -Te ves hermosa-la siguió Amanda.


  ¿Desde cuando estas chicas habían llegado?


  Amanda traía puesto un lindo vestido azul y tenia su cabello suelto, en bonitas ondas. Mientras que Katiria, traía un lindo vestido color violeta claro y su cabello suelto, lacio.


  -Gracias-sonreí- ustedes también se ven hermosas.


  De repente se abrió la puerta de entrada, dejando ver a tres chicos, totalmente sexys. Los tres vestidos elegantemente.


  -Wow-comento Kevin.


  -Tenemos las novias mas lindas-dijo Oscar.


  Las tres nos sonrojamos y agradecimos.


  Pero mi vista rápidamente se poso en ese hermoso chico que alegraba mis días con su hermosa sonrisa.


  Se acerco a mi.


  -Luces hermosa-me susurro al oído y beso mis labios.


  -Bueno, Bueno-apareció mi madre en la sala-es hora de irnos, dejense de romanticismo.


  Los seis reímos y nos encaminamos hacia nuestros autos para ir al local donde se celebraría mi graduación.


  Yo me fui con Aiden en su auto.


  -Hoy mi bebé se gradúa-comento mientras conducía.


  -¡Hey!- exclame-no soy ninguna bebé.


  -Si lo eres-me miro y sonrío. Luego volvió a mirar hacia al frente mientras conducía-Eres mi bebé.


  Sonreí.


  Luego de recibir nuestras medallas entre otro premios, estábamos todos sentados en una mesa y con todos me refiero a los mejores amigos de Aiden, junto con mis dos mejores amigas, mi madre y los padres de las chicas.


  -Ica-voltee para encontrarme con Alex.


  -¿Que quieres?- le espeto Aiden.


  -Solo quiero hablar con ella.


  Aiden frunció el ceño e iba a levantarse pero lo detuve.


  -Iré a hablar con el-le guiñe un ojo en señal de que estaría bien y este asintió.


  Nos fuimos a un lado aparte de la mesa.


  -Quiero felicitarte por la graduación.


  -Gracias… Felicidades a ti también-dije cortante.


  Sonrío-quiero pedirte perdón. Perdón por la apuesta-fruncí el ceño.


  -Pero si dijiste que no era una apuesta ¿No había sido una broma pesada?- pregunte.


  Negó con la cabeza lentamente.


  -Te mentí porque luego de que te fueras, me di cuenta de que te quería mas de lo que pensaba.


  Ok, debo de admitir que eso me dolió.


  Te pasa por ser tan estúpida y confiar en sus palabras


  -Ose que me mentiste-afirme y este asintió.


  -No sabes cuanto lo siento. Solo quiero que me perdones para poder vivir en paz conmigo mismo.


  Asentí con la cabeza.


  De nada vale quedar con rencor en mi corazón.


  -De acuerdo-conteste- te perdono.


  Sonrío y me dio un beso en la frente.


  -Nunca me olvidare de ti, preciosa-comento y acto seguido se fue.


  Regrese a la mesa en la que estábamos sentados y Aiden me sonrío.


  •.•.•.•.•


  Luego de que la ceremonia acabara, Fuimos las tres parejas a comer en un bonito restaurante. Ya ordenamos nuestra comida y estamos charlando animadamente.


  -Entonces Oscar hablo con mis padres y ellos lo aceptaron-dijo Amanda.


  -Me alegro mucho por ustedes-dije con una sonrisa- ¿Y ustedes que tal?- me dirigí a Katiria y a Kevin.


  Ambos se encogieron de hombros y yo rodé los ojos. Definitivamente eran la pareja perfecta.


  -¿Cuando hablaran con sus padres?- pregunto Aiden.


  -Oigan chicos, no nos presionen-dijo Kevin-vamos poco a poco.


  -De acuerdo-dijo Aiden.


  -¿Quien lo diría?-comento Amanda- ¿Quien iba a decir que estaríamos los seis juntos y que tu terminarías con Jessica?- se dirigió a Aiden.


  Aiden sonrío, me rodeo la cintura con su brazo y beso mi frente.


  -No se como llegamos hasta aquí-contesto- pero simplemente no me arrepiento de nada, amo a esta chica.


  Me sonroje.


  ¿Como podía ser tan tierno?


  -¡Son tan hermosos!-Exclamo Katiria.


  -¡Hey! nosotros también somos hermosos-dijo su novio.


  Todos empezamos a reír.


  Luego de comer, aun permanecíamos sentados en la mesa conversando. De repente se abrió la puerta de entrada del restaurante, dejando ver a Bryan junto con una hermosa chica de cabello rubio y ojos de un profundo azul cielo.


  Al pasar por nuestro lado se percato de nuestra presencia y se detuvo a saludarnos, mientras que Aiden lo miraba con cara de pocos amigos.


  -Chicos, les presento a mi novia Destiny-abrí los ojos como platos.


  ¿Su novia?


  -Wow-me puse de pie y salude a la chica con un beso en la mejilla y luego abrase a Bryan-me alegro por ti Bryan-le dije y este sonrío.


  •.•.•.•


  Observe mi reflejo en es espejo por ultima vez. Mi madre y yo hemos hecho una buena elección con el vestido para mi Prom Night.


  Es largo y tapa mis finos y bonitos tacones. Tiene un hermoso escote en forma de corazón con pequeñas piedras incrustadas, que resalta mis pechos. Es de color Fucsia, si, mi color favorito.


  Mi cabello lo tengo recogido en un fino y elegante moño, con ondas que caen sobre mi hombro y un maquillaje que resalta mis ojos azules. Simplemente puedo decir que la estilista hizo un buen trabajo.


  -¡Jessica!- me llamo mi madre-Aiden ya esta aquí.


  Sonreí. Hoy será una gran noche.


  Estoy algo nerviosa. Salí de mi habitación y me detuve al frente de la escalera para ver al chico que amo vestido en un hermoso smoking negro, que hacia juego con mi vestido.


  Al percatarse de mi presencia en la escalera abrió los ojos como platos y luego sonrío. Comencé a bajar las escaleras poco a poco mientras lo miraba a los ojos y mantenía una sonrisa.


  -Wow-exclamo- Estas-su mirada recorrió todo mi cuerpo-Hermosa.


  Me sonroje.


  -Gracias. Tu te ves bastante apuesto en ese sexy smoking.


  Sonrío.


  -Lo se. Me veo hot.


  Reí ante su comentario.


  Luego de que mi madre nos tomara aproximadamente mil fotos, nos dejo ir.


  -¿Estas lista?- me pregunto Aiden mientras encendía el auto.


  -Lista-afirme.


  Capítulo 40


  •Aiden•


  -¿Estas seguro hermano?- pregunto Oscar


  -¿No es muy pronto?- Lo siguió Kevin.


  -Chicos, ya lo decidí. La amo mas que a mi vida. No voy a esperar mas.


  -¿No será que tienes prisa porque te tiene en huelga de hambre?-Pregunto Oscar con una sonrisa divertida-ya sabes a lo que me refiero ¿no?


  -¡Por Dios!-Exclame ya hastiado-No le voy a pedir matrimonio solo porque no se ha acostado conmigo. Yo la apoyo y si, créanme que se me ha hecho bastante difícil, pero saben lo que le hizo el idiota de Alex y ella no quería repetir el mismo error.


  -Debes de amarla para aguantar-comento Kevin.


  -Si hermano, yo no podría estar casi tres años sin acostarme con Amanda-dijo Oscar.


  -Es porque son unos malditos necesitados-dije enfadado-por esa chica, yo esperaría un siglo.


  Ambos comenzaron a reír.


  -Aww, si nuestro querido Care Bear esta flechado-dijo Kevin


  -Váyanse a la mierda los dos.


  •.•.•.•.•


  -¿Te gusta?- le pregunte al ver su hermoso rostro iluminado por la emoción.


  -Es hermoso-dijo mientras se acercaba a la mesa que había decorado para nuestra cita.


  - señorita-le dije mientras la ayudaba a sentarse en una silla-luce usted muy hermosa esta noche, señorita Robinson.


  Rápidamente se sonrojo. Como amaba eso de ella.


  -Gracias-sonrío- y usted se ve bastante guapo el día de hoy señor Thompson.


  -¿Señor?- le pregunte haciéndome el ofendido.


  Esta asintió-Usted ya es un viejo-comento.


  Ambos comenzamos a reír.


  La cena transcurrió tranquila y yo disfrutaba viendo como sonreía, como se sonrojaba y cada vez que decía que me amaba.


  Dios, amo a esta chica. Amo todo de Jessica y estoy seguro de que pasare el resto de mis días, felizmente junto a ella.


  -Aiden


  -¿Mm?


  -Cuando me viste por primera vez ¿que pensaste?- enarque una ceja-Quiero la verdad.


  -Pues, pensé que serias como todas las chicas con las que salía. Que ibas a rendirte a mis pies fácilmente. Pero saliste diferente. Creo que me enamore de ti tan profundamente, por esa razón. Por la simple razón de que eres hermosa, inteligente y única-le conteste con toda la sinceridad del mundo-eres única mi muñequita.


  Se sonrojo rápidamente.


  -Mi turno-dije- ¿Que tu pensaste de mi?


  -Pues para serte sincera, te odie-Fruncí el ceño-Detestaba que fueras tan Egocéntrico, que pensaras que todas las chicas caerían a tus pies. Pero luego te conocí bien y…- suspiro- ¿que puedo decir? Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Mi corazón comenzó a latir rápidamente. La chica que amaba, me amaba a mi ¿Que mas puedo pedir en la vida? Si con ella tengo todo lo que necesito.


  La bese, despacio y profundamente. Era mi novia. Era mía.


  Después de tantas peleas, después de tantos rencores, terminamos juntos y enamorados. Tres años juntos.


  -¿Que te parece si vamos al cine?- le pregunte y esta asintió.


  ^^^


  •Jessica•


  Compramos las taquillas para ver nuestra película y yo estaba mas que contenta de pasar este día junto a el chico que mas amo.


  Entramos en la sala y nos sentamos uno al lado de otro. Este agarro mi mano y entrelazo nuestros dedos.


  La pantalla negra se comenzó a iluminar. Esperaba ver unos cortos de la película pero no. Lo que vi provoco que mis ojos se cristalizaran.


  Eran imágenes de nosotros. Ambos tomados de la mano. Las fotos siguieron pasando.


  En una estamos en la playa. Sentados en la arena y dándonos un beso. La siguiente fue cuando fuimos de vacaciones a unas cabañas, con toda nuestra familia.


  Yo simplemente no podía moverme de mi asiento. Lagrimas corrieron por mis mejillas y yo estaba encantada con todas esas fotos. Tantos recuerdos, tantos momentos lindos junto a Aiden. Nuestros tres años juntos pasaron en esas fotos.


  De repente las fotos fueron reemplazadas por una pregunta de 21 letras.


  “¿Te quieres casar conmigo?”


  Sentí como Aiden se ponía de pie y se arrodillaba a mi lado. Mi corazón comenzó a latir mas rápido, como si eso fuera posible. Mi chico saco una pequeña cajita de su bolsillo y la abrió. No podía despegar mis ojos de ese hermoso anillo. Llore mas fuerte. La emoción corrió por mis venas.


  Las luces de la sala se encendieron.


  -Jessica-su hermosa voz. Cuanto lo amaba- ¿Te quieres casar conmigo muñeca?


  Quería contestar esa pregunta. Pero simplemente no podía. Las lagrimas y la emoción no me dejaban articular palabra alguna.


  Así que opte por asentir con la cabeza.


  De repente todas las personas sentadas en la sala se pusieron de pie y pude observar que todos eran nuestros amigos y familiares. Todos comenzaron a aplaudir.


  Aiden se puso de pie y deslizo el anillo por mis dedos. Me dio un profundo beso en los labios y me abrazo. Le respondí con todas las ganas, lo bese y abrase como si no hubiera mañana.


  -Te amo preciosa-susurro en mi oído-Te amo con toda mi alma.


  -Y yo te amo a ti, Vecino mio.


  FIN
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